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    Mi familia y mi marido son siempre los merecedores de mi primer «gracias» y es que sin ellos no sé si podría hacer lo que hago y disfrutarlo.


    A mis compañeras Rosa Madera y Begoña Medina son mi sostén en esta carrera de fondo. Gracias por los consejos y demás…


    A Luce Monzant G. por su paciencia y creatividad para lograr la portada ideal para esta novela. 


    Mis lectoras cero Laura Duque, Yolanda Bordoy Ariza, Ceci Blackstone y Flavia Farías. Gracias por dejarse sorprender y por todos los consejos que me dieron.


    Como siempre a ustedes, lectoras fieles, a las nuevas y las de antes, muchas gracias por elegir leerme entre tantos y tantos autores.


    Gracias por acompañarme en esta nueva aventura.


     


    Al final del libro habrá más agradecimientos, y muy especiales. 
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    William es dueño de una enorme casa y alquila las habitaciones que no usa para poder costear los gastos, a pesar de ser poco social.


    Benjamín es enfermero, es bromista, descarado y malhablado, pero nadie escapa a sus encantos.


    Adriana es concertista de violín, ansiosa y extrovertida, también algo obsesiva y está un poco loca, así lo dice ella.


    David es enamoradizo, tímido y vulnerable. Sus ojos y hoyuelos son sus armas letales, pero él no lo sabe. 


    Norah es una mujer complicada, con un pasado denso que sobrelleva como puede, y dueña de una sensualidad que deja a todos con la boca abierta.


     


    Durante la convivencia, cada uno de ellos deberá lidiar con las consecuencias de sus actos, y no todos serán finales felices.
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    Vuelvo a mirar a David y sonrío. Hoy le toca recoger los platos que usamos en la cena. Cocinó Norah, la misma que se está relamiendo mientras me toca el paquete. Por eso me río de David. El pobre todavía no puede encajar la idea, en su tímida cabecita, de lo que hacemos. No puedo asegurarlo aún, yo creo que es timidez.


    Es novato en casa, y parece que en lo referente al sexo en grupo también. Al menos, eso me comentó Adriana. Nos intriga el Peque, como le decimos, porque es el menor de todos nosotros. Apenas tiene veinticinco años el Cachorro. También lo llamamos así. Generalmente, Norah lo hace mientras le ronronea en el oído y le acaricia el pecho. Pobrecito, le tiemblan las piernas cuando eso pasa. Es que Norah es… una hembra de cuidado, una gata en celo, a veces; otras, una araña tejedora. También es cariñosa y muy compañera, todo hay que decirlo, pero en plan sensual no hay quien se le compare. Te la pone como una vara de hierro con solo mirarte y morderse el labio. Así, como ahora mismo me mira a mí. Y sí, tengo una vara de hierro entre las piernas.


    Es viernes, estuvimos retozando en la piscina toda la tarde. A medida que llegaban de sus respectivos trabajos, se nos unían a Adriana y a mí. Fuimos los primeros en ponernos los trajes de baño porque ella ensayó temprano, es concertista de violín, y yo me tomé la tarde libre. Mandé a uno de mis chicos a hacer un trabajito pequeño. 


    Soy jardinero, tengo tanto trabajo en el barrio y en otros lugares más alejados, por las recomendaciones de mis clientes, que tuve que contratar gente para poder cumplir. Se me da bien y me gustan las plantas. Ya puedo decir que monté una pequeña empresa. El jardín de mi casa, esta casa, es digno de salir en revistas de decoración. No, no soy engreído, soy realista.


    No quiero desconcentrarme, en realidad, no puedo. La mano de Norah ya está dentro de mi traje de baño y se me escapa un jadeo en su oreja, se la muerdo con fuerza y ella me pega en el pecho, que tengo desnudo, como todos los hombres de la casa. 


    Ellas lucen sus diminutos bikinis y hermosos bronceados. La tomo del cabello, me pone enfermo que sea corto porque no puedo tirar de él, y le acomodo la cabeza entre mis piernas. En el mismo momento me bajé el pantalón y lo abandoné a mis pies. Adriana se pone de pie, estaba enfrente de mí, del otro lado de la mesa del comedor, y camina en mi dirección sin dejar de mirarme. Me muerdo el labio para no jadear. Norah es una fiera con su boca, me la come entera y deja que me mueva contra ella sin reparos. 


    Las manos de Adri ya están en mi pecho, pellizcando y rasguñando. Llevo la cabeza hacia atrás para mirarla. Sonríe y me mete la lengua hasta la garganta. A ella sí le puedo tirar del cabello y eso hago para profundizar el beso, es un decir, porque no puedo hacerlo más.


    Norah no se detiene. Soy de acabar rápido, tengo aguante si lo necesito y puedo recuperarme en pocos minutos. 


    Debuté sexualmente a los catorce, con putas, y no me detuve nunca. Mi entrenamiento es de lujo. Aprendí por la necesidad de satisfacer a mujeres exigentes, por eso sé que soy bueno. Aunque, Norah es un desafío. Con ella me pongo como loco. Grita como una gata y puede terminar más de cinco veces seguidas si se la presiona. Me encanta acostarme con ella y metérsela en todas las posiciones que se me ocurran, después de hacerla gemir como mínimo tres veces con mis dedos y lengua. Y ella sabe que conmigo no se juega. Si quiere algo más liviano, que busque a Benja o David. Yo voy a por todas. 


    Elevo mi cadera y bombeo en su boca. Ella me atrapa el culo en el aire y tengo que sostenerme con las manos en la silla. Adriana aprovecha y me muerde las tetillas. Estoy a punto. Tomo del pelo a Norah para alejarla de mí y me la sacudo rozando sus labios. Me pone mucho terminar afuera, casi siempre lo hago. Y observar, por supuesto, me encanta admirar mi obra. Ella lo sabe. Abre su boca y me mira con provocación. Le embadurno la cara y el pecho, y ella se ríe. Yo gruño como poseso y escucho a Benja del otro lado de la mesa como jadea. Se masturba sin disimulo alguno mirando la escena y con un gesto de manos le pide a Adri que se desnude las tetas. Ella lo hace y se las acaricia. 


    Norah toma una servilleta de papel y se limpia la cara. No le doy tregua, la coloco sobre la mesa y le desato todos los nudos de sus pequeñas prendas. La dejo como Dios la trajo al mundo. Fue muy generoso repartiendo curvas para ella. Las tiene por todas partes y son espléndidas. No quiero distraerme con sus pechos, voy a lo que voy. Le levanto las piernas y le pongo las rodillas cerradas a la altura de su cuello. Utilizo un solo dedo para tocarla. Me encanta hacerla gritar y retorcer. 


    Adriana ya está arrodillada en la mesa y va en busca de Benja, pero él tiene una mejor idea y es metérsela en la boca a Norah.


    —Peque, te toca —murmura Adri, mostrándole el trasero a David, que viene de la cocina secándose las manos y negando con la cabeza. 


    Se ríe nervioso ante la escena. Adri le guiña el ojo, quitándole el pantalón para dejarlo en bolas. En cinco segundos se le para. Los sonidos ayudan, en especial los de Norah, que ya dije que es una felina aullando, y Benjamín ya está gruñendo sin detenerse. Él sí que es larga duración. Mientras yo termino dos veces a él le faltan varios minutos para la primera. No sé cómo hace.


    Sigo con mi tarea: le meto dos dedos y la noto retorcerse. Con la misma humedad que me da ella la lubrico y le acaricio el clítoris, otra vez meto los dedos y la mimo con ellos mojados y tibios. Me suplica, yo niego con la cabeza. 


    Benjamín apenas la deja respirar. Sabemos que, cuando ella se corre, puede morder, por eso le aviso con la mirada que la voy a llevar al límite y estiro los dedos para moverlos con rapidez, de un costado al otro, apretando el punto justo que la vuelve loca. Se me acalambra el bíceps, pero no paro. Benja se retira, no deja de masturbarse sobre la boca de ella, que gime y gime. Grita levantando el culo de la mesa y cerrando los ojos. 


    Sonrío satisfecho y bajo la intensidad de las caricias. Le abro las piernas para que se relaje, pero no dejo de tocarla. Benja vuelve a su boca.


    David está enardecido, se mueve como un desaforado contra el culo de Adri que busca un pezón de Norah. Una es bisexual y a la otra no le gustaban las mujeres para nada, pero en el frenesí del momento, Norah perdona todo con tal de que la hagan gozar. 


    Voy por la segunda. Esta vez le meto tres dedos y apoyo el pulgar más arriba para estimularle el clítoris y la otra mano se va hacia abajo para tocarle el culo. Le encanta, por más que lo niegue después. Dura pocos minutos. Vuelve a gritar, y Benja ya no se detiene. Le veo la cara roja y el sudor le cae por el cuello. Para que ella no pierda la concentración, meto mi cara entre sus piernas y la pongo a mil otra vez. Benja me lo agradece, porque ella se enardece y se la traga con más ganas. 


    David ya está sentado en una silla, recuperándose. Adriana, tendida en la mesa, está boca abajo, relajada. La mano de Norah quiere quitarme, está muy sensible, pero no me dejo. Se las tomo con fuerza y me esmero en lamerla a conciencia. 


    Benjamín le da un beso en los labios y otro en uno de sus pechos. Toma su ropa y deja el comedor. Norah grita mi nombre y ruega que me detenga tirándome del pelo. Le sonrío, y ella me devuelve el gesto con el pecho agitado y los ojos entreabiertos.


    —Basta, ya para —me ruega, tapándose con las manos para que no la toque. 


    Me siento en la silla que tengo detrás y saludo a David que se lleva a Adriana colgando de su cintura.


    Apoyo mi mejilla izquierda en el vientre de Norah y le acaricio el costado. Ella necesita más tiempo para poder ponerse de pie. Enreda sus dedos en mi cabello, desatándomelo. Lo tengo muy largo y con ondas. Hace años que no me lo corto, me llega hasta las axilas, pero siempre lo llevo recogido de alguna manera.


    —Un día de estos me vas a matar —murmura, sentándose en la mesa.


    —De placer —le aseguro, y la miro a los ojos. Su maquillaje es un desastre, entre el agua de la piscina y esto…—. ¿Te llevo a tu cuarto o caminas?


    Ella se ríe porque sabe que bromeo, en un movimiento rápido se sienta sobre mis piernas y me abraza los hombros. Su mirada es ladina. No puedo negar que la escena completa y los gritos de todos no me pusieron como una moto, pero ya tuve lo mío. A ella no le importa. Se acomoda y se penetra conmigo.


    No sé por qué siempre terminamos nosotros solos teniendo un momento un poco más íntimo de lo normal. Yo trato de impedirlo, no me hace bien, pero ella me puede. Me doblega. Le tomo las cachas y la subo a mi antojo, la bajo con fuerza, aprieto los puños y le marco la piel. Le muerdo el cuello, una teta, le estiro un pezón… sí, me dicen «Bestia». Lo soy. No hago daño, pero soy bruto, tosco, y cuando estoy muy caliente, me pongo muy burro. 


    Me tomo de los laterales de la silla y levanto la cadera, ella baja la suya y nos encastramos con furia varias veces. Le abrazo la cintura y la muevo a mi antojo, ya no puede más. Yo tampoco. La escucho y se me sube la locura. Le aprieto el culo y la bajo de golpe para explotar en su interior, gruñendo como un animal. No me limito. Me gusta mostrar lo que siento, no me guardo nada. Muevo mi cadera un par de veces, es involuntario, mientras ella me abraza y me besa el cuello.


    Con la única persona que no uso protección es con ella, y nada más que en estos momentos en los que quedamos a solas. Ninguno lo sabe. Solo ella y yo. Hicimos un trato. Norah me conoce y es consciente de que no ando en busca de mujeres por ahí. No salgo mucho de noche y no me interesa acostarme con desconocidas. Estoy servido en casa. Si eso sucede, a veces y solo por curiosidad, me pongo un condón. Lo mismo hace ella. Se nota que somos los mayores del grupo. Congeniamos más y razonamos mejor.


    —Ahora sí creo que requiero que me lleves a la cama.


    Me pongo de pie con ella apretada a mi cuerpo y subo la escalera hasta su dormitorio. La dejo de pie frente a la puerta de su cuarto y le beso la frente antes de irme. 


    Más tarde o más temprano, tendré que decirle que me enamoré de ella. Se me va a escapar algún día. Nunca imaginé que podría pasarme. No me enamoro con facilidad, en realidad, no me enamoro.


    Me tiro en mi cama, después de darme una ducha casi fría. Me tapo los ojos con el antebrazo e intento dormir. El sueño no llega y es por culpa de mis pensamientos.


    Si tuviese que describirme, y no digo físicamente, explicaría que soy algo así como un molde de madera, construido con varios compartimentos de diferentes tamaños que fueron llenándose con el tiempo desde el mismo día de mi nacimiento, hace treinta y cinco años, para hacerme lo que soy hoy.


    Tres de los principales huecos fueron rellenados por las turbadoras presencias de mis padres y mi hermano mayor.


    Mi padre influyó en mí de forma ambigua. Estuvo siempre presente en mi vida, para bien y para mal. Era músico, bohemio, algo infantil e inmaduro, mujeriego sin escrúpulos, timador, mentiroso, orgulloso, crédulo… fracasado. Esto último, casi siempre eclipsaba todo lo demás.


    Mi madre… ese sector de mi molde es enorme. Su huella es imborrable y me originó un gran hueco vacío al desaparecer. Hoy soy un poco más consciente de ello. Nunca pude llenar ese espacio, no quise jamás suplantarla, pero, notar menos ese hoyo desocupado sí querría. Ella era más orgullosa, más infantil también, un poco inútil, muy convenida, hermosa y con la carga de maldad suficiente para lastimar con heridas incurables. Fue una mala madre y peor esposa.


    Una porción de mí, mucho más grande de la que imagino, quizá, se formó gracias a la omnipresencia de Oli, mi hermano. Él, para su desgracia, heredó un poco de cada uno de nuestros progenitores y sumó a la cuenta de atributos el de drogadicto, desde temprana edad. Fue un cadáver adolescente.


    ¿Qué puede salir de ahí? Esa mezcla es, como poco, conflictiva para un niño inseguro y amoroso que solo quería a mamá y a papá una vez que su hermano desapareció para no volver. Entonces, otros pequeños espacios de mi molde se fueron cubriendo de ira, envidia, odio, idolatría… ¿sigo? No creo que haga falta hacerlo para que se den cuenta de que es demasiada carga para un crío de menos de dieciocho años. 


    De mí no se esperaba gran cosa. Mamá me abandonó una vez que su primogénito murió. Yo se lo recordaba y era mejor que él, más noble, más presente, más cariñoso… Me odió. La odié. Se fue con un tipo que tenía el dinero que el fracaso de mi padre no amasó o, mejor dicho, perdió, porque una vez logró hacerlo y no pudo mantenerlo. 


    El recuerdo constante de Oli enturbió mi futuro, el de la familia, el de la carrera de papá... No obstante, él siguió intentándolo. Cada vez viajaba más. Yo lo veía cada dos semanas, quizá más, y con suerte estaba sobrio. Sin embargo, la suerte no me acompañaba mucho por entonces, tampoco su sobriedad a él. 


    No crean que responsabilizo a mi familia de todo, no. Ellos son culpables hasta que yo comencé a tomar decisiones…, alcohol y drogas. Abandoné la escuela. ¿Para qué seguir? Me iba muy mal y me aburría. Mis hormonas se despertaron temprano, eso ya se los conté, y mi apariencia gustaba, por eso las mujeres se me regalaban. El apellido colaboraba, y la idea que se hacían al ver mi casa y mi coche también. Me aproveché de eso, no lo voy a negar.


    Lo único que me quedó de todo aquello fue un apartamento, que vendí para poder pagarme el tratamiento de desintoxicación en la clínica de rehabilitación; y esta casa, que alquilé por años, hasta que pude concentrarme en hacer algo digno y comenzar a vivir con la cabeza en funcionamiento, como la gente normal hace. Por ejemplo: trabajando. No olviden que ese no fue ningún ejemplo recibido.


    En la clínica estudié botánica y jardinería, y todo lo relacionado con las plantas que podía leer lo leía. Al salir de allí, una vez que aprendí a mantenerme sobrio, luché y gané contra mis prejuicios, mis miedos e inseguridades. También asumí mi incapacidad de querer, me resigné a no ser querido y me vine a vivir aquí. 


    No podía solventar los costos que tiene la casa porque es enorme y hay muchos gastos fijos. Tiene cinco dormitorios con sus baños privados, despacho, salón, comedor, cocina, terraza y piscina, todo distribuido en dos plantas. Lo mejor es el jardín enorme en el que yo despunto mis gustos. Busqué inquilinos, para que ese ingreso mensual me asegure no endeudarme, y llegaron de a poco. La primera fue Adriana y le siguió el resto. David hace solo dos meses que está viviendo con nosotros y adaptándose.


     


    Me despierto, como siempre, a las siete de la mañana, bajo a la cocina y me preparo mi bebida con proteínas para después ponerme con mi rutina de ejercicios. Soy exigente con mi cuerpo y mi mente. Aprendí a serlo después de dejarme embaucar una segunda vez por los antidepresivos, ya no fueron drogas «recreativas» como las llamaba yo, pero sí prescriptas. Las adicciones no se superan tan fácilmente y el miedo a recaer, la culpa y la necesidad de escapar de la realidad tampoco. 


    Mi compañero de gimnasio es más remolón. Baja lagañoso y bostezando, con sus mallas negras ajustadas, presumiendo paquete, y me río en silencio. 


    Cuando Benja llegó a casa, hace más de un año ya, era delgado, se le notaban las costillas, y me propuse hacer de él un hombre fuerte. Lo va logrando. 


    —¿No te alcanzó lo de anoche? —le pregunto, mirando su bulto, tan remolón como él mismo: quiere pero todavía no se despierta, o se estará durmiendo, eso también puede ser.


    —Erección matutina sin motivo aparente —murmura, rascándose la barba. Se toma el licuado de un solo trago y eructa sin disimulo.


    —¡Eres un asqueroso! Se lo voy a contar a Norah.


    Se ríe porque sabe que la nombrada odia que seamos cochinos y malhablados. Nos reprende como si de una mamá se tratase.


    Tenemos códigos entre nosotros. Están implícitos, nunca los escribimos o explicamos. Solo fuimos adaptándonos a lo que a cada uno le molesta. Somos mayorcitos como para no respetarnos. Una de las reglas es inquebrantable: jamás nos vamos a la cama de nadie si no somos solo dos. El resto de la casa es apta para el sexo que surja. Menos la piscina. Norah nos la hizo limpiar por completo una vez que Benja se corrió ahí. Y sí, es una inmundicia ensuciar el agua con fluidos. 


    Cada uno tiene un día asignado para cocinar y limpiar la mesa. Le pagamos a una señora para que asee la casa dos veces a la semana y lo hace cuando no estamos, pero somos organizados y ordenados, sabemos mantenerla decente y habitable. Menos El Peque… ese es un caso serio. Lo estamos entrenando… en todos los sentidos.


    —¿Tienes guardia? —le pregunto a mi compañero de entrenamiento. Ya estamos entrando en calor los músculos a trabajar.


    —Sí, ingreso a media mañana y salgo a las ocho. Los sábados son una mierda en el hospital —me dice con cara de preocupación. Ser enfermero es un trabajo complicado. Yo no podría serlo. Para empezar, odio la sangre—. ¿Te puedo preguntar algo?


    Su cara me intriga. No solemos hacernos confidencias ni cuestionarnos nada. Somos íntimos conocidos, pero creo que no llegamos a la condición de amigos. 


    Yo no tengo amigos. Lo más parecido a una es Norah, Adriana también sabe escuchar y cada tanto tira algún consejo que utilizo sin decírselo, sin embargo, la primera fue la única que pudo resquebrajar mi coraza de hombre amargado, y solo un poco. Tampoco sabe todo sobre mí. Y es que me agarró con la guardia baja aquella noche entre arrumacos y besos… esa noche también descubrí que estaba loco por ella. Hace mucho…, creo que un año ya, que me muerdo la lengua para silenciarme. Yo sé que todo se irá a la mierda si se lo digo. 


    Tengo dos opciones: me rechaza o no, porque no tengo ni idea de lo que pasa por su cabeza o corazón. Y eso se traduce en dos posibles problemas a resolver: me deprimo y quiero que se vaya de casa o arruino toda la diversión de los chicos cambiando las reglas de plano. Porque soy muy libre, pero si ella se convierte en mi pareja, yo no la quiero compartir. 


    ¿Entienden mi dilema? 


    Pase lo que pase, la cago. Por eso me callo.


    Suspiro y miro a Benja, que espera que le responda. Lo hago con un movimiento de cabeza, ya estoy con mis mancuernas en las manos y haciendo fuerza para levantarlas.


    —¿Qué pasa con Norah?


    Yo sabía que de eso se trataba. Lo intuía. Ayer me miró diferente mientras estábamos en plena vorágine sexual. No sé, presentí que esta conversación se avecinaba.


    —¿A mí? Nada. ¿Por? 


    No voy a caer en su trampa, de ninguna manera. Moriré antes de reconocerlo. Y si lo hago, será ante ella primero. Cuando esté listo, si lo estoy algún día. Ya saben que tengo asumido eso de no saber querer.


    —Mejor, entonces. La quiero invitar a salir. Solos. ¿Aceptará?


    —¿Tú y Norah? No lo sé, digo… no sé si aceptará. ¿Te gusta? 


    ¡Lo quiero matar! No tienen ni idea del esfuerzo que estoy haciendo para no mirarlo a la cara y partírsela de una trompada. 


    No soy celoso, de más está decirlo, si en la casa nos damos todos con todos, eso ya lo descubrieron, pero un tanto protector de mis sentimientos, los que aprendí a sobrellevar a costa de mucho sufrimiento, sí soy. 


    Otro problema para resolver, ¡carajo! Si estos dos comienzan algo serio les pego una patada en el culo a cada uno. No voy a permitir que me restrieguen en la cara su… ¡Qué rápido va mi cabeza! Tengo que dejar de adivinar el futuro.


    —Ya te enterarás —me dice mientras me guiña el ojo y hace fuerza con toda la cara para levantar el peso máximo que le recomendé.
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    —¿Peque?, ¡mis bolas! —digo, agarrándomelas con la mano y moviéndolas en un gesto obsceno que le hago al espejo donde me reflejo. 


    ¡Estoy furioso! 


    Desde que llegué a esta casa, hace dos meses, si mal no recuerdo, todo se volvió una locura. 


    Llegué escapando de mi vida de mierda. Estoy en la otra punta de la ciudad porque no soportaba más la presión de mis padres. Soy hijo único, el mimado, protegido y cuidado como si fuese de cristal; y vengo acá, donde todos están un poco desquiciados, y me llaman «Peque». Me tratan como si fuese un juguete, se ríen de mí, lo noto, y no me gusta. 


    ¿O lo que no me gusta es tener miedo de ser un raro y no volver a conseguir a una mujer que me acepte como soy? O quizá, pienso así por el hecho de sentirme fuera de mi ambiente y engancharme en cosas que no comparto. No encuentro mi lugar de pertenencia y esta casa está lejos de serlo. No obstante, quiero encajar, me agradan los chicos.


    Ya no sé si soy yo o son ellos. 


    A ver, que me aclaro. Es excitante hacer un trío, tener dos mujeres a tu disposición que te atienden como duque, montar una fiesta de cinco donde todo vale… Sí, es sexo y lo disfruto a lo tonto, soy libre y me gusta probar, pero no sé si tanto. No me hace sentir cómodo la idea de ser tan… Me siento un pervertido. 


    ¿Nunca se sintieron unos degenerados? 


    Desde que me masturbé aquella primera vez no me sentía así. Recuerdo que mi madre me obligó a creer que hacerlo era pecado. 


    Ella me tuvo siendo ya mayor y es muy católica, chupacirios, le digo yo. De esas personas que no dudan de su fe, todo se lo atribuyen y piden a Dios. Será por eso que yo dejé de creer: para llevarle la contraria, como hago desde hace algunos años. Es que me cansé de que me dirijan la vida. 


    Tengo veinticinco años, ¡por todos los santos! Y ellos me siguen tratando como si tuviese diez.


    Con Lola, mi ex, me puse de novio hace seis años. Yo tenía diecinueve recién cumplidos y ella uno menos. Fue un parto lograr que nos dejasen salir solos. La madre de ella es peor que la mía. Nos conocimos en la iglesia, ¡vaya mierda! Menos mal que era tan o más rebelde que yo y nos escapábamos. 


    Nos acostamos ni bien empezamos a salir. Por revoltosos, solo para hacerlo a pesar de todos los demás. Fue horrible. No duré ni dos segundos, ella chilló del dolor, no le gustó, y convencerla de volver a hacerlo me obligó a pasar por una etapa de toqueteo y más toqueteo. Yo a ella. Lola no me devolvía el favor, porque le daba impresión y asco. 


    ¡Nunca en mi vida me masturbé tanto! 


    Cuando le tomó el gustito se olvidó del asco. Tuvo una época en la que me quería demostrar que sabía complacerme y no podía sacarme su boca de la bragueta. Sí, me quejaba, porque fue la misma época en la que yo quería que me demostrase que me quería bien y no estaba conmigo por esa rebeldía de la que se jactaba o para contar todo lo que hacíamos en la cama a sus amigas mojigatas, envidiosas y vírgenes. Así se refería a ellas. 


    Yo estaba muy enamorado, no les mentiré. Parece que ella no. Se acabó la novedad, en la universidad conoció otro tipo de gente, tal vez un poco más osada y divertida que yo, y con ellos como grupo de amigos se fue alejando de mí. 


    Tengo el corazón roto. 


    La rigidez de mis padres, mis miedos a no volver a conocer a la mujer ideal y mis gritos silenciosos por libertad para cometer errores me trajo hasta esta parte de la ciudad. La más lejana a mi barrio de siempre. Aquí encontré trabajo en una empresa pequeña y esta casa compartida para vivir. Soy contable y estoy recién salido de la universidad, no puedo pedir mucho más de lo que tengo. 


    Con esta mochila que cargo podrán entender que me sea difícil esta convivencia, a pesar de pasarla de puta madre, el remordimiento no me deja dormir. Pero yo quiero cometer errores para saber solucionarlos, por eso estoy en una encrucijada moral.


    Ahora toca analizar a mis compañeros, a ver si logro definirlo: ¿Son ellos o yo? Mi pregunta de siempre.


    Con mi historia, la que ahora conocen un poco más, pueden imaginar que encontrarme a Norah desnuda sobre la mesa, con un tipo masturbándola y el otro dándosela por la boca, a Adriana poniéndose a cuatro patas apuntándome con el culo para provocarme y armar semejante fiesta no es algo que me resulte fácil de digerir. Que no me quejo, lo disfruto, más de lo que mi mente cerrada me permite, incluso. Por eso, al día siguiente, la culpa me aprieta el pecho cuando me levanto con el cuerpo ansioso y la sangre bullendo por el recuerdo y la excitación. Como hoy.


    Estuve con dos mujeres nada más (sin contar a Norah o Adri): Lola y una chica con la que me acosté siendo presa del enojo por su abandono. 


    Llegué a esta casa con el corazón en un puño. Las lágrimas casi me desbordaban los ojos por la noche cuando me quedaba solo en mi cama, en silencio y a oscuras, extrañando a mi ex, a mis padres (porque los extraño a pesar de quererlos lejos por una vez en mi vida), a mi hogar de siempre y mis rutinas.


    Hace quince días, más o menos, estábamos en la piscina los cinco. Como ayer. No siempre ocurre, a veces, alguno tiene que trabajar, salir por algún motivo o quiere descansar solo. Ahora sigo con esto de hace quince días, antes quiero aclarar que ya estoy más animado y no tan emocional, los chicos me lo hacen más llevadero y el trabajo me gusta, además he conocido gente agradable allí. Puedo decir que estoy muy bien y a Lola me la paso por donde no me da el sol. Me he enterado de cotilleos varios… La verdad es que estoy muy desengañado de ella. Ya no creo sentir nada bueno por esa mujer. Espero no estar mintiéndome a mí mismo. 


    No quiero desviar el tema… Aquella tarde, entre juegos bruscos y bromas fuera de lugar, Adri terminó sin la parte de arriba de su microbikini. No me pongo tonto por un par de pechos desnudos, no soy tan hormonado, pero el jugueteo que se traían William y Benja con ella me llamó la atención. Yo estaba más alejado, sobre el borde de la piscina, tomando sol. Norah los miraba con pose seductora y alentaba el juego.


    Yo espiaba por el costado del ojo porque no me animaba a mirar de frente por creer que podía interrumpir algo que no iba conmigo. Estaba por levantarme e irme. No fui invitado, y mi relación no era tan íntima con ninguno como para hacer nada ahí. 


    Quedé de piedra cuando vi a Benjamín ponerse de pie frente a Norah, bajarse el traje de baño y meterle su… Se me secó la boca al verlo. Ella no se intimidó y le apretó las cachas. No podía creerlo. Sin darme cuenta de que estaba espantado, o algo así, busqué con la vista al otro par, y los vi besuqueándose un poco más allá. William no le quitaba la mano de la teta a Norah, se la magreaba con fuerza, y la otra mano estaba debajo del agua. Adiviné dónde sin tener la visión real. 


    Me incorporé listo para irme y encerrarme en mi dormitorio. Al darme vuelta, los dedos de Adriana me agarraron el bulto desde atrás. 


    «Quédate conmigo, Peque. Me traes loquita», me susurró, y me mordió la oreja. 


    La verdad es que ya estaba un poquito caliente con todo lo que había visto y no era para menos. A pesar de mi reticencia, reconozco que me pone mucho ver y escuchar. Lo de participar es lo que me incomoda un poco. En el momento me dejo llevar, como fue el caso aquel día. Después me remuerde la conciencia. 


    En dos segundos, la tuve arrodillada frente a mí, yo desnudo y con una erección de caballo dentro de su boca, gimiendo y sorprendido por lo rápido que me encendía la situación. Más allá escuchaba a los chicos jadear y el inconfundible golpeteo de cuerpos mientras fornicaban como bestias, literalmente, porque la fuerza bruta de William es un caso de estudio.


    Recuerdo que le acaricié el cuerpo a Adriana, me olvidé del resto de las personas y del lugar en el que estábamos. Se puso de pie y nos besamos. Ya para entonces mi urgencia era seria y mi corazón parecía una locomotora a toda velocidad. La recosté sobre las baldosas calientes y a punto estuve de cometer la idiotez de olvidarme del condón. Así de perdido estaba. Sé que susurré que no tenía protección. Ella le pidió a William, y este se acercó con una caja a medio vaciar. Estaba más duro que yo, y era mucho decir. Mientras yo me protegía con el látex con sabor a banana, pude olerlo en mis dedos, él se posicionaba para meterle sus partes en la boca a «mi» chica, la que consideraba que estaría solo conmigo. Y digo «sus partes» porque ella lamió «todo el conjunto», y le provocó gruñidos animales. 


    En ese instante fui consciente de que estábamos compartiendo a una mujer que creía tener para mí y, por primera vez en mi vida, estaría haciendo un trío. 


    La sangre de mi cuerpo se licuó, mi cabeza comenzó a volar, yo era un volcán a punto de erupcionar. No tienen ni idea de lo que provoca la lujuria cuando es inesperada, yo no la tenía. Mi cuerpo se puso en acción y dejé de ser David por un rato, para ser otro: una máquina sexual que no paraba de bombear dentro de Adriana con fuerza y determinación. El sudor me caía por la espalda. Mis dedos se apretaban en los pezones duros y los giraban con intención de hacerla retorcer de dolor y placer. No me importaba nada. Me clavé tantas veces en ella que me dolían las rodillas. Supe que mis dedos se hundieron en su cadera más tarde, cuando le vi las marcas. Mis huevos se pusieron como rocas antes de terminar con un aullido que me descolocó por novedoso en mí.


    «¡Bravo, Peque! Maravilloso debut», murmuró mi compañera entre jadeos, después de todo lo que hicimos. Lo recuerdo como si fuese hoy. 


    No tengo ni idea de si la llevé al orgasmo o no. Parece que sí, por sus felicitaciones posteriores y la sonrisa ladina de William. Más allá, Norah y Benja seguían, ya iban por la segunda vuelta creo. 


    Me puse de pie y le ayudé a hacerlo a ella también. Me besó en los labios y no me permitió irme. Se dio un diálogo un poco bizarro:


     


    —Es un juego y lo disfrutamos. No te asustes. No hay compromisos todos somos libres, ¿no?


    —Estás aterrado, David. Es sexo, amigo, nada más.


    —¿Tanto se me nota? —pregunté atrapado en los brazos musculosos de William, y me golpeó el pecho con la palma mientras soltaba la carcajada y afirmaba con la cabeza.


    Me bajé una botellita entera de agua. Entre el calor, el esfuerzo, el subidón y los nervios estaba sediento.


    —Vaya, Cachorro. Yo también quiero lo mío. La próxima es toda para mí —ronroneó Norah, apareciendo de la nada. 


     


    Para ponerlos en tema: Norah es una diosa infernal que no deja de seducir allí por donde vaya. Ese mujerón me agarró la entrepierna de lleno con una mano y me acarició por unos segundos. Yo cerré los ojos para dejarme hacer, quietito. Otra vez estaba a mil. Me lamió los labios y guiñó un ojo antes de alejarse con ese movimiento de cadera suyo que me pone cardíaco.


    Levanté las dos manos como renegando ante la injusticia. Benjamín se rio de mí y miró la carpa que se me notaba en el short. Agregó algo parecido a: «Te gustó, parece. Bienvenido», y me palmeó la espalda. 


    Me quedé solo, empalmado, anonadado… y cerré los ojos otra vez, antes de reírme a carcajadas también. 


    El cuerpo me quedó caliente, la excitación no me la pude sacar por horas, las piernas y manos me temblaban. No podía dejar de sonreír por cualquier cosa, hablaba rápido y de cualquier tontería. 


    Cenamos juntos unas horas más tarde y no se tocó el tema. Eso me hizo pensar que ellos tenían estas prácticas de forma asidua. Yo no los había visto hasta ese día. 


    Me quedé despierto hasta tarde, solo, en la sala con la televisión prendida sin verla, con la cabeza en otro mundo. No sé siquiera si estaba pensando en algo en concreto.


    «¿Qué pasa, David? ¿Sigues analizando lo de hoy a la tarde?», o algo parecido me preguntó en voz baja Adriana, me sobresalté. Para qué voy a mentir, me puse alerta, asustado como perrito golpeado. No tienen idea de lo cobarde que me sentí. A pesar de la adrenalina que todavía disfrutaba no quería repetir.


    Hablando de Adri, me parece una mujer hermosa, con un estilo muy particular y está un poco loca, además es dulce y cariñosa. Siempre anda con pantalones de yoga, de esos pegaditos al cuerpo. Si hace frío son largos y si hace calor, son tan cortos que se le ve medio cachete del culo. Que, por cierto, es un espectáculo. Parece una manzanita perfecta, chiquita, bien redonda y dura. Toda ella es chiquita y dura. Hace yoga a todas horas, en su cuarto, en el jardín, debajo de la pérgola en la que hace meditación William… hasta en la mesa de la terraza la encontré un día. La elongación que tiene te pone la imaginación en rojo cuando la ves retorcerse con esas poses que hace. Bueno, a mí, por lo menos. 


    Es opuesta a Norah. Esta es sexi hasta la médula, con cuerpo firme y muchas curvas, además de esa actitud de guerrera, que le otorga una imagen de mujer segura de sí misma y orgullosa, que apabulla. Me intimida como la mierda. Mira como si te fuese a devorar de un bocado y se muerde el labio como si disfrutase los ratoneos que te haces con ella. Sabe a la perfección lo que produce en los hombres, y más en este tonto que quiere parecer lo que no es: experimentado sexualmente. ¡Pero si esta gente me lleva dos vidas de experiencia!


    ¿Entienden mi enojo? Es conmigo mismo, no piensen que es con ellos. Creo que pueden hacer lo que quieran si no molestan a nadie. Quizá, los juzgo un poco debido a mi educación religiosa, no voy a negarlo. Por eso no acepto mi propio comportamiento. Pero muy dentro de mí, la razón me indica que son libres de hacer lo que quieran. Y yo también, ¿no?


    Si a este enojo, poco canalizado y mal distribuido, le agrego el «Peque», que me suena a cachondeo, la cosa cambia. Ahí sí que me enfurezco con ellos. 


    ¡No soy un niño, tengo las bolas bien puestas y puedo hacerlas gritar también, carajo! 


    Golpeo el colchón con el puño apretado y me pongo de pie. No soporto estar tan inseguro, tan vulnerable. 


    Adriana me confirmó que hacía un tiempo que ellos se acostaban y que no les importaba si, además, lo hacían con otras personas. No había nada escrito, si se daba jugaban y si no… Tampoco es que lo hicieran sí o sí todos juntos. De hecho, esa misma noche intentó meterme en su cama. No acepté. Lo tomé como el cuento de cada noche que papá me leía para tranquilizarme y hacerme olvidar de mis miedos nocturnos. Ese que de niño nos leen para hacernos pensar en otra cosa y olvidar el susto vivido. 


    Yo no necesitaba que me tranquilizara, podía solo. O no, creo que no. 


    Y como también creo que todo esto es una locura, lo vivo como un secreto sucio, de esos que hay que resguardar. No puedo contarle a nadie, porque me acobardo. Ser juzgado por lo mismo que los juzgo yo no es grato. No me voy a exponer a eso. Es que tampoco sé si los juzgo, en realidad.


    El violín se escucha muy suave. Adriana tiene insonorizada su habitación para no molestar al resto. Porque cuando no está haciendo yoga, está ensayando. Bueno, también come, lee, se pasea en minipantaloncitos provocándome medias erecciones que quiero bajar con ella… y ahí va mi parte atontada. Yo sé que no podemos tener exclusividad, que si me acerco podemos terminar enredados los cinco, o los que estén por ahí. Y no quiero. 


    ¡Es tan complicado! 


    Tampoco crean que me enamoré. Solo me calienta la sangre y sé que yo a ella también. Me lo dijo.


    Sacudo mi cabeza y me niego a seguir pensando. Prefiero ir a ver si liberaron la cinta para correr un rato. Seguro que se están matando con las pesas. Yo no soy muy amante de ellas. Prefiero el peso de mi cuerpo. Soy flacucho, como dice mi mamá, pero logré que mis abdominales se marcaran un poco. William tiene un físico supertrabajado y machaca a Benja, porque este quiere músculos más grandes.
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    —Basta por hoy —me digo en voz alta, tomándome la muñeca izquierda y luego la derecha para masajeármelas. Estiro los dedos y la espalda, y me pongo de pie. 


    Estoy conforme con mi ensayo.


    Quiero ponerme un traje de baño y nadar un poco en la piscina. Aprovechar las temperaturas calurosas mientras duren. Me merezco un descanso.


    Soy una persona positiva y arriesgada. No tengo muchos miedos. Todos dicen que estoy un poco loca. Puede ser. Quizá lo soy para torcer un poco esta rigidez con la que me he acostumbrado a lidiar.


    Ser músico profesional, concertista, como es mi caso, no es solo tocar un instrumento. Se trata de ser responsable, rutinario, organizado, exigente, perseverante… entre otras tantas cosas a las que a la larga una se acostumbra. Me reconozco un poco obsesiva, sí, mi tendencia a obsesionarme me preocupa. Trato de evitarla porque me hace mal mentalmente y eso no ayuda a mi profesión. Soy más bien solitaria. Es más sano: menos preocupaciones, compromisos… ya me entienden.


    Me planteo mis metas y voy a por ellas sin detenerme, pisando cabezas si es necesario. Mi lugar es mío, porque lo conquisté, y lo digo en el sentido más figurativo. No hablo de lugar físico, aunque también, sino mi lugar en el mundo, en el corazón de los pocos afectos que tengo, en la orquesta, en el aplauso del público… creo que quedó claro. Me esfuerzo por lo que soy, hago y tengo, por eso disfruto de mis recompensas y resultados. 


    Para ser tan buena tocando el violín sufrí mucho. ¿Saben que los músicos tenemos dolores crónicos que nos sacan lágrimas? En mi caso es el cuello, el hombro, la espalda, el codo, las muñecas, los dedos… Mi mandíbula se tensa hasta el punto de romperme las muelas y hacerme doler los oídos… No obstante, descubrí que el yoga me ayuda a batallar con ellos, y he aquí mi segunda obsesión.


    Pero soy divertida, no todo en mí es negativo.


    Hace poco más de dos años que vivo en esta casa. Me mudé por cercanía con el centro en el que estudiaba y mis lugares de trabajo. Cuando llegué, cargada con mis pocos petates, y vi a William… recuerdo que cerré los ojos y murmuré: «te presento a tu tercera obsesión». Y no puedo negar que me conozco mucho… lo fue. Estaba embobada con él. 


    Es alto, aunque para mí todos lo son; de cabello largo, ondulado, rubio oscuro y brillante, siempre se lo recoge de diferentes maneras; barba tupida, recortada y peinada; nariz recta; ojos pícaros de un color bonito; labios provocadores… ¿¡Cómo no embobarme!? Su cuerpo tatuado es infernal, pero a todos estos detalles visiblemente interesantes se le suma su personalidad un poco secota, brusca, tosca y altanera, que me pone tonta. Se mueve con lentitud, con la espalda rígida y el mentón elevado, es todo un espectáculo. ¡Impone, carajo! Y si sonríe… lo hace poco, tal vez por eso me gusta más su sonrisa.


    Norah dice que no es guapo, que solo es actitud, músculos y pelo, que sin eso no sería más que un tipo común y puede ser. Pero para mí fue un golpe directo al pecho, al deseo, al antojo, y lo pasé mal. Fue un sinvivir mi capricho por él. Ya lo superé. Soy así de intensa e inconstante a veces.


    Ya les dije que podía ser cierto eso de que estaba un poco loca.


     


     


    Hoy la casa es muy diferente a lo que era, mejor dicho, la convivencia. La culpa es mía, sí, me hago responsable. Para que entiendan mejor, debo reconocer que soy muy sexual. Vivo la sexualidad sin culpa y con gusto. No tengo prejuicios y sí la libido elevada. Me van las mujeres y los hombres por igual, y nunca confundo amor con sexo o viceversa.


    Cuando éramos solo cuatro, hace más de un año, si no calculo mal, yo pasaba bastante tiempo fuera. Iba a ensayos a diario y tomaba muchas clases de yoga, salía a correr para descargar energía y nervios, y me gustaba la marcha. Norah tenía novio, era un tipo alto y enorme, no solo tenía músculos sino unos kilitos de más y estaba como quería. Benja era, y es aún en varios aspectos, un tiro al aire que andaba de cama en cama, suya o de otras, por eso pasaba noches en casa ajena. Y William todavía salía de vez en cuando. Cada tanto traía a una chica a pasar el rato y, con suerte para ella, la noche. Una vez, una afortunada pasó el domingo completo aquí, después de pernoctar el sábado con él. 


    Recuerdo que ese día yo estaba trabada con una pieza que se me resistía, tenía los dedos entumecidos de tocar y renegaba con las notas. Norah no estaba y Benjamín tenía guardia. Bajé a buscar algo fresco y los vi retozando en el jardín, en una de las colchonetas donde nos tendemos a tomar sol. Los vi morrearse de lo lindo y tocarse sin importarles nada. 


    Como cada vez que me estreso con la música, necesitaba una distracción y la que más disfruto para lograr mi cometido es el sexo. Ya tenía decidido encarar a William para lograrlo, pero la zorrita esa me quitó el dulce. 


    Me entretuve mirándolos un rato por la ventana de la cocina. Debo decir que las manos y la boca en acción de este muchacho son una postal. Todavía hoy rememoro esas imágenes cuando me masturbo con uno de mis aparatitos. Sentados ahí, ella sobre él, le dio para que tenga, guarde y reparta. La hizo gritar como desquiciada, la mordió por todas partes y le dejó los dedos marcados en el culo bronceado y fantástico que tenía la muy perra.


    Ese día descubrí que el dueño de la casa, mi superada obsesión para entonces, tenía la mente libre de prejuicios e inhibiciones. De lo contrario, no hubiese dado semejante espectáculo a sabiendas de que cualquiera de sus inquilinos podía verlo, ¿cierto?


    Como anécdota extra, les cuento que esa noche me fui de fiesta, tenía un calentón… Terminé en el apartamento de un muchacho muy simpático y apetecible. La casualidad quiso que compartiese techo con una chica hermosa, que al verme entrar me repasó con la mirada de arriba abajo. Saludamos y el chico tiró de mi mano hacia su dormitorio. Recuerdo que comenzó a quitarse la camisa mientras yo me sentaba, toda coqueta, en la cama y le preguntaba si había hecho un trío alguna vez. Sí, soy directa. Me dijo que sí, que muchas veces, y sin esperarme siquiera comenzó a masturbarse para mí. Insistí con lo de compartir la cama y le pregunté si le molestaba que invitásemos a su compañera. 


    «No le gustan los hombres, pero si le preguntas tú seguro dice que sí», susurró quitándome parte de la ropa. 


    Y esa noche, entre los dos, me sacaron el estrés, el calentón y la frustración.


    Desde aquel día, el de la culona perfecta en la terraza, nunca más vi a ninguna mujer en compañía de William, pero a mí ya me había quedado la idea de avanzar con él. 


    Como les dije, el sexo es una vía de escape muy útil cuando me atacan los nervios. Es que las rabietas, cuando una pieza o un par de notas se me traban en los dedos, son una constante al comenzar a ensayar para una presentación, por eso, una tarde recurrí a William, solo por necesidad. Ya sabía de qué pierna cojeaba, ¿recuerdan?, o lo intuía.


    Estaba meditando en su pérgola, hecha para tal fin, sin camiseta, con uno de esos pantalones blancos, sueltos y de estilo bohemio con los que suele andar y lo hacen lucir tan zen. Tenía las piernas cruzadas como indio y las manos en las rodillas, los ojos cerrados y respiraba tan lento que apenas si se notaba. Me acerqué con el cuerpo tenso y enojada conmigo misma por no poder avanzar más con el ensayo. Decidida y expectante por el deseo anticipado. Sonriente al verlo elevar un párpado y susurrar: «Tiene que ser importante si me molestas en mi momento de meditación». 


    Solté la carcajada. 


    Importante para mí era, para él no. 


    Recuerdo el diálogo que mantuvimos y reconozco que fue bastante divertido:


     


    —Necesito acostarme contigo, ahora. El sexo libera mis tensiones y estoy como las cuerdas de mi violín. Solo si crees que no compromete nuestra relación de dueño e inquilina, un poco amigos y buenos compañeros que tenemos.— En ese instante abrió los ojos, los dos, y me miró fijo, serio.


    —¿Perdona?


    —Me escuchaste y entendiste, William. No me lo hagas repetir, que no tengo tiempo. —Fue su turno de reír.


     


    También viene a mi memoria que luego me tomó de la cintura con una mano, sin levantarse siquiera, y me sentó sobre sus piernas. Me miró, lo miré y sacó la lengua para lamerme los labios con la punta. Me puse en modo combustión espontánea, pero me contuve. Moví mi cadera hacia adelante, quería saber qué había debajo de esa cantidad de tela y entonces le tocó a él ponerse cachondo, porque lo mío fue un meneo constante y provocador en toda regla. Sé que susurró algo como que su meditación se había ido al demonio, que así no se podía… Me reí y en un momento estaba con la espalda en el suelo, las piernas abiertas y el pecho de ese Adonis sobre el mío. Nuestros sexos se rozaban con intensidad y yo ya estaba gimiendo. 


    William no es silencioso tampoco, pero él jadea y gruñe. A veces dice «sí, sí…» y eso me pone como loca. Los hombres en pleno acto sexual me vuelven lujuriosa, quiero verlos arder, me gusta volverlos locos. Le puse mi dedo pulgar en la boca y le arañé la espalda desnuda. Suelo pedir lo que quiero, para muestra basta un botón, ¿no? Por eso, le pedí que me lamiera los pezones. No se demoró. Tampoco en quitarme el pantalón y la ropa interior, y bajar con su boca hasta mi sexo para dejarme exhausta en pocos minutos.


    Cuando abrí los ojos y en esa posición, pude ver una sombra en la ventana del dormitorio de Benjamín, no sabía si estaba en casa o no, deduje que sí. Y que se estaba entreteniendo con nuestro espectáculo, además. No me corté, es más, me encantó la idea de tener espectadores.


    William se deshizo de su pantalón en dos segundos y lo vi dudar. Maldijo en voz alta y yo me reí mostrándole un sobrecito negro. Tomó el condón con rabia y se lo puso bruscamente. Así se hundió en mí, a lo bestia, y así se movió. Yo también grité como una. Es que William es mucho William. Me dejó los dedos marcados en el trasero también. 


    Para hacerlo más duradero se detenía de a ratos y me mordía los hombros, el cuello, los labios y entonces bajaba a los pechos y se entretenía ahí, mientras me acariciaba con la otra mano el sexo completo. Empleaba todos los dedos al frotarme y mi cadera se movía sin control. La suya estaba quieta, a la espera de algo que solo él sabía. No me importaba en lo más mínimo, yo estaba disfrutando. Pero cuando por fin retomó la marcha de sus golpeteos… la palabra orgasmo me quedó chica. Sus «sí» gruñidos me pusieron frenética y, sin detenerme a disfrutar de los espasmos que mi cuerpo experimentaba, me incorporé. Quedé sentada sobre él y me moví con rapidez, con las piernas bien abiertas para tenerlo muy dentro de mí y logré llevarlo al éxtasis yo solita. Él no pudo moverse, solo disfrutar. 


    Lo tuve debajo de mí con los ojos cerrados, sudado, jadeante y sonriente por primera vez, y me pareció un regalo del cielo. Entiéndanme bien, no tengo ningún tipo de sentimiento amoroso por él, pero me gusta y disfruté muchísimo del sexo que tuvimos.


     Hoy cierro los ojos y puedo rememorar esa tarde con detalles, y el «después» también:


     


    —Menuda pero intensa resultaste ser —dijo sin abrir los ojos, y dejándose acariciar la cara por mis dedos. 


    —¿Es un halago? —Sonrió de lado y levantó los párpados para afirmar con la cabeza—. Gracias, entonces.


    —Me explicas qué es eso de desfogarte así con cualquiera que se te pone a tiro.


    —No eres cualquiera, no te subestimes. Estás muy bien, me traes loquita desde hace más de un año. —Hizo esa semisonrisa suya tan ladina y se me tensó el vientre. Preferí no volver a tentarme y me alejé un poco de él. No me importaba estar desnuda, tampoco a William. Nos mantuvimos sentados, frente a frente y sin cubrirnos—. No hay mucho que explicar. Cuando estoy estresada, tener sexo me afloja el cuerpo, me libera la mente. Los músculos se ponen más laxos, ¿no lo notas? Si hasta veo mariposas y luces de colores.


    Ambos nos reímos y, con disimulo, señalé la ventana desde donde nos espiaban. Ahí seguía.


    —¿No te molesta?


    —¿Te parece que estoy incómoda? —le pregunté, y negó con la cabeza. Me repasó con la mirada y se mordió el labio.


    —Te gustan las emociones fuertes. Quién lo hubiese dicho. ¿Repetirías o eres de una sola vez?


    —¿Te van los tríos? —le respondí con una indirecta, y volví a señalar la ventana. Elevó una ceja y afirmó. La cara de cochino que puso me provocó besarlo, pero me contuve.


    —¿Y a ti los cuartetos?


    —¿Norah? No, tiene novio. Pero si le gustara… me trae loquita esa mujer.


    —Todos te traen loquita me parece. 


    —Para qué negarlo. Pero tú el primero, con esos pectorales y esa cara de malote… Ya me demoré bastante. Tengo que ensayar. Fue un placer. Y ya sabes… el segundo dormitorio de la derecha, solo golpea.


     


    Recuerdo que nos pusimos la ropa conversando sobre cualquier cosa, con naturalidad, y desde ese día supe que estaba en el lugar indicado, que había hecho bien en lanzarme a la yugular de William y que no tendría más frustraciones sin resolver. Y así fue…


    Al llegar a mi dormitorio, giré sobre mis talones y golpeé la puerta del cuarto de Benja. Salió en calzoncillos y un poco agitado. Tenía el pelo revuelto y las mejillas acaloradas. Le acaricié el tatuaje que le atraviesa el pecho de hombro a hombro y le sonreí. Lo dejé descolocado cuando le dije: «la próxima baja, estás invitado. Donde comen dos, comen tres, o cuatro, ya veremos», o algo por el estilo. Lo dejé con la boca abierta, lo sé.


    Desde ese día, la casa fue otra. Nos atrevimos a compartir más espacios en común y nos divertimos juntos pasando el tiempo. No hablo de que vivimos desnudos y empotrándonos por ahí a cada rato, sino que esa intimidad nos abrió las puertas a otra más cotidiana. 


    Benjamín se unió a nosotros una noche de películas. Cuando Norah y el gigante se fueron a la cama. William, al verlos alejarse rumbo al cuarto de ella, le deslizó una broma, algo así como: «hagamos una fiesta, no se corten solos», pero se lo tomaron a risa y se fueron entre arrumacos. Yo no me hubiese atrevido a decir algo parecido frente a ese muchacho. Con una trompada nos deja dando vueltas a todos juntos. Se ve que William no es de amedrentarse ante nadie.


    Ese primer día de Benja, tuve que aflojar la tensión que tenía con mi boca. Me reconoció, después, que su miedo era una posible bisexualidad del pelilargo y me dejó muy claro que no le gustan los hombres, que no se me ocurriese pedirle que se rozasen siquiera. Aclarado ese punto, nuestro nuevo compañero sexual se atrevió a dejarse llevar.


    


     


    Ya estoy tendida al sol, he nadado unos minutos hasta que me ha interrumpido, justamente, Benja con sus cotilleos. Es de esos que lleva y trae, enreda, complica y pincha. Un chismoso en toda regla. Creo que no guarda secretos, como sí lo hace el resto. Conocemos su historia de vida desde el día de su nacimiento. Habla de más y pide que todos seamos igual que él, pero se topó con un grupo reservado. Bueno, por lo menos reservado con su pasado y sentimientos, no con lo demás.


    —Tengo algo que contarte. Quiero que me guardes el secreto y me ayudes.


    —No me interesan tus conspiraciones —señalo.


    —Si me ayudas en esto, llevo a todos mis amigos a tu concierto.


    —A ver, simpático, quiero que sepas que no necesito de tu caridad para vender entradas, me basta con mi trayectoria. ¿Te queda claro? De hecho, está todo vendido. Sigo sin interés. Me tapas el sol —le digo, y muevo la mano para que entienda que es para la derecha para donde debe moverse, y lo hace. Después se sienta a mi lado.


    —Te queda muy bien esto —susurra, tocando los tirantes de la parte superior de mi traje de baño amarillo.


    —Tampoco cambiaré de opinión porque me adules, Benja.


    —Creo que William está enamorado de Norah y le quiero dar celos para que me lo confiese.


    —No lo creo. ¿Y si se lo preguntas mejor? —murmuro con los ojos cerrados. Me gusta el calor del sol en mi piel.


    —Ya lo hice, me lo niega.


    —Ahí lo tienes.


    —¡Adri, mierda! —me grita, y me zarandea los hombros. Ahora sí me incorporo furiosa con él por quitarme la paz—. Tranquila, fiera. No me pegues. ¿De verdad piensas que él puede reconocer algo así? ¡Es William! El mismo que no dice ni la puta edad que tiene. Hace años que vivimos con él y ni siquiera sabemos si tiene hermanos.


    —Es huérfano y sin hermanos —le revelo en la cara, para que sepa que si no lo sabe es por chismoso, todos le escatimamos información importante.


    —¿Cómo lo sabes? No importa, el hecho es que le he dicho que invitaría a Norah a salir solos porque me gustaba mucho y se le desfiguró la cara al escucharme. Quiero que me preguntes, como si fuese un secreto entre nosotros, pero frente a él, si ya la invité.


    —¿Cuántos años dices que tienes? ¿Ocho o nueve?


    —Tres más que tú, mocosa. Si apenas llegas a los treinta.


    —Todavía no he llegado, abuelito.


    —El mismo que te toca el cu…


    —¡Ni se te ocurra tocarme! —le amenazo, ya estaba por meterme la mano en el trasero y no estoy de humor para que lo haga. 


    Siempre me pasa igual con este hombre… me deja con las intrigas que él mismo se crea. ¿Y si es cierto que William está colado por Norah? A ella no le gusta él. Es más, no le gusta nadie. Si fuese homosexual… pero no lo es. Desde que cortó con ese grandote, no ha podido volver a enamorarse y le gustaría, yo lo sé. También sé más cosas de ella.


    Siempre conversamos sobre el tema, mejor dicho, discutimos. Ella cree en el amor, quiere enamorarse, casarse, ser feliz en monogamia y si las condiciones se dan, tener hijos. Yo soy más práctica. Mi vida tiene una organización tal que no contemplo tener pareja en años. Es cierto que no me enamoré nunca y no sé si por no propiciar acercamientos sentimentales con nadie o porque me lo propuse. 


    Bien podría haberme enamorado de William y no lo hice o del Peque, que me tiene loquita. Al final va a ser cierto que todos me ponen loquita, lo reconozco, son épocas. Me da por alguien y luego ya no. Ahora me tienta David con esos hoyuelos y todas las dudas que lo carcomen. Su sonrisa y simpatía hacen mi día mejor. Y verlo renegar con su sexualidad me divierte y excita. Pongo su moral al límite y él lo traspasa haciéndola a un lado. 


    David es el más hombre de todos. Es pensante, intenso y con valores claros. Se autodesafía para saber más de sí mismo y eso es muy valioso para su futuro. Me gusta la gente que se quiere, se respeta, se conoce. Yo soy así y creo que es muy sano. Aunque, la búsqueda de ese conocimiento a veces duele, frustra, vulnera, enoja… El Peque está sufriendo el proceso, pero cuando encuentre el camino lo elegirá y será libre por fin. No sé qué tiene este chico, pero me hace quererlo. 


    Sacudo la cabeza ante el sentimiento que me cuesta reconocer y miro a Benja. Su cara de pícaro es divina. Se encanta y hace que me encante también. Si se mira al espejo se besa de tanto que se quiere. Le cacheteo la cara y le meto el dedo en la boca con gesto seductor. Es un pez muy fácil de pescar, como yo.


    —¿Qué tal si nos distraemos un poco en mi cama? Estoy aburrida y tú, un poco pesado.


    —Me dijiste que no te tocase.


    —Y no lo harás. Yo te tocaré a ti. Te pondré esposas.
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    Vivir en esta casa es como estar en el puto paraíso. Tengo comodidades, espacios amplios, buena compañía, dos diosas disponibles, entrenador físico personal y hasta piscina. ¿Qué más se puede pedir? 


    De pequeño, mi deseo era tener una piscina. Claro que no era una realidad posible. Mamá es docente a punto de jubilarse y papá, mecánico. Trabaja en uno de los talleres de una marca de automóviles a tiempo completo, por un salario fijo. No vivíamos mal, aunque siempre con lo justo y sin poder permitirnos mucho lujo, tal vez, a veces, algún gustito de esos innecesarios. 


    No me quejo, no me faltó nada, solo trato de ser objetivo.


    Me desperezo y me acomodo el asunto, ya saben, erección matutina. Si no me levanto con una, me preocupo. Miro el reloj y me relajo, hoy curro después del mediodía y hasta la noche. Haré mi rutina de ejercicios solo, William está fuera de casa. Esto de entrenar lo llevo muy bien, creí que no podría ser constante, por eso estoy orgulloso de mí. 


    Me pongo de pie de un salto y camino hasta el baño, me miro al espejo y hago poses para ver mis músculos. Van genial. Toman forma.


    Refunfuño por tener que atender la llamada que suena y suena en el puto móvil. Seguro que es mi madre. No me malinterpreten, quiero a mi madre, pero…


    —Hola, mamá. 


    Me pregunta cómo estoy, cuándo voy a pasar por su casa, si como bien, si quiero que me prepare alguna de las comidas que me gustan para traerme, en fin… cosas de madre desesperada por un perdón que ya le dije que llegará algún día. Pero me presiona tanto que ese perdón se demora. Me niego a decirle cuándo iré a visitarla y rechazo sus comidas. 


    Sé que al cortar llorará un rato y hablará con mi padre para que me convenza de ir a verla y conversar sobre lo que pasó. En dos horas me llamará él, porque disimulan, quieren que yo no sospeche de que se hablan para conspirar en mi contra, o a su favor, digamos. Porque no lo hacen por mi mal, sino por mi bien, dicen. Y sí, es cierto, pero no puedo todavía asumir lo que me hicieron.


    Tengo treinta y dos años, soy bastante mayorcito como para que me rompan las bolas. Tomé la decisión de alejarme de ellos por mentirosos. Odio las mentiras. Nunca llevan a nada bueno, prefiero mil veces una verdad de mierda que una mentira tonta. 


    Sepan disculpar mi vocabulario, no se me da bien guardarme las palabrotas para mí. Le dan énfasis a lo que digo, lo hacen sonar más potente. ¿O no? ¿Acaso si golpean el dedo pequeño del pie no sueltan un «¡mierda!» bien largo y a toda voz, o un «¡la puta madre!»? 


    Norah, no. Ella es muy capaz de decir: «Caray me he golpeado el dedo». Y si me escucha, me cachetea la parte de atrás de la cabeza o la boca, lo que le quede más a mano. También me pellizca el brazo. Y mientras yo me río a carcajadas, ella sigue protestando. Me trata como a un niño, por eso la quiero. Es lo mejor de la casa. Y está rebuena, ¡carajo, es una diosa! La Enana es un volcán, volcancito, porque es menuda. Es pura pólvora y muy divertida. Con ella me entretengo de lo lindo, en todos los sentidos. Creo que estamos en la misma onda con respecto a gustos en la vida, en algunos gustos. Sexuales, seguro. Y enfrentamos las relaciones de manera parecida.


    No me van los compromisos, prefiero andar liviano mientras pueda. Voy a ser muy sincero: me gustan las mujeres, todas, no hago distinción. Si tiene vagina, me gusta. Ya lo de las tetas y el culo es puro vicio. Cara bonita suma puntos, actitud me la pone dura, sensualidad ni hablar y el conjunto… ¡Ah! 


    Eso es la Enana: el conjunto. Si fuese de enamorarme, me enamoraría de ella. Pero no me sale. Seré muy franco: la engañaría a los dos días con cualquier mesera de un bar o con su mejor amiga. No puedo resistirme y no me interesa tampoco. 


    Me encanta experimentar, conocer, tener prácticas variadas; poder contar un día, cuando sea viejo, que hice lo que quise, que disfruté sin arrepentirme y no me quedé con ganas de nada. ¿Todos podrán decir lo mismo? Lo dudo. 


    Las relaciones frenan, te coartan, te oprimen, te complican y te cambian. Todavía no estoy dispuesto a que eso pase. Soy joven, supongo que me llegará la edad en la que mi pene no opine y pueda pensar con la cabeza de arriba. 


    Tuve una novia una vez, en realidad, dos novias, al mismo tiempo. Creo que las quise, pero me llamaba más la atención el sexo que la fidelidad y los besitos. Ellas eran más jóvenes que yo y menos curiosas. Yo pedía y ellas no me daban, por eso buscaba por ahí. Ya dije que soy sincero. Se los confesé. Me ligué varios insultos y un par de golpes en la mejilla. Todavía tengo una marquita de un anillo filoso que llevaba Carol, la más brava. Eso fue hace una década, tal vez, un poco menos.


    Soy de esos tipos que hacen amigos por todos lados, pero a la hora de contar con ellos, son pocos los que me tienden la mano. Es frustrante que eso pase, por lo que sigo pensando que es mejor que los sentimientos vayan por caminos separados con el placer y la recreación. Hay excepciones, lo sé, y contadas con los dedos de una mano, eso sí. Amigas tengo pocas, ni las novias de mis amigos quieren serlo porque dicen que soy mala junta y no se equivocan. 


    —¿Benja, comes conmigo? —Escucho que grita Adriana. Yo sonrío. Hoy como rico, saludable y poco sustancioso pero rico. Mucha verdurita y poca carne, aunque, no me quejo.


    —Sí, gracias —le respondo a los gritos, y sigo en lo mío: mirándome al espejo. 


    Va siendo hora de ponerme en marcha. Tengo que hacer gimnasia.


    Desagoto el líquido que tengo acumulado en el cuerpo por las horas de descanso, por no decir que meo, y me lavo los dientes. Me visto y bajo.


    Veo a Adri desde la ventana, caminando hacia la pérgola de William, y niego con la cabeza.


    —Buen día —me dicen desde atrás, y me asusto al verlo, justo a mi entrenador, terminándose un café.


    —Pensé que ya te habías ido —le explico, y me preparo unos de esos asquerosos licuados que me enseñó a hacer. 


    —Ya mismo. Te toca almorzar brócoli con pechuga de pollo —dice muerto de risa. Su risa que es como un bufido fuerte. A él no le gusta lo que prepara para comer la Enana. Prefiere un buen trozo de carne con papas o algo más potente, como un plato de pasta.


    Veo entrar a Adriana corriendo y se va igual de rápido, pero con una botellita pequeña de agua en las manos. ¡Esos pantalones un día me van a originar un infarto!


    —¡Qué buen culo! —le grito, y se detiene en seco. ¡Es de cabrona…!


    —¿Perdona? ¡No eres más desubicado porque no te esfuerzas! Que te cocine tu abuela.


    —No tengo abuela.


    —Es que tu culo es un espectáculo, Adri. Mis felicitaciones —dice, con mucha seriedad, William. Y ella le guiña el ojo. 


    Me lo hace adrede. A él lo mima porque es educado y serio. A mí me maltrata. 


    —Contigo hablo más tarde —dice toda enérgica, señalándome con el dedo índice. Y yo le tiro un beso.


    —Oye, por última vez. ¿No te pasa nada con Norah? —le pregunto a mi compañero de ejercicios, antes de que se vaya. 


    Se da la vuelta para mirarme y me gruñe un «no». 


    No le creo una mierda.


    «Me las va a pagar, por tonto y mentiroso», pienso para mí.


    Yo sé que se mueren por conocer mis problemas con mis padres. Yo querría saber. Me dicen chismoso y no lo niego, lo soy. No me gusta perderme información, quiero estar al corriente de todo. Además, soy charlatán. Parloteo de lo que se me viene a la boca y a veces meto la pata, porque lo que no sé lo invento con tal de no callarme, pero rara vez me equivoco si algo se me mete en la cabeza. Sé leer entre líneas y atar cabos sueltos, como comúnmente se dice. Estoy atento a todo. 


    Pero iba a hablar de mis padres… 


    Soy hijo único. Adoptado. No es un problema en sí, lo agradezco, quién sabe dónde estaría si no fuese por ellos, ¿cierto? El tema es otro. Me lo ocultaron toda la vida y, dada mi curiosidad, indagando sobre la familia y el árbol genealógico, me mintieron. Eligieron hacerlo, según ellos, por miedo a perderme. ¡Vamos…! Ya tenía pelos en las bolas cuando lo hicieron. Perdón por las expresiones, pero entienden lo que quiero decir. Era mayor, podía comprender, incluso agradecer, el hecho de haberme dado una buena vida. 


    Optaron por el camino errado. Y me enteré porque los escuché discutir. No pensaban decírmelo. 


    Me parece una bajeza la mentira, es cobardía. Todo tiene consecuencias, buenas o malas, peores o mejores. Hay que enfrentarlas. Ellos tendrían que haberme enfrentado, mirarme a los ojos, con ese amor de padres que los caracterizaba, y decirme quién era yo en realidad. Y haciendo lo contrario les salió el tiro por la culata, porque me perdieron. Por querer evitarlo, lo hicieron.


    Bueno, no es tan así. Los quiero mucho y los perdonaré. Eventualmente. Por ahora, no quiero verlos. Solo pretenden hablar del tema y razonar conmigo sin reconocer su error. Mi padre es un poco más inteligente y dice algo así como: «puede ser que me haya equivocado, hijo, pero debes comprender…». Ese «puede ser» y el «pero» lo cagan todo. Aunque le tomo la intención. Con él estoy mejor. 


    Mamá es un caso difícil. Siempre fue de esas mujeres que creen tener la puta razón en todo. A mi padre le tiene las bolas hinchadas. Perdón otra vez… Y eso que se divorciaron. Fue a razón de todo eso que pasó conmigo. Un poco de culpa cargo, un poco.


    Dicen que ya estaban mal. Él quería contarme, una vez que le pregunté, no antes, y ella seguía en sus trece, sin querer abrir la boca. Así comenzaron una guerra sin cuartel, yo parecía ser el galardón. Me metían en medio en cada griterío de verdades, y me cansé. 


    Es difícil desconocerse, ponerse a analizar quién se es en realidad. Conjeturar con qué nombre te hubiesen llamado, dónde vivirías, con quién, si tendrías hermanos, tíos, abuelos… Otra historia me esperaba, otra escuela, otros amigos… otra vida. 


    Piénsenlo. ¿Podrían con eso? ¿Les daría igual saber la verdad? Yo querría saber. Cada vez que lo pienso vuelvo a confirmarlo. Sí, querría saber. Me encantaría poder estar orgulloso de mis padres por cuidarme, amarme, educarme, alimentarme, hacerme el hombre que soy… y hoy no puedo. Incluso ese hombre que pude ser cambió por esta mierda de mentira. Ya no soy el mismo, soy un maldito desconfiado que no quiere querer para que no le mientan. 


    ¡Me mintieron mis padres, mis putos padres! Los que debían protegerme de las mentiras de los demás, los que debían enseñarme a decir la verdad.


    Decidí mudarme, cansado de pasarlo mal, y mi padre me ganó de mano. Se fue de la noche a la mañana de casa. Mi madre se convirtió en un mar de lágrimas. Se victimizó por semanas. Decía que ella era la más damnificada por todo lo que yo había hecho sacando los trapitos al sol. ¡¿Perdona?! Sí, eso me dijo un día. Mandé toda mi consideración por ella a la mierda y me fui. 


    Pasé un tiempo en casa de un amigo, luego de otro. Más tarde, alquilé un apartamento y me dediqué a terminar mi carrera. Lo pasaba genial solo. Llevaba mujeres, amigos, hacía fiestas... pero llegó un momento en que la soledad me inquietaba. 


    Estar solo te lleva a pensar mucho. No me gusta pensar. Prefiero evitarlo. Pensando me di cuenta de que el perdón que merecen mis padres todavía no existe, y menos el de mi madre biológica que me abandonó a mi suerte cuando tenía un par de meses, pensé que tal vez no era buen hijo o podía no ser merecedor de cariño. Inventé la posibilidad de que mi real padre no supiese de mi existencia para así buscarlo y recibir de él lo que me habían negado, pensé que yo era mala persona por descartar a los que me quieren y buscar a un desconocido, y me dije que era un egoísta del carajo. Pensé mucho y mal… no fue agradable porque comenzaba a no quererme y a descalificarme.


    Cuando me tocó trabajar y ver en realidad lo efímera que es la vida… Sonará un poco vacío lo que voy a decir, lo sé, quizá sea una frase de un cabeza-hueca, me hago cargo…, pero quiero vivir con el acelerador a fondo, si tengo que estrellarme en la esquina, será por arriesgarme, no por quedarme esperando. 


    Hoy estoy donde quiero estar, soy lo que quiero ser y como me gusta. Manejo mis problemas a mi manera, sin que nadie me indique cómo. Y mi bandera es la verdad. Que le guste a quién le guste.


    Inspiro profundo para alejar los pesados pensamientos que me quedan dando vueltas cada vez que recuerdo lo que pasó y vuelvo a levantar el peso que mis bíceps soportan. Ya va siendo hora de subirlo un poco. Quiero mis brazos bien marcados. Le tomé el gustito a esto, y a que las mujeres me digan guarradas, que me miren con ganas de desnudarme… ¡¿Qué?! Siempre soy yo el que mira de esa manera, por una vez que me toca… Mi delgado cuerpo no era mi fuerte, siempre lo fue la labia.


     


     


    Me quito la camiseta sudada y la tiro en el cesto de la ropa sucia. Tengo que lavar ropa. ¡Qué pocas ganas! Mañana.


    Me doy una ducha y luego bajo para hacerle compañía a Adri mientras cocina. Quiero molestarla un poco. La verdad es que siempre termina molestándome ella a mí.


    Para mi mala suerte, el teléfono me suena en el bolsillo trasero de mi jean cuando estoy a mitad de la escalera. ¿Adivinan quién es?


    —Papá —digo a modo de saludo—. Todo bien, ¿tú?


    Me dice que habló con mi madre, que ella notó que yo seguía escabulléndome y mintiendo compromisos para no verla…


    —Papá, ¿no se cansan de jugar este juego infantil? Mira, no quiero ir porque no quiero hablar del tema hasta que reconozca que la pifió. ¿Es mucho pedir? Sí, lo es, porque no considera que lo hizo, ya lo sé. Y eso me pone enfermo. Tiene los ojos en el culo, no ve lo que tiene delante… Ya, perdón por las palabras… ¡No me jodas, viejo, ¿también me vas a reprender por decir palabrotas?!


    No puedo creer que gaste más de dos frases explicándome por qué debo hablar correctamente. ¡Dios mío! Tengo treinta y dos. Ya me pone de culo esta conversación.


    —Papá, tengo cosas que hacer. La próxima vez, llama porque quieres hablar conmigo, no porque te lo pide la mujer que solía ser tu esposa. ¿O no llevas los pantalones puestos? Perdona, no debí decir eso. Papá —le digo con la voz más fuerte, para que deje de chillarme y me permita hablar—, te quiero, solo dame tiempo. Denme tiempo. No voy a desaparecer por siempre, lo prometo. Díselo a ella y dile que también la quiero, a pesar de no tener ganas de verla todavía… Sí, yo lo sé… Bien, gracias.


    Me quedo mirando el móvil con los ojos lacrimosos. Mi padre no llora, yo no lloro, ¿y por qué mierda lo estamos haciendo? 


    Escucharlo sorber los mocos mientras me decía que me amaba más que a su vida me aflojó las rodillas. ¡Mierda!


    —Hey, ¿qué pasa? —me pregunta Adri al encontrarme así, y me abraza los hombros—. ¿Estás bien? ¿Pasó algo con tus padres?


    Niego con la cabeza y me paso la mano por la nariz. Nos sentamos en la escalera y me acaricia la pierna y ¿saben qué? Yo no quiero la lástima de nadie, no me gusta sentirme una porquería de persona o sufrir una culpa que no tengo. Me lanzo a su boca y le meto la lengua hasta la garganta. Yo sé que ella me entiende. Sabe que necesito un revolcón para palear mis miserias y ser quien soy sin sentirme responsable por serlo.


    Me agarra el bulto y me quejo del gusto. Le quito la pequeña prenda que tiene cubriéndole las tetas y se las uno con las manos para darme una panzada. Sin esperar que la invite se sienta sobre mí y se mueve masturbándose. La ayudo porque eso me estimula también. Me pongo de pie y termino de bajar los pocos escalones que quedan. La dejo sobre el sofá y la desnudo. 


    —No tengo condón —le aviso. 


    Eso significa que no se la voy a meter. Ella sonríe. Se incorpora y me baja el pantalón con el bóxer en un solo movimiento. Le golpeo la cara con mi equipo, gran equipo, lo mejor de la casa y todos lo saben. Ella se relame y me lo come con gusto. Juega con sus manos en mis bolas también. Se aventura y va más atrás con las caricias, yo la dejo, solo un poquito. Es que es peligrosa con los dedos. William lo confirmó, pero a él le gusta, a mí no. Mi culo es mío y es para otras cosas. 


    Muevo la cadera y le agarro el pelo que siempre lleva hecho un desastre. Ella dice que es un peinado alocado como su personalidad. No la desmiento.


    —Eso, Enana. Toda —le ruego, empujando, y me mira con los ojos enrojecidos—. Un poco más.


    Ella lo hace, escucho su arcada. Libero el agarre para que se sienta libre de alejarse y lo hace a los segundos. Gimo cuando repite la acción. ¡Maldito condón del demonio! Ya quiero acabar. Pero primero tengo que comportarme como un caballero, que no soy. 


    Tiro de sus piernas para acostarla y me meto entre ellas para dejarla satisfecha en pocos segundos con mi boca, así sigue con lo que estaba haciendo y damos por terminado este asunto. 


    Tengo hambre. 


    Le meto los dedos y le restriego la lengua con energía. Solloza y me ruega que no pare.


    —Grita, nena. Grita —le exijo, y cumple con mi pedido. 


    Cierra las piernas todavía moviéndose contra mis dedos y sonrío. Mientras, me toqueteo un poco, que estoy ronroneando como gatito yo también. La necesidad me lleva a mover mi puño más rápido. Ella me ve y se incorpora para terminar con la tarea. Ahora sí que no le debo nada. Ella todo y lo sabe. 


    Se esmera y me hace jadear de lo lindo, hasta maldecir un poquito. Ya vieron que eso se me da de lujo. 


    ¡Es tan buena en esto!


    —¿Mejor? —me pregunta después de pasarse el dorso de la mano por la boca. Afirmo con la cabeza y los ojos cerrados todavía. 


    Es mortal haciendo mamadas. Otra vez, perdón. ¿Pero qué quieren que diga? ¿Practicando sexo oral?


    Cuando se la… le practica sexo oral a William, y este hace eso que le gusta de sacarla justo antes para embadurnarle la cara o las tetas con su… semen (yo diría leche, pero quiero cuidar mis palabras) me pongo como loco. Esto no viene a colación de nada, pero es que la sangre todavía no me irriga bien el cerebro. Y tengo hambre.


    —¿Comemos?


    —Solo si me cuentas lo que te pasa —dice Adriana mientras se viste. Yo también lo hago.


    —Lo de siempre: mis padres no me dan espacio y me llenan de culpas que no tengo.


    —Te necesitan, cariño —comienza a decir. 


    Me abraza y caminamos juntos hasta la barra de la cocina. 


    Lo de higienizarnos lo dejamos para luego. Ahora tenemos que comer y hablar de sentimientos. 


    ¡Una reverenda cagada!


    Perdón…  


    

  


  
    [image: ]


    [image: ]


    Estamos buscando algo para ver en la tele. Benja pone unas porquerías para comer sobre la mesita baja y se recuesta en el sofá, con su cabeza sobre mis piernas. William sigue apretando botones en el mando a distancia.


    —¿¡Vas a dejar algo de una puta vez!? Me pones nervioso —exclama Benja. Le pego en la cabeza porque no me gustan las palabrotas.


    —¡La boca! —le digo cuando se queja por mi golpe, y William se ríe.


    Me gusta cuando él se ríe. Es un poco parco, pero muy bueno. Todos tienen algo que me gusta. Somos como una familia, alocada y sin compartir sangre, pero familia al fin. Sé que puedo contar con ellos para lo que necesite. En especial, con Adriana. 


    Ya hace casi dos años que estoy con ellos. Bueno, David es nuevo. Igual es un sol, me da ternurita. Aunque en esos momentos en los que deja de pensar y se sueltami móvil me pone muy burra el Cachorro. Su carita con hoyuelos y esa sonrisa tímida ¡dan unas ganas de abrazarlo y no soltarlo nunca…! Adri dice que se está conociendo, yo digo que ya se conoce y no quiere aceptarlo. Tiene miedo de perderse algo de la vida por cobardía, por no dejarse tentar. Yo no sé si superó la ruptura de su noviazgo. Parece enamoradizo, fiel. De esos hombres que cualquier mujer espera para formar una familia, a sabiendas de que será el mejor esposo y un buen padre. 


    Yo quisiera enamorarme de alguien así algún día. Lástima que el amor no se trata de señalar con el dedo, a veces nos enamoramos de quien no debemos. O nos desenamoramos del correcto, o incluso nunca llegamos ni siquiera a ver a «ese» alguien por mirar para otro lado. 


    No quiero hablar de amor. Cada vez que golpea a mi puerta me hace sufrir. Y acaba de golpear… 


    Miro mi móvil porque me entró un mensaje y sonrío. Es una foto de mi sobrino, el hijo de mi hermano mayor. Me invitan a almorzar mañana domingo. Respondo con un «sí» en mayúsculas y muchos corazones y besos. El mocoso me tiene ganada con sus abrazos. William me ve sonreír y se inclina para ver el mensaje.


    —¡Qué bonito es! —murmura, y le giro el móvil a Benja para que vea la foto.


    —Tiene una cara de salvaje el hijo de p…


    —¡La boca!


    —Deja de pegarme.


    —Deja de decir palabrotas. ¡Boca sucia!


    Soy la menor de tres hermanos. Mi hermana del medio está casada. Vive fuera del país. Sonrío porque acabo de recordar que ya pronto viene de visita. Ella tiene una niña de pocos meses. Es una princesita.


    Mi familia dejó huellas en mí. Como en todos. Somos lo que mamamos en casa, dicen, ¿no?


    No teníamos mucho dinero. Mi madre cuidaba de nosotros y por eso no trabajaba. Era el salario de mi padre el que pagaba todo. Cuando yo cumplí los quince, por fin, mi madre pensó que ya podía dejarnos solos en casa y buscó un empleo. Lo consiguió en un comercio de venta de electrodomésticos. Para entonces, mi hermano tenía veinte y Pili diecisiete. 


    Todavía puedo rememorar esas primeras y únicas vacaciones en familia. Mi madre adoraba el mar y su sueño era conocer el Caribe. Con un gran esfuerzo, pudimos viajar. Fue el regalo navideño familiar, el de cumpleaños de todos y el de aniversario de casados. Nos ilusionamos con hacer más viajes como esos. 


    «Quizá, cada dos años», decían mis padres. Pero todo cambió un día.


    Gaby, mi hermano, se emborrachó tres veces en ese bendito hotel donde se podía comer y tomar todo el día. Le gustó la idea de divertirse de esa manera y siguió bebiendo cada fin de semana. La universidad le pesaba, las notas bajaban y los amigos que había hecho eran mala influencia. Mi madre estaba ausente casi todo el día, mi padre igual, Pili era un ratón de biblioteca y yo acarreé con las responsabilidades de casa, por motivación propia. Soy inteligente, no necesito estar prendida a los libros para aprender y me hacía tiempo para todo. Un día, Gaby terminó preso, pasó la noche encerrado por hacer tonterías en la vía pública, en estado de ebriedad. Mi madre no lo soportó. Renunció al trabajo sintiéndose muy culpable de la nueva realidad de mi hermano. Yo nunca creí que lo fuese. Pero parece que sí, porque luego, Gaby mejoró mucho: dejó las salidas, consiguió trabajo y pudo aportar dinero en casa incluso. Con el tiempo se independizó, conoció a una chica muy buena y se fueron a vivir juntos. De esa unión nació Lucio, mi precioso sobrino. 


    Pilar y yo comenzamos la universidad. Mi madre enfermó cuando yo estaba en mi segundo año. Cuando Pilar se recibió, consiguió un trabajo, recomendada por un profesor, y lo tomó sin dudarlo. Por suerte para todos, ganaba bien. La medicación de mi madre era muy cara y a mí no me dejaban trabajar porque cuidaba de ella. Me tocó por ser la menor. Pocos años después, ella falleció. Yo la acaricié hasta su último suspiro, no podía asumir que se fuese y nos abandonase. Nunca quise creer que su enfermedad era terminal, tenía esperanzas. 


    La empresa para la que trabajaba Pilar se mudó y, para no gastar en transporte, ella alquiló una habitación en un apartamento donde vivía con dos chicas más. Yo me quedé cuidando de mi padre. Era un ente, una persona sin expectativas, ilusiones, ambiciones… No sonreía, apenas hablaba... Si comía era porque yo le obligaba. A los pocos meses falleció de un paro cardíaco. Yo, a pesar de la tristeza de perderlo, me alegré por él, porque entendí que estaba haciendo un gran esfuerzo por sobrevivir y lo hacía por nosotros. Así lo entendimos los tres. Pudimos superarlo mejor que la muerte de nuestra madre, contrario a lo imaginado, ¿no?


    Vendimos la casa. Pagando las deudas y repartiendo el dinero entre tres no quedaba mucho. Con eso, yo me compré un coche para manejarme hasta el trabajo que ya tenía y me mudé a un apartamento muy pequeño, de un solo ambiente. Era deprimente, pero estaba cerca de donde mi hermana se mudaría al casarse y era lo que podía pagar. Un año y meses después, ella se fue del país porque a mi cuñado le convenía para su carrera, en lo económico era una oportunidad también… No lo dudaron. 


    Yo seguía buscando mi lugar, perdiendo gente mientras trataba de rehacer mi vida. No tenía un rumbo fijo, solo metas. Una de ellas era conseguir un trabajo que me diera placer, que disfrutase. Y lo conseguí en una compañía aérea de transporte de mercadería. Estoy contenta allí porque puedo hacer carrera, ir ascendiendo por mis propios méritos, de hecho, ya lo hice una vez. 


    Soy muy exigente conmigo misma, porque quiero llegar a encontrar la felicidad que perdí después de aquel maldito viaje al Caribe. 


    Llegué a esta casa porque el apartamento me ponía triste, mi hermana ya no estaba cerca y el barrio era horrible. No quería estar sola. Al llegar, me sentí como en casa. William fue un buen anfitrión y Adri una compañera increíble desde el primer día. Después, llegó Benja y todo su desparpajo, sus palabrotas y simpatía. Ya no me quise ir. Ni cuando mi novio de aquel momento me propuso mudarnos juntos. Por eso cortamos la relación. No estaba preparada para estar en pareja, me cuesta encariñarme de una persona. No quiero quedarme sola otra vez. Sin embargo, muy contrariamente a lo que mi mente me pide, quiero enamorarme y tener hijos. Ambiciono una familia bonita. Es mi mayor deseo. Ser madre se está convirtiendo en una necesidad para mí. Quizá sea porque mis hermanos tienen hijos hermosos y me robaron el corazón… tal vez es eso, no quiero darle mucha importancia a esta urgencia que me aprisiona el pecho cuando la analizo. Me asusta un poco. 


    El hecho es que ese hombre no era mi destino, hoy lo sé y por eso sigo aquí.


    —Cuánto silencio —señala William a mi lado. 


    Por fin encontró algo para ver. Los ronquidos del Muñecote me indican que se ha quedado dormido. Le pongo los dedos en la nariz y abre la boca para robar todo el aire que le falta. Se asusta y yo me río. William suelta la carcajada. 


    —Mierda, nena. ¿¡Quieres matarme!? —grita, encabronado por el susto, nada más.


    —No, solo molestarte, como haces tú con nosotros.


    —Son insoportables. Se van a la mierda —dice, poniéndose de pie.


    —Ven aquí, gruñón. Si te gustan las bromas… —lo pincha William.


    Nos quedamos solos, William y yo, mirando una película. Adri no ha bajado y David salió a bailar con amigos. 


    Este sofá tiene una historia… si hablase y contase todo lo que ve… Cuando corté la relación con mi novio me puse un poco triste. No porque lo amara mucho sino por la separación en sí. Me cuestan bastante las ausencias de las personas que quiero en mi vida y asumo que es por todo lo que he perdido. Al menos, eso dijo alguna vez mi psicóloga. Porque sí, me tocó ir a terapia. Era ir o deshidratarme por el llanto. Se ve que un día toqué fondo, nunca supe cuál fue el motivo. Ella me enseñó a lidiar con las despedidas, con las separaciones y con la soledad. Porque parece que yo lo veo todo igual, las distancias para mí son pérdidas. Yo creí que había aprendido y no. Sigo teniéndole terror a las tres cosas. Pero jamás lo diré en voz alta, no quiero escucharme. 


    Quizá un día esté preparada para encontrarme conmigo misma y ser felices juntas, sin necesidad de nadie más. Esa también es una meta que tengo, la más difícil de conseguir, por eso la veo como una utopía todavía. Y asumir que mis hermanos no me abandonaron, nunca lo pensé, ella me lo hizo reconocer y sí, creo que eso pienso muy dentro de mí. Tengo que entender que solo siguieron con sus vidas y no se quedaron estancados, con miedo a salir del capullo, como yo. 


    ¡Ojo!, yo he avanzado un montón. Ya no me asusta mudarme, de hecho, lo hice dos veces. Estuve a punto de ir a vivir a casa de Gaby, sí. No obstante, me convencí a mí misma de que era retroceder y mi exigencia me permitió llegar a esta casa. Me lo agradezco a diario.


    No sé por qué llegué a esto si yo estaba por contarles sobre las memorias de este sofá. Aquí estaban mis compañeros, acompañados de su perversión, cuando los vi. No podía creerlo. Me espanté. Adriana gritaba mientras el serio dueño de casa la empotraba una y otra vez contra el respaldo y Benja no permitía que su «equipo», como él dice, se saliese de su boca. 


    Era una imagen grotesca para mí. Nunca había visto nada parecido, o sí, en alguna película pornográfica. No soy puritana, me gusta experimentar, hice de todo, pero de a dos, siempre de a dos. Me quedé de pie, mirando, excitándome. 


    Recuerdo que Benjamín levantó la mirada y la clavó en la mía, yo no me moví. Me dedicó su orgasmo. Siempre me lo dice. Cuando terminó y su cuerpo le respondió, caminó hacia mí. Con su desnudez maravillosa y su pene con una media erección todavía. No podía creer que eso fuese todo de él, mal quedó mi ex a su lado, la verdad. Se me aceleró el corazón y mi modo perra se encendió. 


    Soy muy segura de mi sexualidad, mi lado sexi me encanta. Con él enfrento al mundo y me gano el respeto de todos, no tengo vergüenza de decirlo. Soy como una leona, en mi vida en general, tengo uñas, dientes, personalidad y también ronroneo. Practico sexo seguro con quien quiero y si me provoca. Sin embargo, si estoy en pareja, soy fiel y monógama. Jamás compartiré una pareja con la que tenga sentimientos amorosos.


    Al ver a Benja acercarse, vuelvo a aquel día, recordé alguna que otra vez en la que nos invitaron a mi novio y a mí a hacer un quinteto, esa era la palabra que usaba el Muñecote entonces. Y yo creyendo que era una broma.


    En un murmullo un poco sexi para lo que yo estaba acostumbrada a escuchar en su voz, me preguntó: 


    «¿Te animas?», y yo afirmé con la cabeza, sin pensar. Fijé mis ojos en William y me mordí el labio. Su cuerpo es un monumento y estaba también desnudo. Volví a afirmar como una tonta y sonreí.


    Benjamín me tomó la mano, me llevó al salón. Adriana se acercó y yo puse los frenos de inmediato. Mi grito la asustó, pobre. 


    «No me gustan las mujeres», dije, y di un paso hacia atrás. No quería tocarla, besarla o que ella lo hiciese, no me agradaba ni la idea. Su voz dulce y su mirada sincera me confirmaron que no me tocaría. 


    Es una mentirosa, lo ha hecho más de una vez, cuando yo no puedo resistirme por estar en plena faena. Sin sobrepasarse, la verdad es que todos nos respetamos los límites. Porque claro que los tenemos.


    No sé cómo llegué ese día a estar tendida en la alfombra, desnuda. Con dos hombres dándome placer y una mujer colaborando en dárselo a ellos. 


    Esa tarde descubrí que me encanta que me lleven al límite. Quiero tener al menos tres orgasmos seguidos, o más, los que me puedan dar. Pido y exijo. Mi cuerpo es un volcán dormido y cuando entra en acción quiere explotar con furia. Ellos supieron cómo hacérmelo saber.


    Me enseñaron mucho sobre mí misma, sobre mis límites y mis gustos. Es un lujo que pocos nos permitimos. Quizá, si me preguntasen si viviría en una casa donde todos tienen sexo con todos diría que no, que jamás cometería semejante locura. 


    «¡Es una depravación enfiestarse con tus compañeros de vivienda!», exclamaría. 


    Sin embargo, lo hago seguido. Con uno, dos o todos… y lo pasamos genial. Cada vez mejor. 


    Mi mejor amante es William. Tenemos una conexión especial. Algo que se da con él y no con Benja o ahora con David. Mi cuerpo espera mucho de cada encuentro que tenemos y la intimidad de nuestra unión es tremenda. Él la hace electrizante, porque tiene una furia y una brutalidad cargada de tanta lujuria que te pone los vellos de punta. Se transforma en una bestia, así le decimos, y lo sabe. Sonríe. Sonríe como me gusta, con pedantería y soberbia. Es un poco arrogante, hasta que se lo trata y se descubre a un osito cariñoso que disfruta del mimo, pero que no sabe cómo pedirlo. Se prohíbe el cariño, no sé si es por su historia, seguro que sí. Es tan reservado que no sé mucho y, aun así, soy la que más lo conoce. Nuestra relación va más allá de lo físico. Nos respetamos y congeniamos mucho. De todas formas, no se abre conmigo como me gustaría. 


    Adriana se convirtió en mi amiga. Yo le cuento mis cosas y ella también, algunas. «Que Dios los cría y el viento los amontona», dicen, ¿no? También es de las que necesita que le saquen las palabras a la fuerza. 


    Quien no necesita fuerza para contar nada es Benjamín. Verborragia es sinónimo de su nombre. Cuenta, inventa, sonsaca… bromea. Eso me gusta. Incluso me encantan sus palabrotas. Lo reprendo porque sí, por costumbre, pero son su sello. Creo que todos conocemos hasta las historias que se traen sus compañeros de trabajo. Si nos enteramos el otro día que un médico salió del closet porque se enamoró de un enfermero. El doc. era casado y todo. La ex es médica, una compañera de ambos. La cara de Benja mientras relataba lo sucedido en la clínica era un espectáculo. ¡Lo que nos hemos reído de sus gestos! No de los protagonistas, pobre gente, para ellos es una tragedia con la que todavía están batallando. Si estamos todos queriendo saber si el padre le contó al hijo de diez años que ahora tiene novio, con «o» y no esposa, con «a». 


    Y ahora tenemos a nuestro Cachorro. Es un caramelito. Sus ojitos celestes me pueden. ¡Y esos hoyuelos…! Caray, se me escapó un suspiro al pensar en sus hoyuelos. Si se enterase sonreiría orgulloso y me daría uno de esos besos suyos. No saben cómo besa el muchacho. En los labios, estos y aquellos. Tiene la boca grande y mullida, rica, rica. Se pone nervioso cuando le digo «Cachorro» y se le endurece en un instante. Es muy apasionado, pero no lo sabe manejar. Necesita que se lo lleve al fondo para que deje salir toda esa libido que se carga. Será un amante perfecto cuando descubra que puede disfrutar de su sexualidad sin culpas. Sí, se le nota la culpa, pobrecito. Por eso no me gusta cuando Adri lo provoca, no quiero que sufra por algo que debería disfrutar. El sexo es gozar, divertirse, pasarlo bien… 


    —¿William?


    —¿Mmm…? —murmura sin mirarme.


    —Me puse cachonda pensando en el Peque —le digo, y me mira con una ceja levantada.


    —¿Te gusta David?


    —¡No! Es muy jovencito para mí. Pero me pone loquita, como dice Adri. Él no está. Tal vez, quieras reemplazarlo.


    —No. No soy reemplazo de nadie. La alcachofa del vestuario te puede ayudar para sacarte las ganas —afirma. No sé si está enojado de verdad o es broma. No puedo adivinarlo.


    —Me voy a buscar a Benja que es como una pelota de trapo, nunca rebota.


    No pude dar ni dos pasos. Bestia me dijo hola con un beso de esos que succionan. Yo, encantada. 


     


    
 


    

  


  
    [image: ]


    [image: ]


    Me levanto temprano, como de costumbre. Voy a hacer ejercicio y hace calor, por eso bajo sin camiseta y un pantalón corto de deporte, lo usual. Estoy llegando a la cocina, atándome el cabello sobre la cabeza, y lo primero que veo es a una bonita niña sentada en una de las butacas. Entonces, aparece David en mi visual con dos cafés en la mano.


    —Buenos días —digo. La chica me mira abriendo mucho los ojos y le sonrío, porque no sé si la asusté o qué.


    —Hola —murmura, observándome con disimulo.


    —Peque —agrego, golpeándole el hombro al pasar por su lado.


    —Hola, William. Ella es Laura. 


    La muchachita y yo nos saludamos con un gesto de la cabeza, soy un poco asocial a veces, no me gusta besar a cualquiera. Y ella lo es, no la conozco.


    —Lo siento por interrumpir, pero necesito hacer mi batido —me disculpo, un poco molesto a decir verdad y no sé por qué.


    —Tranquilo. Nosotros nos vamos a la terraza.


    Se alejan y los observo. Él le pone la mano en la cintura como todo un caballero y sonrío. Debe estar en su salsa, es su esencia ser un galán protector y elegante. No como yo, que ya tiré un vaso y la tapa de la licuadora creando un estruendo en el ambiente. ¡Soy tan bruto!


    Vuelvo la vista hacia ellos otra vez, me quedo prendado con la imagen y un poco incómodo por mis pensamientos. Los voy a tener que interrumpir de nuevo. Allí están los aparatos de musculación, la cinta, las pesas… además, en pocos minutos bajará Benja.


    No quiero ser un mal anfitrión, que quede claro, pero somos muchos, con personalidades, costumbres y circunstancias diferentes, y si a cada uno se le ocurre traer a alguien para pasar el rato esto sería un ir y venir de desconocidos.


    Aclaro que este pensamiento egoísta puede nacer de la notoria realidad de no tener a nadie para traer a mi propia casa. No tengo amigos, no me queda familia y salgo poco.


    Todavía recuerdo aquella lejana vez que me tomé la libertad de invitar a quedarse a pasar la tarde a una chica que me había gustado bastante. Adriana nos vio y sé que no fue de su agrado o, por lo menos, le sorprendió. Ella paga por poder utilizar las instalaciones y yo no se lo permití ese día. Por eso no repetí la hazaña jamás. Si traigo a alguien se va por la mañana, antes de que todos despierten.


    Escucho que se acercan los pasos remolones de mi compañero de ejercicios y sirvo dos vasos de licuado proteico.


    —Hola —murmura entre bostezos. 


    Camina sin levantar los pies del suelo. No sé cómo se las apaña para hacer deporte a esta hora, con lo que le cuesta despertar. Su desgano matinal es gracioso. Mira hacia el patio, solo porque nota movimiento, y abre los ojos grandes, además de silbar con sorpresa.


    —¡Mierda! ¿Y ese caramelito?


    —Laura. Está con el Peque.


    —Míralo al cabroncito este… y después se queja. ¿No le alcanza con lo que tiene en casa al donjuan? Aprende rápido.


    —¡Mira quién habla! —exclamo. Es un caradura. Cada vez que sale tiene una aventura nueva, además de las de aquí. Yo no sé cómo hace, tiene la cadera de oro el muy cabrón, y la energía… Esa es envidiable.


    —Hey, yo no miro con cara de asco cada vez que me quieren hacer una mamada o que se las met…  —¡Es un ordinario! Lo interrumpo para no seguir escuchándole la boca sucia que tiene.


    —Algo tiene el mocoso que las trae babeando a todas.


    Me mira, levanta una ceja y piensa. Tiene los bigotes sucios y se los limpia con el dorso de la mano. Me encanta sorprenderlo. Cree que sabe todo y no sabe casi nada.


    —Hace unos días… ¿Viste cuando te levantaste del sofá todo cabrón por la broma de Norah? Bien, ese día, ella me reconoció que se puso cachonda pensando en él y tuve que sacarle el calorcito que le entró al cuerpo. Te lo perdiste por enojón.


    —¿Mi Norah? —cuestiona todo serio, y me entran unas ganas de romperle la cara… Aprieto la mandíbula, ansioso, e intento manejar la furia. Yo no me conozco estas reacciones y eso me pone enfermo.


    —¿Ya es «tu» Norah? —indago, simulando estar de broma. Pero de verdad necesito saberlo. 


    Niega con la cabeza, pero esa cara de hacer travesuras que siempre pone me inquieta. Se trae algo entre manos.


    —Todavía —agrega. Lo odio, en este instante lo aborrezco—. No falta mucho. ¿Y dices que a Adri también la tiene con las babas colgando este puto mocoso desagradecido?


    Me río por el insulto, por los insultos que pronuncia por segundo, a decir verdad. Es terrible.


    —Dice que la tiene loquita.


    —¿Qué tiene él que yo no tenga?


    —Ternura.


    —¿¡Ternura!? ¿Desde cuándo usas esa palabra?


    —No la uso, pero me salió. ¿Acaso no te da ternura el Peque? Es tímido, buenazo, simpático, siempre habla agradable y su mirada es confiable —digo, y es lo que pienso al ver al muchacho. Me agrada David.


    —Ya cagamos, ¿te lo vas a trincar? ¿Te gusta? ¿Te doblaste?


    Suelto la carcajada y casi escupo el trago que tenía en la boca. Niego con la cabeza, ¡tiene cada salida! Me pongo serio cuando me doy cuenta de que ya estamos llegando a la terraza.


    —Benja, ¿no te parece incómodo verla aquí? —le pregunto, señalando a la chica con el mentón—. Digo, no sé, porque es ella o cualquiera, pero al fin de cuentas es una desconocida. ¿Te molesta un poco también o no?


    —Bueno, no sé… es raro, sí. Quizá no estamos acostumbrados. Yo no suelo quedarme con mis chicas aquí por respeto a ellas —dice señalando la escalera, entendiendo que habla de Adriana y Norah—. No porque crea que les deba fidelidad o algo de eso, pero no sé… convivimos y no quiero que esto sea un hervidero de gente extraña.


    Lo miro asintiendo. Me quedo pensando unos segundos, sigo sintiéndome un poco egoísta, algo extraño. Quizá debería dejarlo pasar esta vez y ver si vuelve a suceder.


    —Pienso parecido, sí. Si todos traemos a alguien…


    —¡Montaríamos una puta fiesta loca! —grita emocionado.


    —Estoy hablando en serio. ¿Le digo algo o me desubicaré si lo hago?


    —¿Y si esta cosita le gusta de verdad? ¿No tiene derecho a traer a su futura novia? Es su casa.


    —Supongo —reconozco.


    —A mí me pone contento que se ponga de novio. Así Norah me llamará a mí cuando se… cachondee con su recuerdo. ¿Y viste?, fui fino y no dije…


    —Ya entendí, Benja. Sin aclarar es mejor. Míralo qué bonito. Esto es lo que le gusta al Peque. Estar de a dos. Flirtear, conquistar…


    —Entonces que no joda, que nos deje el puto camino libre que nos sobra una…


    —Por Dios, ¡qué guarro eres, carajo!


     


     


    Terminamos de hacer ejercicio, con la mirada de la chiquita esta sobre nuestros cuerpos, eso sí. Estuvimos un poco tensos, por David, no por nosotros. No fue nuestra culpa. Ya le expondré algo parecido a una disculpa.


    Estuve más de una hora con Benja y no fui capaz de indagar un poco sobre él y Norah. Soy un cagón. Lo sé, y no me reconocía esa faceta tampoco. La verdad es que no creo que sea cobardía sino buen tino. Ya dije que si algo serio ocurre entre ellos los pongo de patitas en la calle y sigo pensando lo mismo. También aclaré que no lo haría por celos. Me cuido, me protejo. Aprendí a hacerlo desde hace años y no me expondré a nada que pueda dañar mi equilibrio emocional. Ya viví todo lo que tenía que vivir ante la vulnerabilidad en la que te pone la vida cuando te sientes para la mierda.


    Igual, creo que no le dijo nada. Benja habla mucho y hace poco. Ya pasó más de una semana. Si estuviesen teniendo algo, ese día que ella quiso sacarse las ganas, lo hubiese buscado a él y no a mí, ¿cierto? 


    Se conformó conmigo. Qué feo suena eso: se conformó. Me da bronca pensar que la próxima vez lo busque a él. Yo preferiría que sea este yogurín que vuelve sonriente de acompañar a su chica a la puerta de casa.


    —Y, Casanova, ¿todo bien? Perdón por molestar, ya sabes que soy un poco estructurado con mis rutinas.


    —Todo bien —indica escuetamente, elevando los hombros con desinterés.


    —Es muy bonita —agrego al ver que se queda pensativo, pero no se va. 


    No sé qué le pasa, parece como que quisiese decir algo que no se anima.


    —Preciosa sí, pero nada más. ¿Puedo contarte algo?


    Afirmo con la cabeza y apoyo los codos en la mesa. Estoy sentado, desayunando. Eso hago después del ejercicio. Mente sana en cuerpo sano… esto es un compromiso que he tomado conmigo mismo. Ya luego me preparo para el día laboral, que hoy es duro de cojones. 


    —Necesitaba probarme —dice, y yo lo miro en silencio. Que me aclare porque no lo entiendo. Se toma unos segundos más de lo que yo esperaba, pero lo hago con paciencia. Parece avergonzado. Y yo cavilo para mí que si supiese que las tiene a todas servidas no tendría que probar nada. ¡Parece que Dios le da pan a quien no tiene dientes!—. No estoy acostumbrado a chicas como Adriana o Norah que piden lo que quieren, cuándo y cómo lo quieren. Me gusta ser el que busca, provoca… ya me entiendes. Tal vez, es una postura un poco machista de mi parte, puede ser, incluso algo retrógrada y no lo niego. Pero así me crie y así aprendí. ¡Ojo!, que no me jode que lo hagan, no las critico ni juzgo, solo que a mí me cohíbe. Disfruto de poder ligar por mi cuenta, desde cero. Pienso que es un poco de inseguridad al saber que no me eligieron a mí, sino que estoy en el momento y lugar ideal para que sea yo el beneficiario de su deseo y no tienen opción a negativas o selección. ¿Estoy loco?


    Me sonrío de lado, es una mueca que yo llamo sonrisa, y le abrazo los hombros con cariño. ¿Cómo no quererlo? Es perfecto para ser un hermano menor, de esos a los que les sirves de guía, que te admira y que te cuenta sus inseguridades. 


    —No estás loco. Si es lo que necesitas, debes hacerlo. ¿Quién soy yo para decir lo contrario? También puedes ser tú, alguna vez, quien avance con Adri o Norah, ¿por qué esperar? Las sorprenderías para bien si te lanzases, créeme. Pero debes tener bien claro que en esta casa nadie obliga a nadie a hacer nada. Y si no es de tu agrado algo, lo dices. No hagas lo que no quieres hacer. —Lo veo asentir con la cabeza gacha y los hombros menos tensos. Quiero que se relaje. Me apena que lo pase mal—. Entonces, ¿Laurita?


    —Nada. Es un ave de paso —dice el caradura, y sonríe con esos hoyuelos que ahora hasta a mí me parecen lindos—. Me voy a dar una ducha que tengo que ir a trabajar.


    Ya son casi las diez de la mañana. Se me va a hacer tarde a mí también.


    —Hola, Cachorro, qué guapo estás hoy —ronronea Norah, y escucho lejano el agradecimiento del chico—. ¡Antipático, quería un besito!


    La miro, mientras, le grita avanzando hacia mí y me besa en la mejilla.


    —¿Está bien? —pregunta, y yo afirmo con la cabeza. 


    Miro la hora, todavía tengo unos minutos, pocos, sin embargo, los suficientes para dedicárselos a ella.


    —Acaba de despedir a una chica. ¿Cómo dijo? Sí, un ave de paso.


     Norah sonríe con esa sensualidad que atrapa la mirada y, sin más palabras, se pone en la tarea de hacer su desayuno. Yo me quedo observándola, embobado. 


    ¿Alguna vez les pasó de quedarse embelesado observando a alguien? Es tan frustrante, tan molesto, porque quiero dejar de hacerlo y no puedo. No tengo la fuerza suficiente para girar la mirada, y más doloroso es que ella sea indiferente a mi escrutinio. O así lo vivo yo.


    Me encanta su uniforme, como llamo a su ropa de trabajo. Se viste como toda una ejecutiva: con faldas angostas; blusas con botones prendidos justo hasta ahí, hasta donde la imaginación te despierta las hormonas y hace que desvíes tus ojos a ese canalillo sensual que une sus dos perfectas tetas; su cabello corto hasta la mandíbula, renegrido y liso, que le queda precioso y acentúa su mirada; y el color vino tinto de su pintalabios es el ideal para su piel. No sé nada de maquillaje, pero lo que veo no puede mejorar más. Me devoraría su boca en este instante. No obstante, mi perversión no llega a tanto. No es mi novia, pareja, nada… no tengo motivo alguno para pedirle que me manche los labios con los suyos y de paso se agache y me pinte la… ¡Carajo! Mejor me voy, esto se está poniendo peligroso para mi salud.


    —¡Qué pensativo! —murmura ante mi silencio. 


    Yo no soy de mentir, menos a ella.


    —Cada uno de ellos está fijo en ti. ¡Estás tan buena vestida así!


    —Gracias.  Y tú no te quedas atrás desvestido así —dice, acariciándome el pecho con un dedo y se lo lleva a la boca. 


    ¿Ya hablé del color de sus labios? Sí, cierto, lo hice y hasta les dije dónde los quería. Entonces se acerca para besarme la mejilla. No, la mejilla no será. Giro mi cabeza y le pongo la boca, la abro y le meto la lengua. No se lo esperaba, pero me responde el beso. 


    ―Estás un poquito intenso esta mañana, ¿no?


    Se aleja con su contoneo delicioso y yo paladeo su sabor. No me importa lo que piense en este momento. Sí, estoy intenso, caliente, enamorado y atrapado de pies y manos en un sentimiento que no quiero tener. Si tuviese más fuerza de voluntad me alejaría de ella y toda su provocación, pero me es imposible. Ahora me hipnotizó con el sonido de sus tacones. 


    Me siento un estúpido. No sé cómo parar esto y es mejor que lo haga. Sería tan bueno como evitar una catástrofe del tamaño de dos bombas atómicas explotando a la vez.


    Baja Benjamín, ya vestido con su ambo verde de enfermero, lleno de energía y buen humor, ahora sí, y ve mi cara de amargado.


    —¿Y esa cara de culo? —Niego con la cabeza y me dirijo a la escalera. Ya voy tarde y tengo que ducharme todavía—. ¿Norah se fue? Quería saludarla.


    Grita entre risas y quiero darle un par de trompadas. Refunfuño un par de palabrotas, más fuertes incluso que las que le suelo escuchar, y bufo furioso. No me giro a mirarlo porque no quiero que vea mi cabreo, nadie debe saber lo que me pasa. Todavía escucho su risa mientras subo e imagino que ya está mirando su móvil y leyendo mensajitos con fotos o bromas subidas de tono, de esas que sus amigotes le envían a cada rato.


    ¡Qué mal humor cargo! Otra vez.
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    Hoy salí temprano del trabajo, había desinfección y nos mandaron a casa. No acostumbro a estar por aquí a estas horas, por eso no sabía la paz que había. Con que Benja no esté ya se advierte la diferencia, el muchacho se hace notar. Sonrío por mi idea, es intenso, no se puede negar eso.


    Sé que Adri está ensayando, la vi al llegar. Tenía la cara de violinista profesional, así le digo yo cuando la veo concentrada y solo baja por agua o algo para picar. 


    Me dispuse a ver la televisión, no tengo ganas de jugar a la consola, estoy perezoso. Me siento ocupando el gran sofá casi por completo, piernas abiertas y brazos estirados a los costados, encima del respaldo mullido. Soy el amo de la sala en este momento. Me falta un buen trago de algo… un refresco mejor. Pero ¡qué pocas ganas de levantar mi osamenta tengo!


    —Hola, Peque. ¡Qué bueno encontrarte por aquí! —dice Adri a mi espalda, con un tonito de voz un poco raro. La miro girando la cabeza, pero no me hace falta hacerlo por mucho tiempo porque se pone a mi lado—. Yo no sé si sabes, pero tengo ciertos problemas para canalizar mis frustraciones cuando ensayo.


    La miro analizando sus palabras, intentando recordar si alguna vez hablamos al respecto y no, no tengo registro alguno en mi mente sobre sus frustraciones cuando ensaya. La verdad es que poco hemos hablado sobre su música y eso me hace sentir, en este instante, un poco egoísta. Debe ser importante para ella su carrera. Me comprometo en silencio a hacerlo. Incluso a pedirle que toque para mí un día. Para nosotros. También podemos compartir cultura digo yo, no solo vicios. Mejor digo «sexo», que si no estoy juzgando a mis compañeros y a mí mismo de algo que no quiero.


    Niego con la cabeza, mirándola sonriente para que se explique. No moví ni un solo pelo de mi cuerpo, ya dije que estoy holgazán. Ella enciende su mirada, me preocupo, me pongo serio y ella sonríe más. Se acerca mucho a mí y pone un dedo en mi pecho. Estoy vestido con mi pantalón y camisa de trabajo, sin corbata, por eso la desabroché unos cuantos botones. Ella pone el dedo sobre mi piel y lo va bajando hasta el botón cerrado, casi a la altura de mi ombligo. Es una mujer de cuidado. Elevo otra vez la ceja, mirando su mano y luego a ella, a modo de pregunta, ya me entienden. Es algo como: ¿se puede saber qué demonios haces?


    —Resulta que para aflojar la tensión, el enojo y los nervios, cuando no me sale una nota o me trabo en algo, yo busco… acción. Y aquí estás. Puedo prescindir de mi vibrador y… ¿Quieres? Puedes negarte, que no voy a obligarte —murmura, y su mano ya me está agarrando entre las piernas. 


    Me besa los labios y se retira para escuchar mi respuesta. Me quedo anonadado cada vez que estas cosas pasan. Es como le dije a William el otro día, no estoy acostumbrado al avance de las mujeres y mucho menos de mujeres como estas dos, que suelen ser avances vertiginosos, sin ningún tipo de reparo o freno.


    —Quiero, pero no aquí —indico, cerrando los ojos ante una nueva caricia, un poco más intensa. 


    Ya me puse a mil. Mi pantalón corrobora mis palabras, dejando evidenciada mi terrible rigidez. Quiero ir al dormitorio, ya sé lo que pasa si no.


    —Tranquilo, los chicos no están —ronronea, mordiéndome la mandíbula. Ella sabe sobre mis dudas al respecto—. Aunque Norah está afuera leyendo, tal vez, quiera sumarse. Le gustas, Cachorro.


    No sabía que ella también estaba en casa. Me cuenta, en pocas palabras, que no fue a trabajar porque no se sintió bien por la mañana. 


    No puedo concentrarme si me la sacude con esa energía. Ya tiene su mano dentro de mi bóxer y si me pongo de pie, me vencen las rodillas de lo cachondo que me puso. Jadeo levantando la cadera. ¡Odio no tener la capacidad de negarme! Pero me encanta la experiencia. Ya sé, es contradictorio lo que digo. Ni yo me entiendo, no espero que lo hagan ustedes.


    —Me gusta Norah —señalo entre dientes. 


    ¿A quién no le gusta Norah, si es una bomba? Escucho que la llama mientras se me acerca y comienzo a besarla en la boca, con lengua y dientes incluidos. Mi mano ya se posó en su culo y la otra en su cabeza. Pero las evade bajando con sus labios sobre la piel de mi pecho y va desabotonando mi camisa. Llega a mi pantalón y no se detiene. Sin pensarlo, levanto mis cachas y ella me quita todo. No piensa, no duda ni se demora. Se la mete en la boca y me mira mientras baja y sube. ¡Qué delicia!


    —Cachorro, me gusta verte en este estado, todo alborotado —susurra Norah, recién llegada, y me muerde la oreja. 


    ¡Mierda, esto es mucho para mí solo!


    Se quita la camiseta, ya estaba a medio desnudar en la parte de abajo, vino preparada. Se junta las tetas y me las acerca a la cara. Su mirada es puro fuego, me derrito con él, no puedo contenerme. Las dos me pueden, me excitan sobremanera. 


    —Elige: te beso o me las besas —dice, y no puedo reírme, lo hubiese hecho, pero Adriana sigue en su tarea de hacer eso que se le da de maravillas. 


    —¿Puedo elegir? ¿De verdad? 


    Que por intentarlo no quede. Si quiere que elija… no me voy a andar con pequeñeces. Tengo fantasías también, no soy un monje. Le beso los pechos y los muerdo para provocarla.


    —Pide por esa boquita —gime, y se aprieta contra mí. 


    Me alejo y le sonrió con un poco de malicia en la mirada, para que no considere negarse.  Jadeo antes de hablar y levanto la cadera para hundirme un poco más en la boca de Adriana. Le tomo el pelo y la separo de mí un poco. No puedo hablar si no.


    —Quiero que me la chupen las dos a la vez —digo, y suspiro de solo imaginarlo.


    Me miran, una con ganas dibujadas en los ojos y con una mueca divina en los labios y la otra, con dudas. Nora es la última. Me mira la cara, toda, me la recorre con la vista mientras se muerde el labio. ¡No tienen ni idea de lo sexi que es! Me hierve la sangre por la anticipación.


    —Lo haré solo por ti, Cachorro, y será nuestro secreto porque no quiero repetirlo. No me roces con tu lengua, mujer depravada —dice en broma a Adri, que ríe y se relame. 


    Su mano aprieta mis bolas y espera la llegada de la boca de Norah para volver a darme placer. 


    Voy a gritar, yo lo sé. Cierro los ojos por un instante, no puedo creer haberme animado a pedir esto y que se me esté cumpliendo la fantasía. 


    —Gracias —murmullo al sentir el aliento de ambas en mi pene. Abro los ojos y las veo mirarme. Se arrodillan a mi lado, con los culos en pompa a mis costados, apoyo mis manos en ellos para apretarlos a discreción y no puedo no susurrar lo que siempre dice mi madre—: Dios existe.


    Veo sus lenguas salir de entre sus labios y acercarse como en cámara lenta a mí. Las mueven desde abajo hacia arriba en toda mi longitud y al llegar a la punta se turnan para saborearla, y vuelven a empezar. Me quedo sin aire y sin palabras. Manos aprietan mis testículos y un par de dedos me acarician más abajo, no me importa una mierda. Esto es la gloria. 


    Jadeo, gruño y estoy a punto. Estiro la mano hasta el sexo de Norah, es a quien tengo más cerca. Lo masajeo con la misma intensidad con la que se mueven ellas y la escucho gemir, se distrae un poco y entonces toma el relevo Adri. Norah me besa el ombligo y el pezón. Mientras termina con un gemido divino. 


    Adri no tiene la intención de hacerme llegar a mí, está jugando con mi necesidad. Estoy que exploto. Norah vuelve a empezar a gemir, la miro y la veo tocarse, no puedo permitirlo. Recuerdo que le gusta hacerlo varias veces y reemplazo su mano. Otra vez, la boca de Adriana me toma entero. Comienzo a mover la cadera con ganas, no quiero que me deje. Necesito eyacular ya. Pero no es posible, se aleja de mí.


    —¿Condón? —pregunta. Y me pasa la cartera. 


    ¿Tan obvio es que ahí lo guardo? Lo saco con una sola mano y se lo doy. Me lo pone de inmediato. Norah grita, listo, ella volvió a tener un orgasmo. Se aleja. Adriana se me sienta encima y se empotra sola. 


    ¡La gloria, esto es la gloria! Norah me besa como si no hubiese un mañana. Me voy, me voy… 


    Entonces me desconcentro cuando veo que por el costado del sofá llega William. Se baja los pantalones y se pone detrás de Norah. Ella se acomoda mejor y se deja penetrar sin desistir en retorcerme los pezones. Adriana sigue con su cabalgata sobre mí y ya no puedo contenerme. Los sonidos de los cuatro son ensordecedores. Y estallo como un volcán. 


    Todo vuelve a la calma con Adri recostada sobre mi pecho, acariciándome con lentitud, y yo hago lo mismo con su espalda y cabeza. Le paso las uñas de arriba abajo una y otra vez. 


    —Una noche quiero dormir contigo —avisa, es casi un murmullo lento y ronco. 


    William y Norah se ríen, yo los imito enseguida.


    —¿Y eso por qué? —pregunto, mirándola a los ojos, porque levantó la mirada.


    —Acaricias bonito —explica, y me besa el pecho. Luego agrega, señalándome el condón—: Pero ya deberías quitarte esta porquería.


    Ambos nos incorporamos. Y entonces veo de reojo a William limpiándole la pierna a Norah. Justamente la cara interior del muslo. Se entiende, ¿no? No me pasa desapercibido, tampoco, que en silencio le dice: «lo siento». Leí sus labios y no hay posibilidad de error. Ella le contestó con una elevación de hombros y un: «no pasa nada».


    No quiero ser aguafiestas, pero ya me imagino un sobrinito postizo correteando por el salón. 


    Y entonces comienzo a elucubrar opciones varias. Ninguna me gusta. Esto que hacemos es una puta locura. Los accidentes ocurren y no solo me refiero a hijos no buscados, sino a enfermedades…. Bueno, usamos protección, pero es evidente que ellos, esta vez, no. 


    ¿Será la primera vez? ¿Habrá habido otros olvidos de parte de alguien más? Me pongo nervioso, no solo porque no quería esto, así, de a cuatro, sino por imaginarme todo lo que me estoy imaginando: hijos, contagios… promiscuidad sin sentido.


    Y vuelvo a empezar con mis pruritos… ¡Soy un hipócrita! Me siento un mentiroso.


    Ya de pie, me levanto el pantalón y camino hasta la cocina por un vaso de agua. Veo el movimiento de los chicos poniéndose la ropa y conversando sobre lo que no escucho, como si nada. William se ríe, con ese sonido raro, de alguna broma de Adriana, y Norah me mira. Me guiña un ojo y eleva el pulgar como felicitándome. Yo no hice nada, solo la toqué a mi gusto, ni siquiera sé si fue a «su» gusto. Aunque se corrió. Me relajo entonces, fueron dos veces. Le sonrío.


    —Peque, gracias —dice Adriana a mi lado, no la vi llegar. Me besa la mejilla.


    —De nada —le digo—. ¿De verdad haces esto cuando te estresas?


    —Palabra de honor. Así empezó todo. ¿No es cierto, William? —pregunta, interrumpiendo el diálogo que tenía con Norah. Mira elevando una ceja, como si no supiese lo que se le preguntó. Seguro que no escuchó—. Que fuiste mi primer liberador de estrés.


    Afirma con la cabeza y se encamina a la cocina. Antes le dio una caricia en el brazo a Norah. Algo pasó ahí.


    —Perdón por autoinvitarme, Peque. Pero la mesa estaba servida, ya sabes cómo es esto. Verlos y escucharlos, sabiendo que puedo sumarme, es mala combinación.


    —No pasa nada. Si a ella no le molestó… —digo, señalando a Norah, y ella vuelve a sonreír—. Me voy a dar un baño. Adri, suerte con tu ensayo.


    Los dejo solos en la cocina y me voy cavilando sobre lo que pasó. No puedo seguir renegando de lo que hago sin que nadie me obligue. O debo negarme, es otra opción. 


    Me meto en la ducha e intento no pensar en nada más. Después de todo, no estuvo tan mal. Son dos mujeres impresionantes. Si cierro los ojos veo las tetas de Norah delante de mi cara y ella preguntándome si se las beso, y otra vez me pongo duro. ¡¿Será posible?! Mis hormonas, últimamente, viven revoloteando. Nunca tuve tanta acción en mi vida. Me miro y ahí sigue mi erección bestial. 


    Con la misma pereza con la que estaba tirado en ese sofá, antes de que me abordaran las chicas, me la meneo. Intento pensar en Laura, la muchachita del otro día y casi que hasta se me baja. No lo permito. Prefiero recordar las dos lenguas paseando sobre mí y entonces sí, la urgencia me obliga a apoyar mi mano libre en la pared, para darme más duro. Son pocos pero intensos segundos. Lo dejo salir todo bajo la ducha emitiendo un gruñido grueso. 


    Me encanta masturbarme en la ducha porque me libero de verdad. Ya quisiera animarme a meter a alguna de las chicas aquí para empotrarlas contra la pared. 


    Es otra de mis fantasías hacerlo en la ducha. Solo tuve una oportunidad y salió para el culo: Lola no ayudó en nada, no estaba por la labor, por eso terminamos acostados sobre el suelo frío del baño, haciendo el misionero.


    Me pongo ropa de deporte y decido llamar a mi madre. Hace días que no hablo con ella.


    —Hola, David, querido. Dios te bendiga, hijo. ¿Cómo has estado? —Esa es mamá. Con un «hola» me alcanza, pero ella necesita mucho más.


    —Hola, mamá. Yo estoy bien. ¿Papá, bien? ¿Y tú? ¿Cómo va el dolor de rodillas? 


    Le encanta victimizarse y que le pregunte sobre sus dolores, que apenas existen. Sí, es mayor, pero tiene mucha energía y no parece tener la edad que tiene. Mi padre, es otra cosa.


    —Mejor, hijo, gracias a Dios. —«Y a los analgésicos y antinflamatorios que le dio el doctor», pienso, pero no le digo nada.


    —Me alegro mucho. Oye, el fin de semana paso por casa. ¿Me invitas a comer?


    —Por supuesto, no necesitas invitación. ¿Vienes para ir juntos a misa?


    —No. No me esperen, voy después. Tengo que dejarte, viejita. Le mandas un abrazo a papá de mi parte, por favor. Nos vemos en unos días.


    —Dios mediante, hijo. Cuídate. Bendiciones, cariño.


    Me sonrío y dejo el móvil sobre la cama. Todo es Dios… Si supiese en la que estoy metido… me vuelve a bautizar. Igual, no creo que perdonaría mis pecados. El padre Francisco seguro que no. Me sacaría a escobazos de la iglesia, lo tengo clarísimo.
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    Me siento en la silla de la esquina de la mesa y apoyo la bandeja con la tarta de manzanas, hecha con harina de almendra y endulzante natural. Es una receta nueva, un experimento, la verdad. Y el único que me apoya y acepta mi invitación es Benja. Aquí lo tengo, delante de mí, observando el plato que le he servido, con curiosidad y diversión.


    —¿Estás segura de que esto es rico, Enana? —me pregunta. Elevo los hombros y tuerzo la boca.


    —Segura, segura, no. 


    —Quien no arriesga, no gana —dice, y se mete un trozo enorme en la boca. Lo miro, me mira, mastica, sigue mirándome sin hacer ninguna mueca, solo mastica, hasta que traga—. No está mal, nada mal. Con un poco de helado de vainilla esto es la muerte.


    Sonrío y lo veo comer con ganas, entonces me animo yo. No es una delicia, pero es pasable. 


    —A William no lo convences, eso te lo digo desde ahora —afirma, señalándome con el tenedor y hablando con la boca llena—. Para él esto es una mierda pinchada en un palo.


    Niego con la cabeza, ¡es tan gráfico! No le voy a rebatir lo que ha dicho, jamás lograré convencer al serio de pelo largo de la casa con mis comidas.


    —Hablando de él… ¿Cómo te salió la jugada con lo de Norah? ¿Averiguaste algo? 


    Levanta la cabeza de golpe y tuerce el gesto, me observa como si me hubiese salido bigote. ¡Es tan lindo!, pero lindo de esos queribles, que te dan ganas de abrazar y querer. Es bueno de corazón y simpático por naturaleza.  


    —¡Carajo!, me olvidé. Se me fue de la puta cabeza, Enana. Soy un tarado. Es que estoy en otra investigación —me dice, comiendo ahora directamente de la fuente—. El Peque se trae algo con las féminas de la casa.


    —¿Eso me incluye?


    —Tienes vagina, te incluye. Las féminas la tienen, ¿no? No me distraigas. ¿Tengo que confirmarlo? Déjame ver, tal vez te desapareció anoche mientras dormías.


    —Aleja tus manos. ¡Déjame! Benjamín, compórtate. Me decías algo del Peque, ve al punto. 


    —Bien, eso. Que se trae algo. No sé, las mira… sí, a ti y a Norah, como si fuesen gacelas, tú serías una gacelita mini y él un león. Como si quisiera meterles un puto mordisco ante el primer descuido.


    —Estás inventando. Si cuando nos mete mordiscos no es lo que más le gusta.


    —No es así. David está loquito, como dices tú, por las dos. Se le para con solo verlas. El tema es, según me contó Bestia, que ustedes lo cohíben un poco. Parece que, como lo abordan a cada rato, él no puede entrenar sus jodidas artes de seducción.


    —Benja, habla claro y deja de maldecir.


    No puedo seguirle el ritmo de lo que dice. Entre apodos, guarradas y metáforas me confunde. Entre palabra y palabra mastica los bocados de tarta y ya casi no queda nada. Lo miro con dureza y le alejo lo poco que queda. Eleva los hombros y tira el tenedor al plato vacío. 


    —Hace unos cuantos días, David trajo un caramelito a casa. La muñequita durmió aquí y la vimos por la mañana. Cuando se fue, el Cachorro le confesó a William que había necesitado probar que todavía podía ligarse una chica, porque con ustedes es imposible. Son dos gatas en celo que le amarran el equipo sin pedir permiso y el pobre solo tiene que dejarse.


    —No dijo eso.


    —No todo, tal vez, algunas palabras menos. Pero la idea es la misma. Y no miente. Mira cómo me estás observando ya. No voy a dejarme hoy. Tengo que salir.


    —¿De qué hablas, Benjamín? Si no te miro de ninguna manera. Ya quisieras tú.


    —Te dije que no me vas a hacer una mamada, no, Enana.


    —Concéntrate. Te dispersas mucho. No estás nada bien, Benja. Me preocupas —digo, levantando los trastos de la mesa y caminando hasta la cocina para lavarlos. 


    Si Benja sabe de lo que habla… ese es el punto: ¿sabrá de lo que habla? Escucho su carcajada detrás de mí. Me río porque es imposible mantenerse seria con él. Ahora me deja pensando, como siempre. Clava la espinita de la duda en mi cabeza y soy la que queda maquinando ideas.


    —Me voy a casa de un amigo. ¡No insistas! —exclama, levantando las manos. Estamos como a dos metros de distancia, ni estirando mis brazos puedo tocarlo. Le encanta hacer payasadas y soy quien las padece más seguido—. No me vas a lamer el equipo hoy, Enana.


    ¡Es tan ordinario y malhablado! Si hasta se agita la entrepierna para enfatizar las palabras… Lo bueno es que cuando se pone serio deja de hacer el tonto. Yo creo que lo que le gusta es llamar la atención. Es más inteligente y perspicaz de lo que parece. Lo tengo muy claro.


    —Vete de una vez —le digo, y se acerca. Me agarra con fuerza las mejillas y me planta un beso rudo en la boca. Hasta me saca sangre del labio, lo voy a…


    —¡¿Y me robas un beso?! ¡No, si contigo no se puede vivir! Estás en celo todo el día. ¡Maldigo al sexo femenino y sus hormonas calenturientas! —Se va gritando y gesticulando con los brazos. 


    Desde la puerta de salida se gira y me tira un beso. Lo dicho, es más astuto que todos nosotros juntos. No me dijo nada más que lo que quiso y me dejó hablando sola.


    —¿Sabes que te quiero? Sí, sé que sí, Enana. Eres la mejor y no estoy hablando de tu culo esta vez.


    Cierra de un portazo y me deja riendo y moviendo la cabeza, incrédula, ante el momento bizarro que me ha hecho vivir. Me toco el labio y confirmo que tengo sangre. ¡Bruto! Me lastimó.


    Y entonces, en soledad, me enfrento a las dudas que sembró con su palabrería. 


    Si William, de verdad, está enganchado con Norah no lo pasará bien. Y no tengo idea de cómo se resolverá esto. Si es que necesita que se resuelva de alguna manera. Mientras todo sea silencioso y secreto podremos mantener la calma, pero si alguien dice algo, esto explota por los aires.


    ¿Y lo de David será cierto? A ver, tengo conocimiento de sus dudas con respecto al sexo grupal, eso me lo dijo, y se le nota mucho la incomodidad, al principio más. Lo bueno es que se deja llevar, experimenta y lo hace con ganas. Yo creo que eso lo ayudará a tomar decisiones y acabará reconociendo cuándo desistir y hasta dónde quiere llegar. Incluso, puede claudicar y por fin disfrutar sin culpa. Ya lo descubrirá, nadie puede hacerlo por él. Pero esto que dijo Benjamín es otra cosa. Nunca un hombre se me quejó porque lo sedujera. ¡Este chico es raro! 


    —Hola, Adriana.


    —Hola, Norah. Tienes una carita… —le digo, señalándole las ojeras marcadas. Se pone seria y me mira por largos segundos—. ¿Qué?


    —Siéntate conmigo. ¿Me guardarás el secreto de algo que quiero contarte? Trasnoché pensando y tomando decisiones, por eso esta cara de zombi que tengo.


    Esto no me va a gustar. Nos sentamos en el sofá de la sala y nos acomodamos enfrentadas. Me sonríe sin ganas, solo por hacer algo, y se mira las manos luego, bajando la mirada. ¡Ay, Dios!


    —¿Te vas? —le pregunto un poco asustada, y niega con la cabeza.


    —Eventualmente, lo haré. Todos lo haremos. Pero no, no es eso. Tengo unas terribles ganas de convertirme en madre, Adri. Ya no puedo con ellas. Tengo sueños hermosos acunando un bebé… —Me tapo la boca porque esto es una locura. ¿Está embarazada? No me imagino a ninguno de estos tres inmaduros haciéndose cargo de un hijo—. Vino mi hermana de visita y estuve con su hijita. ¡No sabes lo linda que es! Y mi sobrino, ya sabes, me tiene loca de amor. 


    —Pero son tus sobrinos, no es lo mismo que un hijo, Norah. No es algo que se compra y se puede devolver.


    —¿De verdad me has dicho eso? Adriana, tengo casi treinta y cuatro años, creo que sé muy bien lo que es un bebé y cómo se hace. Me gustaría poder tenerlo con un hombre del que esté enamorada, sería lo ideal, pero eso no será posible. Quien me gusta está casado y aunque intente borrarlo de mi corazón, no puedo. 


    —¿Estás enamorada? —Afirma con la cabeza y los ojos se le llenan de lágrimas. Le tomo las manos y hace una mueca triste—. No tenía ni idea, Norah. ¿Por qué no me contaste?


    Es inevitable que se me cruce por la mente William y esa duda que Benja tiene. Esto es para lío, ya les digo yo. Se avecinan problemas gordos. 


    —No pude reconocerlo en voz alta hasta que me fue inevitable. Es un compañero de trabajo. Nos gustamos y no, no hicimos nada indebido. Soy respetuosa con los compromisos. Solo conversamos mucho y hubo una vez que casi nos besamos. Tenemos una atracción de esas que duelen. Lo miro y se me alborotan las malditas mariposas que los enamorados tenemos en el estómago. Son reales las muy dañinas —me dice entre risas y llanto. 


    Le sonrío en respuesta. Es hermosa. Yo también tengo esas mariposas revoloteando en mi estomago cuando ella me mira de esta forma. 


    Sí, también tengo secretos, ¿no puedo? Lo mío es diferente e imposible y no por que tenga compromiso con nadie o esté enamorada de otra persona. No es homosexual, ni bi ni nada… no le gustan las mujeres y está muy segura de eso. ¿Qué tengo que hacer entonces? Callar, disimular y lidiar con esta nueva obsesión mía, porque estoy segura de que lo es, mientras dura y listo. Solo se trata de esperar. Pero esta soy yo. Norah es distinta, ella es más sentimental. Sé que no se le nota y lo camufla muy bien con su actitud despreocupada y felina. Somos amigas, la leo, la conozco. No obstante, esto que dijo me sorprendió.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Con él, nada. Ya lo hablamos y coincidimos en que debemos evitarnos. No queremos ni ser amigos. Sabemos cómo terminaremos si lo somos. Rodo no es como nosotros, para él el sexo es importante en una relación y no cree poder separar las cosas. Si lo hacemos, además de que no quiere engañar a su mujer, no será lo mismo para ninguno. No me dijo que me quiere, solo que le atraigo de una forma muy intensa. Yo estoy enamorada y nunca seré una amante. No es su culpa ni la mía, solo se dio. Pero visto lo visto, los tiempos de tener una pareja estable se me alejan otra vez y mi urgencia de ser madre es ahora. No quiero esperar más. Tengo cita en una clínica de fertilización para esta semana.


    Me quedo inmóvil. No esperaba esto. Jamás la imaginé con una idea semejante. Entiendo que quiera ser madre. Norah tiene pánico de quedarse sola. Alguna vez se le escapó exactamente esa frase, en una conversación sobre otra cosa, y yo lo dejé pasar, pero me quedó en la memoria. Por eso la entiendo, un hijo para ella es más que solo la idea de ser madre. Eso creo yo. Sigue hablando al respecto y solo puedo pensar en las consecuencias. No solo las de ella sino, egoístamente, las mías.


    Esta casa no será lo mismo con un niño, o sin ella, yo no sé cuál será la decisión tomada por Norah o por William una vez que esto se sepa. 


    No quiero desmoronarme. Mi estructura segura se va a la mierda, se me cae. Yo soy un animal de costumbres. No quiero que nada se modifique si funciona, y este grupo lo hacía a la perfección. 


    Necesito tocar el violín. Ahora, no después. Comienzo a ponerme ansiosa y no me gusta. Inspiro profundo y largo el aire dos veces. ¡Concentrada, Adriana, concentrada!, pienso, y logro enfocarme.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, te lo agradezco, creo que iré sola. Mi hermana se ofreció también, pero me hará bien ir sola. Por favor, mantengamos esto entre nosotras hasta tanto sepa lo que haré. 


    —Despreocúpate. Nadie lo sabrá, hasta que tú lo digas.


    Se pone de pie, después de agradecerme y besarme la mejilla. Yo me quedo ahí sentada, sola, procesando la información. ¡Si Benjamín supiera!, pienso para mí. Con lo chismoso que es le hubiese hecho más de mil preguntas sobre el tipo ese y sobre lo otro.


    «Lo otro», me digo en voz alta. No puedo creer que diga «lo otro» a un embarazo, un bebé, una inseminación, una posible maternidad. ¡Implica tanto la sola idea! Ni más ni menos que un cambio de vida para ella y todos los que la rodeamos. 


    Me meto en mi dormitorio, pensativa. No sé por qué esto me parece tan movilizante. Yo nunca tuve ni siquiera el más mínimo pensamiento sobre tener hijos. Si no quiero pareja estable, al menos por un tiempo, no lo creí necesario. No me parecía ni posible. No es que no sepa que sí se puede, es que no contemplo la idea de ser madre soltera, no me entra en la cabeza, no podría. No querría tampoco si pudiese elegir. Ya enamorarse es un compromiso demasiado real que coarta las libertades. No me digan que no. Uno deja de ser tan libre, de elegir por sí misma, de tener la vida en sus propias manos para atarse a la idea de compartir todo, la cama compartimos, y hasta el cuerpo. 


    No juzgo, solo me expreso. No sé si me enamoraré, no me creo infalible en esto. No soy de las que considera que si no quiero no pasará, yo más bien creo en la oportunidad que se les da a las personas que se acercan, en la vulnerabilidad del momento, en las necesidades que se tiene por las circunstancias vividas… lo que quiero decir es que sí puedo enamorarme sin darme cuenta y en cualquier momento. No podré evitarlo, pero sí sé que ese día tengo que estar muy segura de unirme a esa persona para perder mi soledad, para compartir mis decisiones y muchas de mis elecciones, para dejar de ser yo sola y comenzar a ser yo con otro u otra. Cambiaré, querré otras cosas, adaptaré algunos de mis intereses, modificaré muchas de mis costumbres, ideas e incluso ideales. 


    No, no estoy todavía preparada para ningún cambio tan brusco. Y a esto me refiero con lo de la vulnerabilidad y necesidad que dije antes, no estoy abierta al amor hoy, no sé mañana. 


    Todos estos pensamientos me pusieron ansiosa, y cuando eso pasa, mi cuerpo me pide hacer algo con lo que se siente seguro, a veces es sexo la respuesta, ya lo saben, ahora es tocar.


    Tomo uno de mis instrumentos, el que más se parece a mí, es un poco diferente a los demás. Me costó mucho dinero, pero lo gasté con placer. Es hueco, quiero decir que no tiene cuerpo de madera sino solo un armazón dibujando el contorno. Es el más loco de todos y tampoco es el mejor. Pero es mi preferido.


    Me lo calzo en el hombro y comienzo a tocar con los ojos cerrados. Esta vez, me decanto por una pieza mía. Sí, tengo algunas que son de mi creación. No me considero buena en eso, soy mejor intérprete de los clásicos o, quizá, parafraseando a uno de mis profesores: «eres una cobarde que no sabe arriesgarse por miedo al fracaso». Tal vez. Me encanta mezclar lo clásico con el pop y un toquecito de algo más rudo incluso como el rock.


    Golpean la puerta y no escucho, pero sé que lo hicieron. William jamás entraría sin golpear. Me mira y yo le devuelvo la mirada sin verlo. Solo percibo su presencia. Mi mente está en ese maravilloso lugar al que viaja cuando deslizo el arco sobre las cuerdas. Me muevo al ritmo. Tuve clases de ballet en mi infancia y fui buena, de ahí nació mi amor por la música clásica y conocí el sonido de los violines. Me enamoré. 


    Este es mi amor más genuino, visceral y verdadero. No puedo definir si lo es la música, su sonido, la posibilidad de manipular efectivamente el instrumento… no lo sé ni me importa. Solo puedo decirles que siento mi cuerpo vibrar de una forma que nada lo consigue, mi corazón parece latir al mismo ritmo que las notas que utilizo, es indescriptible. Y sí, puedo parecer más loca aún de lo que imaginaban, y no me importa. 


    Subo la intensidad del ritmo, esto se pone intenso, lleno de energía, y me encantaría saber cantar para ponerle letra. Veo que a través de la puerta abierta entra David y lo sigue Norah, sonriente. William está sentado al borde de mi cama, acariciándose los brazos y puedo ver sus vellos erizados.


    Termino de tocar con la respiración agitada y los ojos cerrados nuevamente. Se hace un silencio sepulcral por varios segundos. Y entonces los miro.


    —Nunca imaginé que tocaras otra cosa que no fuese música clásica. Esa me aburre un poco —dice David, y yo le sonrío—. No reconocí la canción, ¿es una adaptación?


    —No, yo la escribí.


    —Preciosa, me encantó y se me pararon los pelos —agrega William, volviendo a acariciarse los brazos.


    Me avergüenzo un poco. Estoy acostumbrada al público, pero no a ellos. Mi público va a buscar lo que les doy, mis amigos no saben lo que les daré y tampoco si les gustará. Es distinta la sensación, la exposición. 


    —Maravilloso, Adri. No tengo palabras.
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    Hay cosas que me enojan, y perderme la noticia más importante de la casa es una de las principales. Todos escucharon a Adri tocar una canción, espero que así se diga, yo soy ignorante en esto de la música. Escucho «puro ruido», solía decir mi padre. El heavy metal es lo que me gusta. Lo que ella toca, para mí es soporífero, pero suena bonito a veces. Aunque, dijeron los chicos que fue algo diferente, que ella lo había escrito y a William lo dejó con escalofríos. Voy a tener que convencerla de que me toque, su música digo, malpensados.


    La veo bajar con sus pantalones de yoga y esa camiseta que no le llega ni al ombligo y le sonrío con picardía.


    —Ni te acerques, tengo un mal día —gruñe, y me deja con la boca abierta. 


    Se aleja rumbo a la pérgola y la espío por la ventana mientras me como un sándwich. Estoy famélico, hoy el trabajo no estuvo tranquilo, todo lo contrario. Ni tiempo de comer tuve. Vuelvo a mirarla y la veo hacer esas piruetas suyas, ya sé que es yoga y no son piruetas… Se dobla toda, ¡qué la parió!


    Termino de comer y me encamino hacia ella, que me insulte y descargue su mal humor, que para eso también sirvo. Porque es innegable que está que trina.


    —Enana, aquí ha llegado tu salvación. Tengo el equipo preparado por si lo necesitas —aviso, meneándome un poco la entrepierna, y ella me mira de reojo, bufa y se vuelve a torcer. 


    ¡Madre mía! Me inspira un montón de cosas sucias.


    —Déjame en paz —dice, y se le quiebra la voz. Esto ya no me gusta. La miro a los ojos, encontrando su cara entre sus piernas y el culo. Vaya mierda de yoga.


    —¿Estás llorando, Adri? —Mi preocupación es genuina, yo quiero mucho a la Enana. A todos aquí.


    —¡Que me dejes! —grita, y el llanto es un puto hecho. 


    Se acongoja y ya no me importa un carajo si quiere o no. La abrazo así de enredada como está. Entra enterita en mis brazos. Se acomoda despacito para estar más cómoda y me atrapa la camiseta entre sus puños.


    —Eso es, Adri. Que está permitido llorar, maldecir, enojarse, reír… De eso se trata la vida.


    —¿Desde cuándo eres tan filosófico? —pregunta entre hipidos. 


    ¡Qué linda es toda acongojada! Qué mala persona soy, hagan de cuenta que no hice esta cagada de comentario, pero es que me gusta abrazarla así y que ella me devuelva el apretón cariñoso.


    —No lo soy, pero no sabía qué decirte. ¿Desde cuándo eres llorona? —la pincho, y ella se ríe. Me mira a los ojos y me dice «gracias» sin voz, solo con un movimiento de labios—. De nada. No sé por qué mierda me agradeces, pero de nada. ¿Qué te pasa?


    —Benja, necesito antinflamatorios y calmantes. Te puedo nombrar algunos, son fuertes, pero sin la prescripción no los consigo.


    —No. Lo siento, no regalo medicamentos y menos de ese tipo. Son peligrosos y no quiero ser responsable.


    —Mi médico se fue a un congreso fuera del país, no puedo ubicarlo. Tenía una prescripción y la perdí. Agoté la medicación que tenía. Suelo tener de reserva, pero estos ensayos me tienen muy tensa. Me juego la ubicación en la orquesta y quiero conservar mi lugar.


    —No sé de qué demonios me hablas —le digo, y la suelto.


    Nos sentamos enfrentados y me cuenta sobre sus dolores crónicos. Me muestra su mano y la veo tensa, agarrotada, noto su angustia y dolor en los gestos que no disimula. No puedo creer lo que me cuenta. Soy un tarado ignorante pensando que su vida es como la mía: una mezcla perfecta de hacer lo que me sale del culo y disfrutar lo que se presenta. Veo que no, que la de ella es más rígida, más estresante y estructurada. Qué bien me la vendió la hija de p…, no conozco a su madre, qué sé yo si es una puta, mejor no digo eso. 


    —Jamás pensé que sufrieras tanto para nada.


    —¡¿Para nada?! ¿Estás loco? La música es todo para mí. Me alejé de mi familia por perseguir la ilusión de dedicarme de lleno a esto. Es todo lo que quiero, lo que amo y necesito. ¡Si no puedo tocar me muero! Cuando estos ataques de dolor me paralizan como hoy, me asusto y pienso que un día no podré tocar más y no encuentro paz de solo imaginarlo. No podría hacer nada más, no sirvo para nada más. 


    —Lo siento, no sabía. 


    Titubeo al hablar. Su discurso corto pero apasionado me dejó sin palabras y ¡tan envidioso! Que algo te guste así, de ese modo tan intenso, debe ser hermoso. Yo disfruto de todo, pero nada me hace dudar entre vivir o morir. En cambio, veo en ella esa disyuntiva. No me lo dijo, pero lo adiviné: si no pudiese tocar no le importaría morir. ¿Así de intenso será de verdad? Seguro que es algo más bien emocional, no pensado con racionalidad. Deber ser algo dicho en sentido figurado, pero solo por sentirlo de esa manera, me saco el sombrero ante ella y su pasión por la música. Es inspirador.


    Me mira a los ojos y se tensa, puedo ver su cuello y espalda ponerse duros. Se coloca la mierda de máscara que no sabía que tenía, la muy mentirosa, y me sonríe con esa picardía que le reconozco a una legua. 


    Va a tapar su dolor, miedo y frustración con sexo. Y lo peor de todo es que yo se lo voy a permitir. No solo porque lo disfruto también sino porque considero que es lo que puedo hacer para aliviar sus problemas más inmediatos. Si tuviese algo más para brindarle lo haría, porque se lo merece. Por eso le conseguiré esas medicinas hasta que pueda comprarlas con la prescripción correspondiente.


    Por el costado de mi vista veo a William y a Norah en el sofá del salón y los señalo con la cabeza. Ella me entiende. Estira una mano y se la tomo para ayudarla a ponerse de pie. Caminamos abrazados hasta la casa y la parejita, que parecía estar por ver alguna película, nos mira con intriga. Intriga que se va a la mierda cuando Adriana se sienta a horcajadas de William y se quita la camiseta.


    —Bestia, te buscan —le digo, y él se ríe con esa mueca a medias que siempre hace. 


    —¿Y tú me tocas a mí, Muñecote? —ronronea Norah. 


    —Al demonio la película, ¿no? —dice David, apareciendo con un vaso en la mano, desde la cocina. Nos mira a todos y todos lo miramos a él.


    —Ven, Peque. ¿Te hago unos mimos? —pregunta Adri, y lo vemos negar con la cabeza.


    —Hoy paso, gracias. Me avisan si lo de la película se retoma luego, y bajo.


    Nos quedamos de piedra todos. ¿Qué carajo pasó?


    —¿Y a este qué bicho le picó? —pregunto de pie frente a Norah, que lo mira subir la escalera con más ganas de ir tras él que de hacerme una mamada, perdón… que de seguir con lo que estaba haciendo, o por hacer, que apenas si me desprendió el cinturón. 


    —Tenía que pasar —aseguró William, tomando a la Enana de la cintura para sacársela de encima. Ella lo mira como si hubiese recibido un insulto o un golpe de su parte.


    —Que él no quiera participar no significa que debamos abandonar la idea. Vamos, Bestia, que ya estaba encendida.


    —Siempre lo estás, Enana —le digo, y me gano un golpe en el brazo.


    ¡A la mierda con todo! Me acomodo el equipo para avisarle que la acción se pospone hasta nuevo aviso, y William regresa de la cocina con una jarra de agua y vasos. Ni siquiera noté que se fue.


    —Creo que somos adultos responsables de nuestros actos, cada uno de nosotros sabemos o creemos saber lo que queremos. Él quiere irse, nosotros quedarnos —dice con seriedad el dueño de casa, y se baja el pantalón. 


    Adriana aplaude el discurso y se pone de rodillas lista para agradecerle y darle la bienvenida de nuevo.


    A Norah la veo más dubitativa. Por mi parte, vuelvo a poner la mano en mi equipo para darle un achuchón y avisarle, otra vez, que la puta acción se reanuda.


    —¿Somos dos o tres, nena? —le pregunto a mi morena preferida, y se relame los labios. Ya sé lo que quiere. Hago lo que William y me bajo la ropa.


    —Recuéstate que la mano de la Bestia está libre —susurro en su oído, y ella lo hace. 


    Comenzamos una de nuestras típicas fiestas de jadeos, gemidos, golpes de cadera y sudores. 


    Nunca me puse a pensar cómo se vería esto desde otra perspectiva, desde la de alguien que nos ve de afuera. Es muy loca toda esta mierda. Mis disculpas, digo que es muy loco todo esto. 


    A ver, es solo sexo, bueno, compartido, consensuado, respetuoso… sexo, ni más ni menos. La diferencia está en que es grupal, ¿no? Porque que sea sin compromisos o sentimientos amorosos ya no es tema discutible. Todos, alguna vez, nos dimos el lote con alguien solo porque estaba muy bueno y nada más o porque se dio. No nos hagamos los santos.


    Los primeros en explotar en gemidos y gruñidos son los de siempre. ¡Qué los parió, son de ruidosos! 


    William ya acabó con sus lamentos y sus «sí, sí, sí», que parecen más una orden que una exclamación de placer, y Norah casi grita. Ella me pone loco, no lo negaré, tanto como ver a la Bestia embadurnar la cara y las tetas de la Enana que quiere más. Yo también. 


    Me toca con ella mientras los otros dos se recuperan. William no le niega a Norah el segundo round. 


    ¡Tan considerado el tortolito! A mí este no me engaña. Está encoñado… bueno, sí, suena mejor decir «enamorado». Me corrijo. 


    Seguimos con lo nuestro, sin medir el tiempo. Solo nos guiamos por las ganas y las tenemos en todo lo alto. Otra vez, los gritos de Norah me paran los pelos y le pego unos embistes a Adri que casi la tiro hacia adelante. Sí, la tengo de espaldas, y es que su culito… ya saben, es digno de tener un monumento. No se queja. Mi chica está en pleno idilio con su fuego interno. Igual que yo. 


    Parece que la parejita de al lado quiere repetir y esta vez será más… ¡ah, sí, son tan monos! Abrazaditos y todo. Demasiada azúcar para mi pene furioso. 


    —Vamos, Enana. Grita, grita que me vengo —le aviso pegándole una nalgada, y me gruñe desde allá abajo. Creo que se me fue la mano—. Perdona. La culpa es de tu culo que está buenísimo.


    Se ríe, se desconcentra, y me tiento yo también.


    —Benja, ¿puedes dejar de jugar? —dice, dejándome fuera y calentito. La tiro sobre el sofá y aquí se acaba la diversión. 


    Concluyó todo en pocos segundos que fueron un torbellino. Los cuatro estamos desparramados y acalorados. Las niñas, así de lindas, tan desnuditas y apetecibles, se levantan y encaminan a la ducha que tenemos en el pequeño vestuario de afuera. La culpa es de William que las deja sucias y pegajosas.


    Vuelven en un rato corto y se meten bajo las mismas mantas que tenemos nosotros. Hoy está fresco para estar en bolas.


    —Quiero ir a ver a David —murmura Norah.


    —Está bien, solo no quiso participar. Todos sabíamos que pasaría —afirma William. 


    Yo creo que tiene razón. Todavía no pude averiguar mucho sobre lo que piensa o siente. Pero sí sé que no le gusta que estemos todos mientras la pone y la saca. Ya me entienden, ¿no? O tal vez, no quiere que estemos los hombres. Eso puede ser también. 


    Mierda, ya me puse inquieto, quiero saber.


    —Ya lo viste el otro día que estuvimos los tres. De a muchos, no le va —agrega Adri.


    Lo dicho, le incomodamos nosotros. Qué fácil resultó resolver esta duda. 


    —Igual, dudó de que yo me sumara, Adri. Le gusta de a dos —indica Norah.


    Teoría derrocada, carajo. 


    —Y como un animal en celo me prendí en un juego que no me invitaron, pobre chico —apostilla William.


    Y entonces, dejo de escuchar para elevar una ceja y mirarlos a uno por uno.


    —¿Cuándo carajo me dejaron fuera? ¿Esto es un puto boicot o qué demonios? —digo, y todos sueltan la carcajada. William me palmea la espalda con condescendencia, una odiable, por cierto.


    —Muñecote, lo siento. No estabas. Te debo una.


    La muy atrevida me da un par de besos en la mandíbula y un pequeño mordisquito que me pone… mentira, no me pone nada, si no tengo energía ni para ponerme duro.


    —La verdad, nunca imaginé que en mi casa se vivirían cosas como estas cuando decidí alquilar las habitaciones para poder conservarla.


    —Jamás pensé en ser parte de algo así tampoco —murmura Norah, pensativa.


    —A mí no me importa analizarlo siquiera. Se dio y lo disfruto, el día que acabe tampoco lo lamentaré, supongo.


    —Me pasa como a Adri y además me encanta hacerlo, no renegaré de algo así. La vida es para vivirla sin culpa ―agrego.


    —Y disfrutarla, ¿no? Pero cada uno disfruta como quiere —suma el Peque, uniéndose a nuestra conversación, desde la cocina—. ¿Alguien quiere café?


    —Yo te ayudo. Y es así como dices, hay que disfrutar. No creas que te juzgamos, para nada —sentencia Norah, mirándolo con cariño.


    La vemos quitarse de entre la tela de la manta y vestirse rápido para darle una mano al Peque con las tazas.


    —Pero me critican —dice el recién llegado, mientras trajina en la cocina. 


    Un poco de razón tiene, para qué negarlo, si le dimos a la lengua un buen rato.


    —No, no es cierto, solo nos tomamos el tiempo para entender que no te va el rollo. Nada más. —Ahora es la Enana que aclara.


    —¿Estás bien? —Veo que susurra Norah. 


    Leí sus labios, ya saben que soy chismoso y quiero enterarme, no les voy a mentir. 


    —Claro, no porque no quiera participar me voy a poner mal o triste o enojado. Son libres de hacerlo como yo de no. 


    —Me parece muy bien que pienses eso. Y ahora, ¿qué tal si ponemos esa película de una vez?


    ¡Esta es mi puta familia, sí señor! Así de simple debería ser todo en la vida. Pero no lo es, pienso mientras veo el móvil iluminarse con una llamada de mi madre. Otra vez. Es que no me deja en paz.


    La desestimo. Adri me mira mal y yo elevo los hombros. No voy a romper este momento para ponerme de culo con una conversación que no va a llegar a nada.


    Y perdón por lo de «culo».
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    Ya no sé cómo decirle a William que su error no me preocupa. David no es cotilla como Benja, no dirá que lo vio olvidarse del condón aquel día. Yo lo sé, y él también cree, o quiere creer, que será así. Su angustia nace de no haber cumplido la promesa que nos hicimos de mantenerlo en secreto. Parece que no entiende la palabra «error».


    Tengo otras cosas más importantes en qué pensar ahora. Ya diría problemas que resolver. Sí, ya son problemas y de los graves, los que avergüenzan, duelen y preocupan. Ni siquiera puedo ponerlo en palabras. Creo que si no lo digo no pasó y no es cierto. ¿Nunca les ocurrió no querer pensar en algo para que no se haga real? La mente es retorcida a veces, juega con nosotros. Tengo miedo de enfrentarme a lo que viene. 


    Soy tan exigente conmigo, tan prejuiciosa de mis actos. Ojo, no hablo de criticar tonterías como lo del sexo con los chicos, eso es cuestión de gustos. Hablo de lo que yo considero que está bien o mal, de no tirar mi escala de valores por los aires… hablo de acostarme o casi, con un hombre casado.


    En mi defensa, les digo que lo amo como nunca creí amar a nadie. Yo no sabía que se podía amar así. No me reconozco cuando estoy cerca de él, y ¿saben qué? me gusto. Se me ensancha el pecho cuando lo veo, mejora mi día cuando llega y los ojos me brillan si me sonríe. ¿Pueden creerlo? Me brillan, lo confirmé. Hasta mi voz se vuelve más suave. Toda la seguridad de la que soy dueña se desvanece y me transformo en una mujer insegura, vulnerable. Esto es lo único que no disfruto.


    Él, Rodo, no está mejor que yo. Nos ponemos tontos si nos encontramos a solas. Somos ya mayorcitos, lo sé, pero el amor es así. No podemos inventarlo, no podemos disimularlo ni engañarlo, y por eso todo está complicándose a diario. Creo que me ama como yo a él. ¿No es un lío de proporciones enormes?


    Ayer nos besamos. Fue como tocar el cielo con las manos. Fue mágico, dulce al principio, porque fue imprevisto. No pudimos frenarnos. 


    Estábamos conversando, nos miramos a los ojos y el silencio se apoderó de nosotros, tuvo como cómplice la soledad del lugar. ¡Maldito cuarto de las fotocopiadoras! Tan apartado, tan oscuro, tan solitario… Yo me entregué a él primero, gemí bajito al sentir el contacto de su lengua, como si me pidiese permiso, y yo lo ataqué con la mía. Estaba hambrienta de él. Literalmente hambrienta. Rodo despierta mis instintos más bajos, los más carnales, y ya saben que no me ando con pequeñeces cuando me excito. El beso se convirtió en urgencia, necesidad y placer, además de deseo, y fue como darnos por vencidos. Me apretó las nalgas y lo sentí grande, listo para mí. Volví a gemir. Le bajé los pantalones y él me levantó la falda. 


    Recuerdo que le puse la mano en el pecho y lo separé un poco de mí para desabrocharme la blusa. Le ofrecí mis pechos y los tomó con una dulzura que me conmovió hasta las lágrimas, una que me obligué a retener. No quería parecer una floja. Fue suave, cariñoso. Me olió, me saboreó, me besó con los ojos cerrados y me murmuró palabras bonitas, mientras adoraba mis pezones. Les juro que así se sintió. Hasta que metió una mano entre mis piernas y todo se puso caliente como el mismo fuego del infierno en el que me quemaré, nos quemaremos, por malas personas. 


    Tiene manos grandes, dedos robustos, fuertes y curiosos. ¡Caray! Me hizo gritar, pero me tapó la boca con la otra mano y su rostro se deformó, me mostró al hombre que se reserva para la intimidad de un dormitorio. Lo amé más. Tan varonil, tan sensual. Se mordió el labio y negó con la cabeza cuando susurré: «Más, por favor, dame más» Y me lo dio. Me tumbó sobre una mesa grande que hay allí y volvió a jugar con mi sexo, mirándome retorcer de placer y no pude resistirme, lo tomé en mis manos y lo masturbé. Admiré sus gestos lascivos y sus sonidos roncos. Cabeceaba con desesperación mientras me escuchaba gemir. Me lo metí en la boca, todo. Lo degusté hasta el final, mientras él me mostraba más de ese cielo que ya no creo volver a visitar.


    Lo volví loco. Me volvió loca.


    Todo terminó tan mal… 


    Moví una mano, no sé, algo… y escuchamos un ruido sordo. Había tirado una grapadora que estaba cerca y fue como si ese ruido nos retornase a una realidad que olvidamos.


     


    ―¿Qué hice? ¿Por qué me lo permitiste? ―susurró. Eran preguntas retóricas que no pensaba responder, pero él me miró con fiereza, tironeando de su cabello hacia atrás con desesperación y enojo― . ¿Por qué me lo permitiste?


     


    Vuelvo a cerrar los ojos como lo hice ante la pregunta y la bilis vuelve a subirme también. La furia se apoderó de mí al escucharlo y le grité. Se lo merecía, por inculparme de algo que hicimos juntos, los dos, sin pensarlo siquiera, y somos responsables en la misma medida. 


    ¡Me arrepiento tanto de haberle dicho que era más culpable que yo porque él era el casado! Actué como un animal herido: atacando. Y creo que Rodo también. Hoy lo veo más claro, no fue así esa tarde.


    No volvimos a estar a solas ni cerca, tampoco nos saludamos siquiera o nos miramos con picardía y complicidad como antes. Quisiera poder desengañarme, odiarlo, aborrecerlo, olvidarme del hombre ideal en el que lo convertí en mi cabeza y en mi corazón, y no puedo.


    Ni el sexo alocado que compartí con los chicos logró abstraerme del dolor que causa el amor no correspondido. Aunque eso no es, o era, cierto. Me dijo que creía estar «perdido» por mí. ¿Eso es sinónimo de estar enamorado? No lo sé y ya no importa. En realidad, nunca importó. Es un hombre comprometido, serio, que quiere ser fiel. 


    Lo fue hasta que el diablo metió la cola. Espero que no me vea como ese diablo. No puedo responsabilizarme por algo de lo que no me creo responsable. Al menos, no la única responsable.


    ¡Maldigo el momento en que me dejé llevar por ese beso!


    Me tapo la cara con ambas manos para no llorar. No quiero llorar. No vale la pena hacerlo por algo que no se puede modificar. Quiero mantenerme fuerte, lo necesito. Más que nunca debo mantenerme íntegra y no desistir.


    Asumo que su realidad es una barrera infranqueable. No puedo convertirme en una mujer que no quiero ser. Jamás me imaginé como la tercera en discordia. No quiero serlo y no lo seré. 


    Tengo que poner mis energías donde las necesito.


    Seré una madre soltera. Lo tengo analizado, elaborado, pensado, decidido, y nada, ni el amor de un hombre, podrá hacerme desviar de mi camino. Tengo el consentimiento de mis hermanos, y no es que lo necesitase sino es que me hace bien, me da confianza, y con eso me alcanza.


    Ayer, tuve mi entrevista con los médicos que me harán la inseminación o reproducción asistida, así lo llamaron ellos, y me informaron las diferentes técnicas. Algo había leído y, si bien no es la posibilidad de mayor porcentaje de éxito, sigo prefiriendo la inseminación con semen de banco de donación. No me gusta mucho lo de tener que colocarme las inyecciones de estimulación ovárica, pero tampoco es que tenga que inyectarme durante meses, son pocos días. Me pasaron el abultado importe del costo total, que ya conocía por investigar un poco, y me dieron fecha para los estudios. Me toca ir a la oficina de mi seguro médico para ver si logro ayuda.


    Daré comienzo a este sueño que tengo atravesándome el pecho, mi ilusión es muy alta. Por eso no puedo permitirme pensar en si William no pudo cumplir su promesa o si Rodo me culpa de lo que no es capaz de asumir: su infidelidad, o casi, porque no lo hicimos completo. Me duele su actitud, sí, mucho, pero no puedo volver el tiempo atrás. Solo puedo y debo pensar para adelante.


    Lo de William, si bien no me preocupa, debe hablarse otra vez. Ya no uso ningún método anticonceptivo. Un olvido ahora sería terrible. Debo decírselo porque después me olvido. Mejor hacerlo ya, sé que volvió de trabajar.


    Me pongo de pie. Estoy muy cansada, las emociones vividas en estos días me dan dolor de cabeza y me consumen las energías. Por eso, cuando llego a casa me tomo un rato para descansar de todo, recostada en mi cama, en silencio y con música suave. También me compré unas esencias aromáticas muy relajantes que huelen de maravilla. Me pongo un pantalón cómodo y pantuflas. 


    No suelo andar desarreglada. Soy coqueta, me gusta verme y gustarme. No es por vanidad de la mala, sino de la buena, la que nos hace querernos como somos, con defectos y virtudes. Es un trabajo interno, arduo y riguroso, que me propuse no abandonar desde que aprendí lo necesario que era aceptarse, para que los demás nos acepten también. Esta última es la parte que debo trabajar un poco, no debería importarme tanto lo que dicen los demás. Lo sé. Sigo en ello.


    Bajo las escaleras y me encuentro con David, está recién llegado de la oficina y viene vestido con ese traje que le queda como pintado. ¡Es tan guapo! Tiene una carita de pillo que mata y eso si no sonríe, porque cuando lo hace, es un asesino serial. Vamos cayendo de espalda una tras otras, eso seguro. Me mira con sus ojitos celestes y se acerca a saludarme. Es muy cariñoso el Peque. Yo lo adoro, se hizo querer en estos meses. 


    Me preocupa un poco el rechazo del otro día a no compartir… ya saben. Claro que es libre de hacerlo, lo que me preocupa es que no sepa lo que quiere y mantenga esa lucha consigo mismo, tan evidente para todos los que vivimos con él. No quiero que dude de su hermosa personalidad, de sus preferencias, de sus elecciones. Vino a esta casa con una esperanza que le iluminaba el rostro y parece que se estuviese apagando esa luz. No quiero que eso pase, si puedo ayudarlo lo haré.


    ―¿¡Por qué eres tan guapo!? No tienes idea de la suerte que tengo de poder admirarte ―le digo juguetona, y suelta la carcajada ronca y nerviosa― ¡Esos hoyuelos preciosos, Cachorro…!


    Se deja pellizcar la mejilla como si fuese un crío y me ofrece algo de tomar. Siempre lo hace. Es muy educado. Tuve que aclararle que le hablo así porque me parece un encanto, no porque lo menosprecie por ser el más joven. Una vez que lo aclaramos, me permitió todo tipo de tonterías. 


    En pleno acto lujurioso es otra cosa. Él es otro también: todo un semental ardiente resulta el Peque. Pero de eso no estamos hablando.


    ―¿Estás bien? ―me pregunta, observándome los ojos. 


    Sí, tengo unas ojeras enormes. Ya les conté todo lo que pasé estos días. Como para no tener ojeras…


    ―Lo estaré. No te preocupes. 


    ―¿Tu sobrinita sigue aquí? 


    Es tan lindo que hasta cambia de tema al ver que yo puse un freno y no soltaré palabras al respecto.


    ―No, ya partieron. Los extrañaré. Mira el vídeo que me envió mi hermana. Está tomando la teta, ¿te molesta mirar eso? ―le pregunto. 


    No tienen ni idea la cantidad de hombres que sienten asco al ver ese acto tan bonito. No lo entenderé jamás, pero debo respetarlo.


    Niega con la cabeza y se acerca a mí para ver mejor. Huele de maravilla este hombre. 


    Así nos encuentra William. Se ve que estaba meditando, porque lleva esa ropa tan rara que suele ponerse, pero que tan bien le queda, no lo voy a negar. Yo digo que William es todo estilo y personalidad, no sé si es en sí atractivo. Bueno, a mí me gustan las barriguitas, los cuerpos grandes y los torsos con más pelo en pecho. Ninguno de estos tres especímenes masculinos tiene ese aspecto, Benja incluido. Pero William es quien tiene más presencia con ese cabello largo, su cara seria, sus tatuajes… Me fui de tema.


    ―¿Podemos hablar? ―le digo bajito. No quiero que el Peque imagine cosas. Ya demasiado tenemos con lo que vio el otro día.


    Me señala el patio y se aleja. Yo le aviso a David que me voy afuera y me guiña el ojo. Sigue ordenando su propio desorden, parece que el dueño de casa le llamó la atención por eso. Siempre le recuerdo que mantenga el orden, pero es un caso sin remedio. Hijo único, mimado en casa… ¿qué se puede esperar? Cada vez que le digo eso se hace el ofendido, pero me lo reconoce después. No puede negarlo.


    El serio hombre que tengo en frente me intimida. El pobre carga con una culpa que no puedo quitarle. Ya no sé cómo explicarme y ahora seguro que lo complico con lo que le diré.


    ―Sé que puede sonar a otra cosa, pero te juro que es coincidencia. Debes creerme porque no te mentiría.


    ―Bien, deja de preámbulos. Te creo.


    ―Por razones médicas (estoy bien no te preocupes) y personales, debí abandonar mi método anticonceptivo, por eso quiero pedirte que anulemos el trato. Ya no podemos obviar el condón, ni siquiera estando solos.


    ―Bien. Me quedó claro. Gracias por decírmelo así no tendremos problemas. ¿Seguro que estás bien? 


    ―Sí, es rutina ―le digo al ver su cara de preocupación, pero luego frunce el ceño―. ¿Te enojas?


    ―No, no. No es eso. Tengo problemas con un empleado y no puedo dejar de pensar en la solución. Tengo que irme, Norah. Lo siento. Hablamos luego.


    No le creo. Me mintió en la cara.


    Lo veo levantarse, me besa la frente y se aleja. Esto es raro. Su actitud lo es. No quiero pensar que se ha enojado. No tengo una relación con él, y aunque la tuviese. Tampoco hay ningún tipo de compromiso. Y otra vez, aunque lo tuviese, es mi decisión, mi vida, mi cuerpo… ¿Qué pasa acá? 


    Lo veo subir la escalera de dos en dos escalones y me preocupo ahora también por él. ¿De verdad tendrá problemas en el trabajo? No lo creo, o puede ser, pero su reacción es por lo que le dije. Estoy segura.


    Llega el terremoto de la casa dando un golpe al cerrar la puerta, empujándola con el pie, y se me lanza en un abrazo apretado. Menos mal que estoy bien parada.


    ―La morenaza más sexi del mundo está en pantuflas, ¿pantuflas? ¿Estás enferma? Puta madre, ¿contagias? Aléjate, que tengo muchos compromisos.


    David se ríe y niega con la cabeza. Benja llega y se acaba la paz.


    ―Primero: tú me abrazaste. Segundo: no estoy enferma, estoy cómoda. Me dolían los pies. Tercero: ¿qué compromisos puedes tener tú? Y cuarto: ¡la boca! ―le digo, golpeándole la cabeza, como es de costumbre.


    Ahora sí que el Peque se descostilla de risa.


    Adri baja con su ropa de yoga, estirando los brazos por sobre la cabeza y sé que viene adolorida. Pero trae buena cara, eso es sinónimo de buen humor y un ensayo productivo. 


    ―¿Fuiste a tu cita? ―me pregunta con cautela y misterio. Es tan dañina que sé que lo hace a propósito para pinchar a Benjamín.


    ―¿Cita? ¡Cuenta, carajo!


    ―No seas curioso y metiche. Norah está saliendo con un señor mayor, millonario, y están por firmar uno de esos acuerdos de confidencialidad. Ya saben, de esas cosas de alcoba de las que no hablan e incluyen látigos y sogas.


    David no se pierde la conversación, está muy divertido. Benja no le cree nada y le saca la lengua.


    ―Cuando necesites que mi ver… 


    ―¡La boca! ―le grito. Me mira y silencia la palabra.


    ―…eso… enorme y gordito te saque el estrés, yo le voy a decir que no se levante para saludarte. A ver si te gusta, Enana malvada. 


    Lo vemos subir y desaparecer. Ella camina hacia afuera y la sigo. David ya terminó y se sienta en el sofá con la consola de juegos.


    ―Fui ―le confirmo, mientras se estira un poco, ya estamos afuera y solas―. Lo voy a hacer. La semana que viene tengo cita de nuevo. Pero hay algo más jugoso… tuve un lío terrible con Rodo y creo que me odia.
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    No puedo creer haber olvidado el condón el otro día delante de los chicos. No tengo perdón. Norah dice que no pasa nada, pero pasa. Fue una desubicación de mi parte. Le pedí disculpas muchas veces, y sigue diciendo que está todo bien. Debo creerle. Pero yo no me perdono.


    Prometimos mantener el secreto y el Peque se dio cuenta. Lo sé. Es un pibe genial y mantuvo el silencio, ni se inmutó. No hizo comentario alguno ni en ese momento ni después y yo se lo agradezco. Norah dice que tampoco le habla al respecto. En buena hora. 


    ¡Esa tarde estaba tan cansado! Había trabajado bajo el sol muchas horas. El jardín que tocó arreglar era de una casa deshabitada que una familia compró. Parecía un descampado. Está quedando hermoso. Todavía no terminamos. Llevará tiempo. Pero no es eso lo que estaba por contarles, sino el motivo por el que me sumé a la fiesta. 


    No lo hubiese hecho, por respeto a David. Yo noto su incomodidad, todos lo hacemos. Lo que no podemos dilucidar todavía es por qué sigue aceptando. No queremos exponerlo, por eso no le decimos nada. Pero cuando la vi… Sabía que nadie le sacaría las ganas, no lo veo al Peque haciéndoselo a las dos. Sabía que cumpliría con una sola y Adriana estaba más apuntada a ser la elegida. Y ese culo… casi me muero del gusto al verla en cuatro patas, desnuda, gimiendo… para qué les voy a contar, ya lo imaginan. 


    Mi pene se disparó hacia arriba en un segundo y mi deseo me impidió analizar más la situación. Fui hacia ese trasero como abducido por él, por la imagen, por sus sonidos. Duré un suspiro, lo sé. Pero mi bestialidad la hizo gozar de todas formas. El único problema fue darme cuenta del olvido al sacarla y ver lo que caía por sus piernas. ¡Casi me muero! Me quité la camiseta y la limpié para que nadie lo notase. No pude lograr mi cometido. 


    Bueno, basta, «tengo que dejar de pensar en esto, si a ella no le molesta, a mí tampoco. Fue un error, un olvido», recuerdo que pensé hace unos días y me convencí, juro que sí. 


    Entonces, una tarde me pide que hablemos, con ese tono cómplice y sigiloso… Yo sabía que algo pasaba, lo noté de inmediato al escuchar toda esa palabrería suya como si fuese una disculpa previa. Todo me suena a engaño, a que no se anima a decir la verdad o a que oculta algo que no me dirá. 


    Sí, me enojé, por supuesto que lo hice. Quizá es una tontería y no debería pensar así, no obstante, los sentimientos no se eligen y me siento desplazado. No puedo evitarlo. Este amor me está trayendo más problemas que beneficios y yo lo sabía… lo intuía, pero otra vez… los sentimientos no se eligen.


    Estoy seguro de que si Adriana me pidiera lo mismo que ella mi actitud sería otra. 


    La furia me alimenta el mal humor, y el mal humor la cara de culo que cargo. Ya lo notaron todos los que me vieron, incluyendo mis empleados.


    Con uno ya venía para atrás, no sabe distinguir un arbusto de la maleza. Lo peor de todo es que me dijo que tenía experiencia… ¡Lo quiero matar! Es una forma de decir, ya me entienden.


    Creo que les dije lo importante que es para mí sentirme en mi eje. No puedo ni quiero perder mi estabilidad emocional. Tengo terror a pasar por algo de lo que ya pasé. Soy muy realista en eso. Jamás curaré mis adicciones, me acompañarán al cajón. Y tampoco me creo un superhéroe enfrentándome a ellas. No concibo ver botellas de bebidas con mucho porcentaje de alcohol en casa, no quiero ebrios delante de mí ni bajo el mismo techo. Odio y me asquean las drogas, las quiero fuera también. Y son cláusulas que vienen en mis contratos de alquiler. Si no aceptas, no te dejo entrar. Me importa una mierda si son jóvenes, alocados, libres o si creen que exagero… 


    Un hermano y un padre muertos, además de los meses que pasé en esa clínica del demonio, son suficientes para poder asegurar que no exagero nada.


    Y todavía no hablé de mi depresión posterior, no creo ser un depresivo de esos que la padecen según las circunstancias o de forma crónica. He conocido a algunos. Yo lo fui por mis miedos (los mismos que ahora aprendí a mantener a raya) a recaer, a morir, a no poder mantenerme limpio… No tienen ni idea de lo que se pasa en una desintoxicación, tampoco quiero contarles. Solo, créanme, uno siente que quiere morir, que no va a poder, que… dije que no quiero contarles, disculpen. 


    Este bajón que cargo es culpa de Norah. Pobre, no lo sabe, pero me trae de las narices, me trastorna. Y no me gusta. La verdad es que no la culpo, soy el responsable de no saber lidiar con el amor. De no tener la valentía de admitirlo ante todos, de demostrarlo y ponerlo en palabras. La incertidumbre es espantosa, no obstante, ¡mi cobardía es tan mala consejera!


    Entro a casa y los veo cocinando. Es sábado, todos están distendidos y conversando. Soy el único con cara de pocos amigos. Saludo al pasar y me voy a mi dormitorio. Necesito un baño y tiempo a solas. Más tiempo a solas. 


    Me inventé una urgencia laboral para estar fuera todo el día. Existió, pero podía esperar. El idiota del muchacho que tengo que despedir el lunes sin falta metió la pata. No quiero recordarlo porque lo voy a buscar y con el cabreo que tengo lo muelo a palos.


    Me miro en el espejo y me río de mí mismo. No puedo pegarle a nadie. No sé hacerlo. 


    Alguna vez, borracho o drogado, me fui a las manos con uno. Lo malo de haber estado en ese estado es que no recuerdo ni siquiera que fui tan valiente como para matarme a golpes con un oso de dos metros que no me dejó entrar a un club nocturno. Para entonces, todo era un juego, diversión pura, «de la buena», decía yo. No recordaba nada al otro día, tan solo fragmentos. Mis supuestos amigos de entonces podían contarme algo más y, entre todos, dilucidábamos lo que había pasado para descubrir así los motivos por los que tenía la cara hecha un desastre y hasta una costilla rota. Yo no era musculoso, más bien un tipo delgado y sin energía. Me alimentaba mal, y el consumo de sustancias y la bebida no son buenos con el apetito, lo descontrola un poco, además de la digestión que se vuelve… ya no importa.


    Termino de darme el baño que me urgía, me pongo un jean roto y una camisa blanca. Quiero seguir huyendo. No vaya a ser cosa que se les ocurra ponerse juguetones. No tengo ganas de verla disfrutando con otros ni tampoco conmigo. Me hace mal.


    Nunca pensé que diría esto: no me apetece en lo más mínimo acostarme con Norah.


    Quiero ponerme cachondo con otra mujer. Más que nunca entiendo a David. Rememoro aquella conversación que tuvimos sobre conquistar a una mujer y no ser siempre el que se deja. 


    ¡Hace tanto que no voy de pesca! Solía ir a un lugar que queda a pocos minutos en coche. La gente joven de por acá es bastante frívola, les gusta moverse en masa, pensar en conjunto, usar las mismas marcas de ropa, ir como uniformados, hacer todos lo mismo y hasta escuchar la misma música. Al menos, la gente que concurría a ese lugar era así. Recuerdo, incluso, que las chicas eran casi todas rubias, muy rubias, de arriba solamente.


    ¿Seguirá abierto? Creo que sí, el otro día pasé, pero era de día. No hay mucho para ver a la luz del sol. Es solo una fachada oscura, puerta negra y unos faroles camuflados entre plantas artificiales. 


    ¡Cómo odio las plantas artificiales! 


    No me tengan en cuenta el mal humor.


    Bajo dando saltitos, quiero parecer entusiasmado. Benja es el primero que me escanea de arriba abajo. Ve que tengo las llaves del coche en la mano y mi cartera.


    —¿A dónde vamos? —pregunta, abrazándome los hombros.


    —Voy, yo solo. Tengo una cita —miento, sería triste decir la verdad. Miro a Norah, que me observa seria, y el tonto que llevo dentro quiere darle celos—. Con una chica, sí. No me miren como si me hubiese salido un cuerno.


    —¿Eso qué significa, Bestia? 


    Es Adri la que pregunta, solo me llama así cuando en la frase se podrían unir mi nombre y la palabra sexo. Veo que mira raro a Benja y este niega con la cabeza. ¿Qué pasa? 


    —Dejen de molestarlo. Que te diviertas. Yo cuido a los críos —dice Norah, divirtiéndose con su broma. 


    Su indiferencia fue como un golpe en el medio del pecho.


    Si supieran las ganas que tengo de dormir este sentimiento, de aniquilarlo… Solo conozco una forma y no está a mi alcance. Ya no.


    —¿Aceitaste el equipo? —pregunta Benja, y todos se ríen—. Bestia quiero foto de tu trofeo, un buen culo, el mejor par de tetas, la boca roja...


    —¡Dios mío! ¿Tus neuronas desaparecieron de la noche a la mañana o naciste sin ellas? —lo pincha Adri, y él se ríe, le besa los labios y la acusa de celosa. 


    Me gustan, me divierten y, si ella no estuviese en casa, serían el mejor remedio para la mala hostia que tengo.


    Los saludo sin mucho aspaviento y les doy la espalda para enfrentarme con mi realidad de mierda: tengo el corazón dolido. ¿¡Quién lo diría!?


     


     


    Sí, está abierto, y sigue teniendo el mismo tipo de clientela. Camino a paso lento, estudiando el panorama. Me siento un poco viejo, David pega más aquí que yo. Una muchachita bonita me mira de arriba abajo mientras camino hacia la puerta y le guiño el ojo. Muy niña, para mí. 


    No tengo decidido si llevarla a casa o tirármela por ahí, porque que me tiro a una seguro. Quiero probar carne fresca. ¡Qué frase de mierda!, ¿no? Ya lo sé, pero quiero ser hiriente para desfogarme un poco. El enojo tiene que desaparecer para mañana o no respondo de mí. Nadie se merece que ande por la casa con ganas de patear cabezas. Yo tampoco.


    Entro y veo un lugar en la barra. Me encamino allí, pero no pido nada. Miro sin ver en realidad, muevo mi pie al ritmo de la música y por primera vez me pregunto ¿qué demonios hago en un lugar en el que no quiero estar? No duro ni media hora, ya me quiero ir. 


    ―Hola, me llamo Jana y ella es Lorna ―me dice una rubiecita sonriente. 


    La tal Lorna está muy buena. Jana es una princesita de cara bonita. A mí me gustan con más presencia y menos lindura.


    ―William ―digo, y me dan un beso en la mejilla. 


    Les ofrezco algo de tomar y aceptan. Yo sigo sin pedir nada para mí. Lorna me mira con intensidad y le respondo la mirada. Me gusta, parece una fiera acorralándome, probando mi resistencia. Me dejo, me tienta, me incita a ver hasta dónde llegará. Jana es parlanchina, me roba un par de sonrisas. Es estudiante, no esperaba otra cosa, y Lorna es mayor, se nota. 


    Intento averiguar alguna cosa, no cuentan mucho. Parece que están de visita en el barrio. 


    Para mi buena suerte, Jana se encuentra con una amiga o qué se yo, la cuestión es que se aleja un poco. 


    ―¿Qué tan atrevido te parecería que te invitase a irnos de aquí? Juntos y solos ―le aclaro a mi compañera, no quiero que me malinterprete, y Jana no está en mis planes. 


    Me sonríe, me estudia, se me acerca y me ronronea en el oído.


    ―No puedo dejar a Jana e irme sola, mucho menos con un desconocido.


    ―¿Entonces? ¿Esto es todo? ―le pregunto, mirando sus labios, se los muerde y coquetea conmigo.


    ―Ven conmigo.


    Me agarra la mano y tira de mí. Atravesamos el gentío y nos acercamos a una pared debajo de una escalera. Todo muy lindo y excitante, pero no me va el sexo con espectadores desconocidos. Le digo en el oído que hay mucha gente para lo que pensaba hacer, y se ríe. Me toma la camisa entre sus manos y me planta un lametón en la boca que me pone a mil. ¡Demonios! ¿Todas las mujeres son de armas tomar hoy en día? Seguro que Jana me daba más guerra, digo, que me la hubiese tenido que trabajar más. 


    Sí, estoy duro, cariño, me dan ganas de decirle a esta mujercita que tiene el descaro de mirarme el bulto. Le tomo la nuca y le meto la lengua hasta la garganta. Si quiere provocarme se la devolveré. Ya saben el mote que tengo en casa. Le aprieto el culo con la otra mano y no la dejo alejarse ni cuando lo intenta. Tampoco pone mucha resistencia. La libero cuando se me da la gana. Entonces la pego a mi cuerpo y me rozo contra ella. La apoyo contra la pared y presiono un poco. Levanta la pierna y se encastra para menearse un poco. 


    Se quiere masturbar conmigo y no lo voy a permitir. Ya veo que me voy en los pantalones, ya saben que soy bastante rápido con estos deberes. Efectivo pero vertiginoso. La palabra veloz no me gusta, porque se asemeja mucho a precoz, y no lo soy. No confundamos los términos. Lo mío es más bien ser expeditivo en el acto en concreto, para todo lo demás me tomo el tiempo necesario, y más también. Pueden preguntarle a Norah, que no la libero hasta que no grita cinco veces. 


    ¡Ya la tengo otra vez en la cabeza! Hay que joderse.


    Me resisto a que me estropee el polvo que tengo entre manos. Le aprieto el culo a la chica y sube la otra pierna. 


    «Eso nena, no me dejes pensar», grita mi mente y mi cuerpo le obedece. Me restriego contra ella, gime, me muerde el labio y abro los ojos.


    ―Aquí no ―afirmo, y comienza a mirar para todos lados. Tiene tantas ganas como yo, o más. Porque le estoy pellizcando los pezones―. No te distraigas.


    Se sonríe con carita de perdida por el placer y me señala la puerta de un baño de mujeres. Parece que hay cuatro baños. Eso es bueno, pueden ser individuales. Me aventuro a bajarla y la pongo delante de mí. Le apoyo mi bulto en su retaguardia y la guio hasta la puerta entreabierta. Sí, golazo, es individual. Cierro de un portazo y le bajo los pantalones. No se lo esperaba.


    Hace lo mismo y quedo con las bolas al aire, yo por lo menos le dejé el tanga puesto. Norah vuelve a mi mente y la empujo en el mismo instante que Lorna queda entre el lavabo y mi cuerpo. Se acomoda con las piernas rodeando mi cadera y me la meneo contra ella para ponerla a tono. Gime, sonrío, la miro y se muerde el labio.


    ―Esto va a ser frenético ―le aviso. Cierra los ojos cuando me siente entrar en ella. Me tomé el mínimo de tiempo necesario para ponerme el condón, tengo práctica. Se acomoda un poco. Se toma de donde puede, no creo que esté en una posición cómoda, por eso colaboro levantándole un poco las cachas para que no tenga que hacer mucha fuerza. 


    Uno, dos, tres… bien fuerte, más profundo, brusco, decidido. 


    «Sí, eres bueno», dice jadeando. Sonrío con pedantería. Me gustó el elogio. Le muerdo un pecho, le mojo la ropa. No me importa si le molesta. Cierra los ojos. 


    Cuatro, cinco, seis, siete… cuento porque cada vez que cierro los ojos me imagino a Norah y no quiero hacerlo. Nunca me pasó y estoy seguro de que es por el enojo que tengo con ella. Estoy haciendo esto para demostrarme que puedo olvidarme de este sentimiento que me está enfermando.


    ―Sigue ―ruega la chica, y no la defraudo. 


    Siento el ardor del orgasmo, comienzo a liberar mi urgencia. Ya estoy en modo brutal. No puedo contar y jadear. Me salen las palabras solas: «Sí, así, sí, un poco más, ya casi, sí». 


    Se muerde la mano para no gritar. Me aprieta con su orgasmo y en un instante estoy moviendo mi cadera bien adentro de ella para dejarlo todo en el preservativo. 


    Siento cómo mete sus manos en mi cabello y apoyo mi frente en la de ella. Me duelen las piernas porque estoy incómodo y el brazo con el que la sostenía se me durmió. ¡Maldito baño!


    Me alejo lentamente, para que no lo tome a mal. Soy de hacer y deshacer rápido, en todo sentido. No pierdo el tiempo. Pero sé que hay gente que prefiere el rodeo y dar vueltas.


    ―Estuvo genial ―susurra Lorna, y me mira sonriente. Es linda. Le beso los labios y le paso la lengua por ellos.


    ―Muy bien, sí.


    ―Tengo que ir a buscar a Jana. Nos vemos por ahí.


    Pega media vuelta, todavía cerrándose el pantalón y me deja solo. Evidentemente, estaba buscando lo mismo que yo. 


    Todavía tengo el condón puesto y ya estoy sin compañía. Me río por no llorar. Me higienizo como puedo y me voy a casa, después de volver a atravesar el gentío enardecido.


    Espero que esto sirva porque si no, no sé qué lo hará.
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    Salgo de la ducha y limpio el vaho del espejo con la mano. Me miro desnudo y descubro que estoy un poco más delgado. Mi madre va a tener razón. También, con los días de mierda que pasé…


    Estuve en la casa de mis padres. Pasé allí varias noches porque a mi papá le dio un ataque de ciático, de esos que hacía tiempo no le daba. Queda imposibilitado de andar con comodidad, padece de dolor punzante y se pone de un humor terrible al ver que lo único que hace es molestar a mi madre con su sola presencia. Mamá no colabora para nada, suma quejas. Para no ser menos, le duele la rodilla, la espalda, se agita de tanto ir y venir… excusas para llamar la atención. 


    Me ofrecí a hacerle de enfermero a él y acompañante a ella. Ambos sonrieron al enterarse. Pedí unos días de asueto en el trabajo por razones familiares y allí me quedé. Me vino bien. O no, no lo sé todavía. Pero yo digo que, en primera instancia, pude sacar conclusiones.


    Yo sé que lo que voy a decir sonará mal. Son mis padres, mi casa, mi barrio, mi gente de toda la vida, sí, pero yo ya no soy el mismo que vivió allí. Es como si mudarme lejos me diera otra perspectiva.


     Imaginen que están mirando algo de frente y luego se ponen de lado. ¿No descubren otros detalles, incluso algunas imperfecciones que antes no advirtieron? Vale el ejemplo para describir lo que sentí estos días. Sin hacer ningún tipo de crítica e intentando ser objetivo, creo que yo avancé en la vida, mi vida, y ellos se quedaron en el mismo sitio. Por eso veo todo tan estancado, sin cambios, sin novedades. Incluso mis amigos, a los que visité, también se quedaron allí, detenidos en el tiempo, hablando de lo mismo, haciendo las mismas cosas, las mismas bromas… Es raro. Me sentí excluido al principio, como un animal raro en un zoológico. Hasta sentía miradas reprobatorias o indagadoras. Seguro era mi conciencia jugando conmigo. A medida que pasaron los días, me acostumbré a sentirme diferente y pude respirar más tranquilo. Supongo que lo acepté.


    ¿Recuerdan que me sentía fuera de lugar aquí? A decir verdad, en todas partes. Eso sigue siendo así, pero ya no lo veo tan mal. Ahora sé que no pertenezco más allí. No reniego de mi lugar hasta el día de hoy, pero reconozco, por fin, que necesito un cambio, que quiero moverme y conocer otras cosas que me sean más naturales, que sienta acordes a mí forma de pensar. 


    ¿Y cuál es esa forma? Esa es la respuesta que comenzaré a buscar a partir de hoy. En principio, me voy a poner en la cabeza que no soy un niño, y que puedo hacer y deshacer a mi antojo. Me tomaré lo de «Peque o Cachorro» como un halago. 


    Mi juventud no es un defecto. Nací cuando nací. Eso me digo en silencio mientras me acomodo el cabello mojado y me anudo una toalla en la cintura.


    Golpean la puerta de mi dormitorio justo cuando estoy saliendo del baño y notando el desorden que tengo. Tomo un par de camisetas sucias que había en el suelo y las tiro al cesto de plástico que mi madre me dio para ese fin.


    —Pasa —digo, y veo la cara de Adri asomándose sonriente por mi puerta. Da un par de pasos y la cierra a su espalda. 


    Ya es de noche, ellos cenaron y se fueron a descansar, yo no quise cenar. Mamá me dio de comer antes de salir de casa. Mañana vuelvo al trabajo y tengo que madrugar. La desgracia es que no tengo sueño.


    —Hola, Peque. Solo pasaba para saber si estás bien. ¿Cómo está tu padre?


    —Bien, ya casi recuperado. Gracias.


    —¿Qué tal la convivencia? 


    No es que los chicos sepan mucho sobre mis padres, pero Adri sí está al corriente de mi fracaso amoroso, también hablamos un poco sobre mi negada práctica religiosa y le comenté al pasar que estaba agobiado con el excesivo cuidado por parte de mi madre más que de mi padre. Eso fue al principio, cuando llegué. El trato diario te acerca a las personas sin darte cuenta y eso no me asusta. No soy como William: reservado y silencioso. Si me siento a gusto con alguien no me molesta hablar de mí. 


    —Rara. Me sentí un poco intruso en mi propia casa.


    —Suele pasar. En casa de mi madre tengo mi dormitorio intacto, es lo único que siento mío. Lo demás es todo ajeno ya. ¿Y tú? Dime cómo te sienta volver. 


    Elevo los hombros y recojo más ropa desparramada. Me mira con una media sonrisa seductora, como queriendo indagar sobre mi verdadero problema en esta casa: el sexo libertino, grupal y cochino que a veces practicamos y la última vez rechacé. Pero no le daré el gusto. Tampoco es que quiera pensar mucho en eso ahora. Prefiero analizar mi urgencia inmediata. 


    Cuando me fui, hace unos días, había conversado con William sobre las chicas y esa capacidad de anularme como hombre que tenían. Es mi culpa, son mis percepciones, ellas solo son lo que son. Lo entendí. Después pasó lo de la fiesta que se armaron en la sala. 


    Por primera vez, me negué, y no me arrepiento. Ya no sé si quiero dejarme involucrar en esa locura, no le hace bien a mi moral. ¿Falsa moral? Quizá, ¿y qué? es la que tengo. No puedo estar lidiando siempre con mis remordimientos de estar haciendo algo que no veo bien. Ellos no me obligan y es muy respetable de su parte, se los agradezco. Soy yo quien, con sus vacilaciones, se siente forzado. Se sentía. Ya no. Y siento, también, que no debo dar explicaciones. Si ellos no me explicaron los motivos por los que hacen lo que hacen…


    Al entrar esta noche y verlos cenando, entre risas y bromas, evalué que los había extrañado. Luego recordé de lo que son capaces cuando están así y me escabullí, por las dudas. No voy a volver a hacer una orgía. ¿No se llama así lo que hacemos? 


    No obstante, tal vez, estoy preparado para probarme que esta menuda mujercita no puede anular mis deseos, tampoco reducirlos únicamente a sus necesidades. 


    ¿Qué pasaría si yo tengo ganas de seducirla ahora mismo? William me dijo que la sorprendería para bien. Recuerdo esas palabras.


    ¿Pruebo? 


    La miro, me mira y eleva una ceja. Bajo mi vista hasta sus labios y me muerdo los míos. Se remueve un poco. Está sentada al borde de mi cama. Me acerco y le tomo la cara con ambas manos. Me inclino un poco y le beso la boca. Ella no cierra los ojos. 


    La confundí, lo puedo adivinar.


    —¿Peque? —susurra, y yo la recuesto sobre mi colchón, sin responder nada. 


    La beso con determinación, entonces reacciona y me abraza los hombros. Siento su mano en mi nuca y suelto el aire retenido. Estaba un poco cohibido, no sabía si me aceptaría así sin más. Logro que me siga el ritmo. 


    Quiero impresionarla, dejarla pensando en mí como un adulto que sabe atender a una mujer como se merece y no como el más pequeño de la casa, el que duda de dónde meterla mientras todos gimen, desaforadamente, de placer.


    Le tomo los brazos y se los llevo hacia arriba de su cabeza, vuelve a mirarme sorprendida. Estoy inquietándola, excitándola, lo veo, y mi toalla ya forma una carpa interesante. Apoyo mis rodillas a cada lado de su cuerpo, pero no la toco. Ella me repasa con la mirada. Mi torso desnudo la llama a acariciarme y se lo impido volviendo a poner sus manos arriba. Encuentro una de mis corbatas tiradas sobre la cama y la enrosco en sus muñecas unidas. Abre los ojos más grandes y se muerde la comisura de los labios.


    —Las dejas aquí —le exijo con la voz ronca.


    Intenta levantar su cadera para rozarse contra mí, pero estoy arrodillado y mis piernas son largas. No llega. Sonrío ladino y le beso la cara, el cuello, la oreja. Suspira y su abdomen se hunde un poco. Su cuerpo está poniéndose ansioso. 


    Me encanta observar las reacciones de las mujeres. Lo hacía con mi novia y aprendí a conocer sus respuestas. Es excitante ver cómo te necesitan, cómo disfrutan, y eso me hace disfrutar también. Le muerdo el lóbulo de la oreja y le soplo el cuello después de pasarle la lengua.


    —Cierra los ojos, Adriana —le pido, y le beso los labios cuando lo hace. 


    Me siento sobre sus piernas y le acaricio el cuerpo, sobre la ropa, no la voy a desnudar todavía. Le aprieto las tetas, las pellizco, las retuerzo, las uno y las muerdo. Ella gime bajito y se arquea para pedir más, abre los ojos y me mira. Tengo que ponerle fin a esta rebeldía. Le desabrocho el sostén y lo levanto sobre sus brazos llevándome la camiseta también. La dejo sobre sus ojos. Puedo ver solo su nariz y boca. Que ahora abra los ojos si quiere.


    Vuelvo a la tortura sobre sus pechos, son pequeños, lindos, y parecen sensibles, a juzgar por sus respuestas. Me ruega, nombrándome, y sonrío. Paso mi mano por su piel, me acomodo de lado quitando la toalla de un tirón y meto los dedos dentro de su pantalón. Ahí la dejo, con los dedos unidos y la palma firme. Ella comienza a buscar el contacto que no le niego, pero tampoco provoco. Se masturba sin mi colaboración. La observo moverse, abrir las piernas todo lo que puede. Se entrega, se quiere liberar, sin embargo, no lo logra, no le alcanza. Abro los dedos y muevo el mayor sobre su clítoris. Grita un poco. No le doy tregua. ¿Quiere que la toque?, lo haré. Con la otra mano, tiro el pezón hacia arriba, y por fin la escucho pedirme entre jadeos que no pare.


    —Sigue, sigue. Sí… No te detengas ahora, David.


    No paré, la escuché gemir como lo hace cuando cualquiera de los chicos la pone loca. Y me siento orgulloso de ser yo quien provocó que su pecho subiese y bajase con urgencia y rapidez. Todavía jadea un poco y retuerce su cuerpo buscando mi contacto. 


    Alejé mis manos. No sabe qué estoy haciendo o haré. Ni siquiera dónde estoy.


    Le acaricio la cintura desnuda y subo luego, en un contacto fuerte y apretado. No me detengo hasta que llego a sus mejillas. Le beso los labios mientras pongo otra vez mis rodillas a cada lado de su cuerpo y acomodo mi cadera cerca de su boca.


    —Abre —le pido tocándole los labios, y ella lo hace con dudas. 


    Me meto dentro de su boca con precisión hasta que la veo retraerse. Deduzco que hasta ahí puedo hundirme y comienzo a moverme como si la estuviese penetrando. La escucho gruñir. Mueve su pelvis como si quisiera más de lo anterior. No se lo voy a dar. Quiero que me complazca. 


    Comienzo a jadear como loco. Tengo una calentura como para freír un huevo, mis huevos. 


    —¿Lo quieres o acabo fuera? —pregunto. Es algo personal y la quiero respetar.


    —Lo quiero —susurra cuando se la saco de su boca, y entonces mi desesperación por correrme me gana y me descargo en ella como si no hubiese un mañana. 


    Le libero las manos y me aprieta el culo hundiéndome más en ella, controlando hasta dónde. Su lengua me recorre y me saborea. La tengo sensible y algo banda ya, pero me entretengo mirándola. Es sensual y me calienta la sangre.


    Me dejo caer en la cama y la veo quitarse la ropa que le tapa los ojos. Se pone de costado, sobre mi cuerpo desnudo. Ella conserva su pantalón corto. Me mira, sonríe, me acaricia el pecho agitado, delinea mis pezones, que tengo duros como los de ella, dibuja mis labios y toca mis hoyuelos.


    —Sí que sabes cómo es esto —dice, y me besa el labio inferior.


    Sonrío con soberbia. Sí, me encanta que me lo diga. Es Adriana, no cualquiera. 


    Se acerca a mi boca y nos besamos. Nos besamos mucho, con intención de hacer eso y nada más. Mi lengua acaricia la de ella, las enredamos, las lamemos. Gemimos y nos damos un calentón del demonio sin tocarnos nada más que las mejillas o el cabello, como mucho el cuello. Sollozo en su boca. Ella hace lo mismo en la mía, y cuando creemos que necesitamos aire limpio para oxigenarnos nos alejamos. 


    —Nunca más me beses así —pide, y me río. 


    Ella me besó a mí. Tengo taquicardia y un hierro duro entre mis piernas. Pero no quiero volver a hacerlo, deseo mantener el recuerdo de lo que pasó. 


    Las sensaciones son raras, embriagadoras y movilizantes.


    —¿Te quedas a dormir? —pregunto con desinterés. Aunque, lo quiero de verdad.


    —No. Te enamorarás de mí. —Me río de su broma, y la veo quitarse el pantalón. Tiene un tanga mínimo, tan hermoso como su culo firme. Pone sus labios juntos y hace una mueca bonita—. Quiero hacer cucharita.


    No me negué a su pedido. Anclé mi pene entre sus nalgas y la mimé como si fuese mi novia. Recordé a Lola y las noches que pasamos juntos, durmiendo. Así concilié el sueño: con una sonrisa satisfecha en la cara y besándole el cuello a mi compañera de casa.


    Mi despertar fue diferente. Eso sí. Nunca tuve uno así y lo agradezco. Quiero tenerlo todos los días. 


    Abrí los ojos cuando mi cuerpo comenzaba a estremecerse de placer. La tenía sentada sobre mí, cabalgando mi media erección. Inspiré profundo al sentir el latigazo en mis bolas y ya no paró. Acabé en pocos segundos, una lástima de rendimiento. Estaba desprevenido. Me cercioré de haber cumplido, sin ser consciente de nada, y la muy atrevida me guiñó el ojo para confirmarlo. 


    Me dejó solo en mi cama, con el condón puesto y todavía agitado, lagañoso y sonriente como un niño el día de su cumpleaños.


    Me di una ducha y me lavé los dientes, con las rodillas todavía flojas. En mi pecho anidaba un sentimiento confuso y energético. Las sensaciones de los besos previos a meternos bajo las sábanas y el abrazo caluroso, incómodo y novedoso, aunque delicioso, que compartimos para dormir me acompañaron a trabajar. 


     


     


    Fue uno de esos días en los que todo sale bien. Esos que se disfrutan y dejan buen sabor en la boca. Si no fuese porque el terror comenzó a azotarme antes de llegar a casa, pediría que no llegase la noche, vendiendo mi alma al diablo si fuese necesario. Pero entonces me quedé solo en el metro, pensando en lo que me sucedía y Adriana se me vino a la mente, sus besos y abrazos… y me negué el efecto caliente que golpeó en mis pelotas y siguió hasta mi pecho. No quería pensar en ella de esa forma. Ella es solo… Adri. Nada más que una mujer experimentada, que juega a seducir, sabiendo hacerlo como la mejor y yo, un simple hombre seducido. ¡Diablos! 


    Entro a casa en silencio, no quiero hablar ni ver a nadie, ya que puedo elegir. Como dije, el día me ha salido perfecto y sigue así. No parece haber presencia humana que pueda molestarme. 


    Estoy famélico, por eso me preparo un sándwich antes de emprender mi camino al dormitorio y estar solo. No tengo suerte, algo sí tiene que salir mal después de todo.


    —Hola, Cachorro —murmura Norah, y me da un beso en la mejilla—. ¿Esa carita?


    —Nada. Solo un mal día —miento. 


    ¿Qué le diría? ¿Quedé prendado de tu amiga por un polvazo que nos echamos anoche? De ninguna manera. 


    Comienza a hablar sobre no sé qué, no le presto atención. Entonces hace una mueca de esas suyas y carga su mirada de intención provocadora. Ella sabe cómo. Mi pantalón evidencia la consecuencia. 


    «Estoy loco», pienso. No es normal tener una erección solo por estar enojado conmigo mismo. La rabia me nubla y entonces decido que es ideal demostrarme que Adriana es tan importante como Norah, o sea, nada importante. Solo son compañeras de casa y sexo delirante sin compromiso. 


    La miro como quien mira un caramelo delicioso, y ella arquea una ceja.


    —Cachorro, me estás mirando raro.


    —¿Como si quisiera comerte? —ella afirma en silencio—. Es que quiero hacerlo.


    No tiene tiempo de recular o decir nada. La acorralo contra la pared más cercana. Le meto la lengua hasta la garganta. Norah no es de las que se deja, pero yo quiero ser el vencedor, como anoche. Pego mi frente a la suya y la miro a los ojos. Jadeo contra su boca y le aprieto las tetas. ¡Dios, qué tetas! 


    Me abre la bragueta sin dejar de mirarme y mete la mano. Me la sacude con energía. No quiero esto. 


    Introduzco la mano en mi bolsillo para sacar la cartera, la tiro por ahí cuando encuentro el preservativo y me bajo los pantalones. Sin demorarme ni dos segundos, le subo la falda hasta la cintura. 


    Ella, mientras, se abre la blusa y el sujetador que prende delante. La miro con una lujuria desmedida. Le aprieto los pechos y hundo mi cara allí. La olfateo y me embriago de su perfume. Tira de mi cabello y jadeo como loco. La giro estrujando su cintura y la empotro contra la pared. 


    Se la hundo sin miramientos, sin tantear siquiera si está lista.


    Estira sus brazos y la muevo para atrás, quiero que se incline más. Su culo es un espectáculo parecido a su delantera. ¡Impresionante! Le doy un apretón con fuerza y gime moviéndose contra mí. Vuelvo a arremeter contra ella y le doy varios azotes sonoros en sus glúteos. Ella se mueve más. Ya no paramos. La tomo por los hombros para que no se aleje mucho y golpeo contra ella duro y decidido.


    —Ya casi, Cachorro. Dame más —exige, inclinándose hacia adelante. 


    Cierro con fuerza mis puños, tomando todo lo que puedo de su trasero en ellos, y me corro gritando su nombre entre dientes. 


    Ella eleva la cabeza y gime como lo hace siempre: con alaridos tan eróticos que el orgasmo de uno dura unos segundos extras. Me alejo ni bien dejo de percibir los espasmos posteriores y me apoyo en el borde del desayunador. Ella se afirma en la pared, jadeante y acalorada, mirándome.


    Cuando ve que ya estoy anudando el condón, se acomoda la ropa.


    —¿Estás bien? —me pregunta, acariciándome la mejilla.


    —Sí. Lo siento si fui…


    —Estuviste perfecto, mejor que nunca. Pero no es lo que quieres. No vuelvas a hacer esto. Y no lo digo por mí, ya sabes que me encanta a lo bruto y no te negaría jamás un buen apretón contra el muro. 


    —Perdón —le digo, y huyo de ella y esa verdad que me plantó en la cara.


    ¿Qué carajos quiero demostrar? ¿Que la tengo más larga que Benja? ¿Que soy más bestia que William? No lo sé. No sé qué me pasa por la cabeza. 


    —¡David! —me grita, y se mete a mi cuarto antes de que pudiese cerrar la puerta. 


    No puedo mirarla a la cara. Jamás le falté el respeto a nadie de esta manera. No se lo merecía. No puedo querer quitar un recuerdo incómodo con otro más salvaje e inesperado. La abrazo contra mi cuerpo y ella me aprieta contra el suyo. Le beso el cabello y le tomo la cara con las manos.


    —Perdóname, Norah. No quise faltarte el respeto. Solo apareciste en el momento menos indicado.


    —¿Quieres contarme?  Te disculpo, tampoco es que sufrí, me hiciste gritar de lo lindo. Me gustó mucho. David, no tienes nada que demostrarle a nadie ni hacer lo que no quieres.


    —No es eso, o sí, un poco. Anoche… Estoy un poco confundido y quise que fueses la respuesta a mi pregunta —murmuro, sin querer aclarar nada. 


    Si no tengo ni idea de lo que me pasa…, no estoy para explicar lo que no entiendo. 


    —¿Te sirvió?


    —No lo sé todavía. Me siento demasiado mal aún, por ti.


    —No pasa nada. Descansa, y soy todo oídos cuando necesites hablar, David. 
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    Norah me preocupa mucho. Desde hace días que no la veo como siempre, ella nunca anda desarreglada y sin maquillaje, cuando lo hace es porque no se siente bien. La estoy esperando para conversar con ella.


    ¡Dios mío! Es una locura lo que va a hacer, aunque está muy decidida a convertirse en madre soltera y la felicito por eso. Se arriesga a cumplir su sueño sin tenerlo fácil y es muy valioso. Yo lo valoro. Cuando las personas lo dan todo por sus ideales son dignas de mi admiración.


    Si hablo de admiración tengo que nombrar a David. Mi Peque sacó las garras y las mostró sin miedo. Eso me gustó. La verdad es que al principio me asustó que no quisiese participar de aquella reunión que tuvimos. La última, por cierto, ya sería hora de repetir, que pasaron algunas semanas. Perdón, me distraje conjeturando. Decía… que pensé que David nos traería problemas con eso de no querer mantener relaciones grupales, que nos increparía, que nos hablaría sobre sus preferencias o incomodidades… no sé ni qué pensé. Pero sí que podía traer cola el hecho de que nos dejase solos a los cuatro. Pero no… Eso es bueno. Y no lo digo porque lo podremos volver a hacer sin molestarlo de alguna manera sino porque todos somos parte de esta casa y nos debemos respeto. 


    Habla bien de él lo que hizo, por fin se puso de un lado de la acera. Eligió. ¿No es saludable eso? Yo creo que sí. Luchar con la realidad es agotador. Lo mejor es dejar salir los monstruos que nos atacan, hablar claro, ser sinceros con nosotros mismos y con los demás. Yo intento vivir con esta premisa, siempre.


    David me sorprendió más de lo imaginado. Desde que volvió de pasar esos días en casa de sus padres parece otro. Todavía no puedo quitarme la sensación de cosquilleo que me origina pensar en esa noche. ¡Vaya con el Peque! No sé qué fue lo que quiso demostrar, pero le salió bien. Me demostró que es un caballero con alma de donjuan y corazón de osito cariñoso. No soy buena para esto, me va mejor llamar a las cosas por su nombre. Mejor digo lo que pienso, sin tanto palabrerío: es un novio ideal, un futuro marido fantástico, porque sabe enamorar y empotrar. Eso mismo. Así de simple. 


    ¡¿Pueden creer que me ató las manos?! Casi me da algo cuando lo hizo, fue muy excitante y más viniendo de él. Y no fue una tiradita convencional, no señor, fue distinto, creativo. ¡Divino! Y después vino el beso eterno y cargado de intención, los abrazos nocturnos… Tuve que ponerle lujuria al tema porque se podía desvirtuar todo. El mañanero nos vino de perlas, la verdad. 


    Que triste. Casi no tengo mañaneros. Todos trabajan cuando me levanto y como no tengo pareja… en fin, es lo que hay.


    ―Hola, Adri ―dice Norah, y enseguida me acerco a ella. 


    Su voz no es tan cantarina como siempre y el maquillaje de sus ojos está corrido. ¡Madre santa! ¿Y ahora qué…? Sirvo los dos jugos de fruta y vegetales que estaba preparando, mientras pensaba en el Peque y sus dotes amatorias, y nos encaminamos hacia el sillón grande del salón.


    ―Cuenta, déjalo salir todo, así se te alivia la carga ―le digo, acariciándole la mejilla, y ella cierra los ojos arrimando su rostro a mi mano. 


    Cada vez nos hacemos más íntimas y mi corazoncito se confunde un poco. Justo como ahora que me inclino y le beso la comisura de los labios. Respeto su heterosexualidad.


    ―Me gustas, Norah. Mucho. Y no te lo digo por nada en especial. Solo necesito pronunciar las palabras y que lo sepas. No voy a engañarte.


    ―Sabes que no me gustan las mujeres, ni siquiera lo intentaría por curiosidad.


    ―Lo sé y lo respeto. Solo quiero expresarme. Si me enamorase de alguna chica sería de una como tú: inteligente, sensible, cariñosa, buena gente, hermosa, sensual y valiente.


    ―Te agradezco que opines eso de mí, pero no me siento valiente. Creo que soy más del tipo de enfrentar lo que la vida le pone delante. Si paro a pensar, me acobardo.


    ―Eso es valentía, mujer. Desde mi punto de vista lo es.


    ―No lo sé, déjame dudarlo ―dice sonriendo, y me encuentra mirándole la boca. Es que es una mujer muy sensual y ella lo sabe, y lo explota. Claro que no conmigo y lo entiendo―. Lo siento.


    Sé que se refiere a lo que le confesé. No es gran cosa, yo sé que se me pasará más tarde o más temprano, no obstante, al verla sufrir me pongo en plan romántico, y aunque eso no va mucho conmigo, me dan ganas de poder sentir algo más que deseo y pasión… no sé, quizá, conocer de qué se trata el amor. ¿Alguna vez lo sabré? Ya sé que dije que no me importa para nada enamorarme, pero estoy sensible al verla a ella con los ojitos así. 


    «Silencio, cabecita loca», me pido.


    ―No es tu culpa que me gustes, Norah. Pero sí será tu culpa si te alejas de mí por eso.


    ―Nunca, si no te hago daño aquí seguiré.


    ―No lo harás. Me gusta ser tu amiga. ¿Entonces…? ¿Esta carita es por…? 


    ―Ya sabes que no tuvo éxito la primera inseminación. ―Afirmo con la cabeza―. En el momento en que me llegó la confirmación de que el análisis de sangre era negativo, yo estaba en la oficina. Rodo me vio cuando me puse de pie y salí corriendo a llorar al baño. Me siguió y se encerró conmigo. Hacía semanas que apenas nos saludábamos y al verme llorando me abrazó. No sabes lo bien que me hizo que me apretase contra su cuerpo consolándome. No tiene idea por lo que estoy pasando ni la tendrá, pero me reconfortó sin preguntas, solo con cariño, y me acarició la espalda… ¿Qué voy a hacer con este amor, Adri?


    ―No tengo idea ―le digo en un suspiro. 


    La escucho decir «lo amo tanto…» y rompe en llantos. 


    La abrazo para intentar poder consolarla de la misma manera que este tipo, no sé si lo lograré. Jamás la vi tan vencida. Yo creo que sus lágrimas son el resultado del cúmulo de emociones que viene sintiendo. No creo que sea fácil estar en sus zapatos. Un amor no correspondido debe doler mucho, si a mí me dan punzadas en el pecho cuando ella me rechaza y no es amor lo que siento. Y que la ilusión de ser madre se rompa como una pompa de jabón de un momento para otro… Me solidarizo con ella y sí, claro que es una valiente, no se da cuenta todavía, pero es una guerrera.


    La miro y le seco las lágrimas.  


    ―Nos besamos otra vez ―dice, mirándose las manos―. Me dijo que está para mí, para lo que necesite. Que está pensando en dejarlo todo y cambiar su vida. Me aterró escucharlo. No puedo permitirlo. No puedo, Adri. 


    ―No depende de ti, Norah. Sabías que era casado. Ahora tocará lidiar con la realidad. Debe ser bonito sentirse así de conectada con alguien, lástima que ese alguien tenga una vida complicada. Lo siento mucho. De verdad que sí. 


    ―Es una sensación muy intensa, pero en mi caso es también dolorosa.


    Susurro un «lo imagino», y nos quedamos pensativas. 


    Supongo que ella reflexiona sobre las palabras dichas por ese tal Rodo.


    Mis pensamientos se inclinan hacia sus palabras: «sensación muy intensa», y mi violín loco, ese que me refleja un poco por ser diferente y divertido, se me viene a la cabeza. 


    Sin darme cuenta, estoy componiendo un tema musical hermoso. ¡Carajo, tengo que escribirlo! Lo repito mentalmente para no olvidarlo luego. Cierro los ojos y me imagino en un escenario tocando mi música, esa que me transporta y me hace vibrar, como las cuerdas de mi instrumento, y sonrío de felicidad al descubrir que yo también estoy enamorada, que me nace desde las entrañas el amor por la música y que tengo también esa «sensación muy intensa» cuando toco. 


    Esa tarde en que toqué para ellos me sentí diferente, fue un nuevo efecto. Es raro de explicar, ya que he tocado para mucha gente y en lugares de mucho renombre. He interpretado temas muy difíciles y me han aplaudido de pie. No obstante, ver a William, una persona totalmente ignorante en el tema (no es despectivo el término sino literal y me lo reconoció él mismo), se le ponga la piel de gallina por escucharme fue conmovedor. 


    Me motivó mucho tenerlos de público, ellos me regalaron mi nueva obsesión, ya saben a lo que me refiero. Tengo notas dibujadas por todos lados. Fragmentos musicales me despiertan por las noches como si fuesen pesadillas.


    ¿Quién dice que hay que enamorarse de otra persona? 


    Yo estoy enamorada de mi música.


    Una idea insolente se cruza por mi mente. ¡No! No podría, no soy capaz. ¿O sí? Todos dicen que cometen incoherencias por amor, yo también puedo, nadie me lo prohíbe. Me dan nervios de solo pensarlo. Estoy más loca de lo que imaginaba.


    Quiero hablar con mis padres y de hoy no pasa. 


    Mis decisiones, las relacionadas con mi trabajo, son conversadas, analizadas y discutidas con ellos porque son mis más fieles admiradores y me conocen como nadie. Saben lo que me hará feliz y lo que no, lo que me convencerá al final del camino y de lo que me arrepentiré. Son mi apoyo incondicional. Conocen mis metas antes de que yo misma me las trace y nunca se equivocaron en sus consejos. 


    ¡Mierda, me pican los dedos, quiero tocar!


    ―¿Adónde te fuiste? ―pregunta Norah, y le sonrío.


    ―Perdón. Sí, me distraje con algo del trabajo. ―Así llamo yo a tocar. Porque lo es, después de todo, me gano la vida haciéndolo.


    Escuchamos la puerta de entrada y vemos al terremoto de la casa acabar con la paz que se disfrutaba. Sin percatarse de que estamos mirándolo, Benjamín se baja un vaso de agua sin respirar y tira la mochila sobre la mesa. Maldice al ver que se cae al suelo y soltamos la risa.


    ―¡La puta madre! ―exclama del susto.


    ―¡La boca! ―grita Norah, y ahora se ríe él. 


    Ella me guiña el ojo, es su manera de decirme que está bien, que ya pasó el momento de llorar, y me alegra.


    Benja se tira en el sillón, entre medio de nosotras, no le importa si nos hace daño. Nos acomodamos como podemos y nos abraza los hombros. 


    ¿Ya les dije que lo adoro? Sí, lo hago.


    ―¿De qué hablamos? ―pregunta el caradura chismoso.


    ―De nada que necesites saber.


    ―Eso no es cierto. Yo debo saber todo de todos. Adivino… del Peque, no, ya sé: de William y esa salida nocturna tan misteriosa del fin de semana.


    Me había olvidado de esa salida. Ya lo creo que fue misteriosa, si ese hombre no sale de casa de noche ni porque le paguen. Ya se encargará este tonto de averiguarlo seguro, y nos lo contará, porque la palabra secreto no existe en su diccionario. Volviendo a esa aseveración que hace de tener que saberlo todo…


    ―Esto no es de tu incumbencia, y no hablábamos de los chicos.


    ―Eso mismo ―dice Norah, poniéndose de pie―. Me voy a dar una ducha.


    ―Y yo a ensayar ―aviso. Que lo necesito como respirar en este momento.


    ―Yo voy contigo, Norah. Y estás invitada, Enana.


    Me río porque es divertido, parece denso y pesado, pero es muy divertido. Ninguna lo mira, seguimos caminando hacia la escalera, ya sabemos de dónde cojea.


    ―Yo no puedo ―murmura Norah.


    ―Y yo estoy cansada ―digo. Me giro y lo tengo pegado a la espalda, le agarro el paquete y se lo señalo con la cabeza―. Tu…


    ―¿Equipo? ―dice entre jadeos, esperando que lo apriete, no otra cosa. Sabe que soy un poco polvorita.


    ―Eso mismo, tu equipo tendrá que esperar.


    ―Si es por tu período, Norah, no me importa si lo hacemos en la ducha. No me dejen así de calentito. Hasta ronroneo. ¡Mierda!


    Exclama al ver que no logró su cometido y nos vamos entre risas. 


    Él vuelve a la cocina en silencio, si estaba jugando, ya lo conocemos.


    Cuando mi amiga llega hasta la puerta de su cuarto me mira y dice gracias sin palabras, le leo los labios. Elevo los hombros como restándole importancia.


    ―Ya no quiero seguir pensando.


    ―No lo hagas, descansa ―susurro.


    ―Te contaré cuando todo esté mejor.


    ―Cuando quieras. Solo necesito que estés bien.


    Cierra la puerta y sé que va a llorar otra vez. No entiendo mucho de estas cosas, pero me pregunto: ¿no serán las hormonas? Tal vez, esta tristeza que se carga tiene un poco que ver con toda la medicación hormonal que le dieron. No sé, la verdad. Estoy adivinando.


    Tomo mi violín loco y mi cuaderno de música. Quiero anotar lo que se me ocurrió. Lo toco mientras lo perfecciono y me enamoro del sonido de la melodía. Soy muy exigente, me cuesta estar segura de mi música, pero cuando lo estoy se me pone la piel de gallina. Como ahora. Lo vuelvo a tocar y le agrego un poco de power. Esa mezcla vertiginosa que le pongo, ese toque, es mi estilo. 


    Mi música no te duerme, te enciende, te alucina, te pone el cuerpo a sentir. Te hace cerrar los ojos y menearte de un lado a otro con suavidad y sin esperarlo siquiera te da un sacudón, y no te queda otra que saltar con los brazos en alto y los ojos cerrados… Sí, es eso, es como volar, mi música transporta. 


    Bueno, creo que no estoy siendo objetiva, me disculpo por mi pasión. 


    Tomo el móvil. Después de buscar la fotito del contacto, pulso el dibujo del telefonito para hacer la llamada. 


    Mientras espero que atienda, les cuento que mi madre me tiene como imagen de contacto o perfil, ¿cómo se llama? No importa, ya me entienden. La foto que usa es una en la que salgo yo, de pequeña, con un violín muy viejo. Mi primer violín. Todavía lo conservo, ella lo guarda en mi antigua habitación. Ya no lo toco.


    ―¡Hola, mamita! ―digo emocionada, y ella me saluda igual, pero a gritos. 


    Es alborotada de nacimiento, eso decimos con papá. Ellos están felizmente divorciados. Ahora son amigos entrañables. Ver para creer. Cuando estaban juntos se han dicho de todo y a gritos, yo ya no estaba en casa, por suerte. Ahora son, no digan nada, que creen que no lo sé, amantes. Sí, sí. Ya ven que la locura se hereda. Mamá le coquetea y él se pone colorado como un adolescente virgen. Así como el Peque cuando Norah le dice «Cachorro». 


    Mi padre es todo seriote, es abogado. Nació con traje y corbata, no desnudo. Mi madre es algo bohemia y se le ha dado por andar mostrando piel después de vieja, si me escucha se ofende, después de mayor. Está muy bien, tiene un cuerpo delgado y pequeño como el mío. Hace mucho pilates y va al gimnasio. Ahora se le dio por zumba y ritmos latinos. 


    Mi padre ya no reniega con ella, solo se levanta y se va a su casa, sin discusiones ni griteríos. Creo que encontraron la felicidad en esta etapa de la vida, justo cuando uno merece ser más feliz que nunca. Tomaron sus decisiones, erraron, lloraron y rieron, y ahora viven sin culpa. 


    Ellos me enseñaron un poco a ser como soy. Ellos no, sus vidas y experiencias o la manera en que supieron resolver sus problemas, incluyendo sus traspiés. Los adoro y admiro.


    Converso con mi madre y arreglo una comida para mañana, le pido que esté mi padre también. Los tres o nadie. Necesito tomar esta decisión urgente, porque me pongo ansiosa y ya saben que ansiosa no sirvo más que para… ¿Qué estará haciendo Benja? Porque con David, por más que quiera, ya no me animo. Me intimida el mocoso. Ya ven. Era cuestión de que tomara el toro por los cuernos. Lo veo y se me aflojan las piernas, les juro. Y si viene con la corbata floja y la camisa arremangada, ¡uf! Tengo calor.


    Me tiro sobre la cama y abro mi cajón de la mesa de noche. Elijo el más grande, lo necesito.
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    ¡Qué poco sirvo para detective! No me creía tan inútil. Podría jurar que William está encaprichado con Norah. Que conste que no dije encoñado, estoy aprendiendo. Pero no puedo confirmar tal cosa sin pruebas. No me dan ni una pista. La Enana tampoco me colabora… aunque, el otro día coincidimos con la mirada cuando William salió solo en ese puto escape nocturno tan misterioso. Ya no recuerdo cómo fue, pero su actitud era rara. 


    ¡Mierda!, me carcome la idea de no saber si pasó algo entre ellos. Se miran diferente, se hablan de otra manera. ¡Me cago en todo! Y en Adriana, porque ella sabe algo y no me lo dice. Eso creo, o quiero creer.


    Y este mocoso que expuso su estrategia, ya no me deja posibilidad de seguir investigando qué quería con las chicas o por qué andaba raro. Ya mostró sus cartas: no quiere participar de nuestros juegos. Bien, más para nosotros. 


    Me queda el consuelo de tontos de pensar que sabía que se traía algo entre manos con sus silencios. 


    Lo miro analizando cuánto puede saber este muchacho de William y Norah. ¿Le pregunto? Sí, qué más da. 


    ―Oye, David, ¿crees que William mira a Norah con otros ojos?


    ― ¿¡Eh!? No creo. ¿Qué le gusta? No sé. ¿Sí? ―titubea, y se queda pensativo mirando la nada. 


    Raro, muy raro. Yo le apretaré los huevos hasta que cante todo lo que sabe, eso haré. Me regatea información el muy hijo de… su madre.


    ―No seas cagón, cuéntame lo que sabes ―lo increpo, sentándome a su lado. Se pone a la defensiva y ya preparo mi puño, que lo dejo hablando finito si no me cuenta.


    ―No sé nada. ¿Qué puedo saber? 


    ―Júralo. Que sé que no juras en vano porque Diosito no te lo perdonaría jamás y caerías en el infierno para sentarte a la izquierda del demonio.


    Se me ríe en la cara y niega con la cabeza. Me dice que no sabe nada, que no tendría por qué ocultarlo si supiese, pero algo sabe, sí, sí. 


    Vaya mierda de habilidad la mía para hacerme de noticias. Mejor me dedico a lo que sé, comer y tontear para pasar el resto del día. Tendría que buscarme un hobbie. Mañana mismo me pongo a investigar sobre los avioncitos esos de madera, aeromodelismo le llaman. Sí. O me compro un dron. Esta idea es buena. Espiar a las chicas del barrio… me gusta. 


    Abro el navegador del móvil y me pongo a buscar precios, que tampoco voy a pagar una fortuna.


    ―¿Comemos algo? Pensaba preparar unos aperitivos y alguna cerveza ―pregunta Norah, apareciendo de la nada.


    ―Nena, te amo. ¿Peque?


    ―¿Que si la amo? Claro ―dice el avivado este, y se pone de pie para ayudarla. 


    ―El de las bromas en casa soy yo. Cada uno debe ocupar su lugarcito sin invadir el del otro. ¿Te queda claro? ―le digo, pegándole sin lastimarlo, obvio, en las costillas y me la devuelve entre risas. Pega fuerte. Nos devolvemos un par de trompadas de mentira hasta que volteamos una silla. En eso entra mi Enana preferida. 


    ―¿Eran ocho o diez tus años?, nunca lo recuerdo.


    ―Ya te dije que soy mayorcito y…


    ―Deja mi culito en paz ―exige, alejándose. 


    Aparece William, serio y gruñón, más serio y gruñón que siempre, y se sienta con nosotros. Al menos, se digna a compartir la tarde con sus inquilinos. Hacía varios días que se nos escapaba.


    Ni se me ocurre preguntarle por la salida y si tuvo suerte con la pesca, me da miedo. Es broma. Lo haré cuando estemos solos. Mañana nos toca entrenamiento temprano.


    Suena el timbre. No recordaba su sonido. Nunca viene nadie. A veces el cartero, si requiere que firmemos la entrega. Adriana sale rauda a abrir y me quedo a mitad de camino, yo la estaba siguiendo.


    ¡No lo puedo creer! No puedo reaccionar. 


    Mi madre me clava la mirada y yo no sé qué decir. ¿Cómo mierda sabe dónde vivo? Bueno, alguna vez le di la dirección, solo porque ella quería verificar que fuese un lugar decente. Bueno, no opinemos al respecto, por favor. Ella se refería a otro tipo de decencia. Más a limpieza, buen barrio, luminoso… ya me entienden, nada que ver con la otra decencia que no practicamos mucho, a veces.


    Sigo de pie, inmutable e inmóvil. Mi madre se presentó y recibo todas las miradas. Ella se acerca, y me da un abrazo y un beso en la mejilla. 


    ―Estás muy guapo. Hasta más grande ―dice, tocándome los hombros y brazos. Se refiere a mis músculos imagino.


    ―¿Qué haces aquí, mamá? ―le pregunto, y sé que soné enojado, más bien furioso y contrariado.


    ―No me visitas, no me llamas, y necesitaba saber que estabas bien.


    ―Sabes que lo estoy ―le digo, levantando la voz. 


    Adri se acerca a mí y me acaricia el brazo. La miro y me sonríe. 


    ―Mucho gusto, señora, soy Adriana. También vivo aquí. Ellos son William, el dueño de casa, Norah y David. Justo estábamos por comer algo. ¿Le gustaría…?


    ―No. Ella ya se va.


    ―¡Benjamín! ―exclama dolida y con los ojos cargados de lágrimas.


    ―Mejor nos vamos nosotros y los dejamos conversar tranquilos ―asegura William, y se nos acerca. Saluda a mi madre con la mano y cumple su promesa de dejarnos solos llevándose al resto de los chicos.


    ―Es un placer conocerla ―murmura Adri, y me da un beso en la mejilla. 


    Disimuladamente, me susurra un: «tranquilízate y conversen».


    ―Lo mismo digo, querida. 


    Mi madre los observa alejarse y cuando ya no los ve me vuelve a mirar.


    ―¿Es tu novia?


    ―Mamá, ¿a qué viniste? 


    Le importa una mierda si es mi novia o no. Tenemos temas más importantes que resolver. Camina como si la hubiese invitado a pasar y se acomoda en una de las sillas del comedor. No me queda otra que sentarme también. Mi cara debe ser terrible si apenas se digna a pronunciar palabra. ¿La acobardo? Bien, mejor.


    ―Hijo, te extraño. Necesito verte y saber que estás bien, ya te lo dije. 


    ―Comprobado. Ya te puedes ir.


    ―¡Basta! No seas maleducado. Me respetas que soy tu madre.


    ―¿Sí? ¿De verdad? La última noticia que tuve fue que no lo eras. ¿O también me mentiste en eso? Aclárate, vamos.


    No la vi venir. Juro por Dios que me dolió como si me hubiese clavado un puto puñal. Llevo mi mano a la mejilla que cacheteó y la veo llorar de forma desgarradora. ¡Carajo! Yo también estoy llorando, pero en silencio. Mis lágrimas caen sin yo poder reprimirlas. Merezco el golpe y sé que le dolió más a ella que a mí, y eso que a mí me punzó el alma, imagino que a ella se le rompió un poquito más. 


    Amo a mi madre, más de lo que soy capaz de reconocer, pero me mintió descaradamente y eso no puedo perdonarlo, no me sale.


    ―Perdóname. No estuvo bien lo que dije. Créeme que estoy muy agradecido de que seas mi madre, y te amo. A ti y a papá. Se lo dije cuando lo enviaste a que me llamase para interceder. Y ya puedes dejar de hacer eso. No me gusta. ―Intenta hablar y yo la silencio elevando un dedo. La desconozco, está dócil. Me obedece y frunzo el ceño, me asusta su sumisión―. Si viniste a mi casa, imagino que es para disculparte y escucharme.


    ―Hijo, Benjamín, quiero que me entiendas, no tengo nada de qué arrepentirme. Sí, quiero escucharte. Aun así, no me disculparé por no decirte la verdad. Te quería conmigo y por retenerte era capaz de cualquier cosa. ¿No dicen que en la guerra y en el amor todo vale? Eso… te amo, tanto que utilicé esa arma: la mentira, con tal de que te mantuvieses a mi lado. No soportaría que fueses en búsqueda de tu madre, esa mujer que te abandonó a tu suerte. Esa malnacida que…


    ―Estás hablando de mi madre biológica, ¿puedes respetarla? Aunque sea por mí. Ya veré yo lo que pienso sobre ella y su abandono. Puedes guardarte tu opinión para no herirme, ¿no crees? No puedo olvidar ese día en el que te pregunté directamente si me habían adoptado y dijiste: «¡no, ¿cómo puedes preguntarme eso?! Me rompes el corazón». Eso dijiste mamá, y sufrí por ti. Me sentí una puta mierda por haberte lastimado, tuve pesadillas y lloré como un niño. Y resultó ser cierto, pero la señora prefería comportarse como una persona egoísta y ver sufrir a su hijo para no hacerlo ella misma, ¿es eso?


    ―No, claro que no.


    ―Yo lo veo así. Y por eso no puedo perdonarte. Lo haré, sé que sí, pero no ahora. Ahora solo saldrán palabras envenenadas de mi sucia boca y todas destinadas a herirte. Porque yo estoy herido y quiero que sufras lo mismo que yo. Perdóname, mamá, pero estoy siendo muy sincero. No quiero lastimarte porque sé que no es lo que tengo en mi corazón sino es el enojo el que me domina esta boca de mierda que tengo. Soy un hombre, no un niño. Pienso y decido, tal vez no lo que te conviene a ti. 


    La veo llorar con tanta congoja que me duele el pecho. La estoy destrozando y me siento una porquería de hijo, el peor del mundo. Quisiera decirle otra cosa: que la amo, que la extraño, que el olor de sus comidas está impregnado en mí como sinónimo del olor a hogar, que su perfume es el más dulce del puto mundo y que no hay abrazos como los que ella da para calmar mis penas. Sin embargo, solo digo:


    ―Perdóname, pero tengo que salir.


    Se pone de pie, me mira con los ojos anegados en lágrimas y pone la postura altanera con la que se defiende del dolor. Me acaricia la mejilla en silencio, y es una sensación maravillosa la que siento. La culpa me pone en jaque. Las lágrimas se me vuelven a caer de los ojos y los cierro de golpe. Estoy enojado conmigo. Me besa la cara, muchas veces y me dejo, lo disfruto, para qué negarlo.


    ―Estás hermoso, hijo, muy guapo. Y sí, eres un hombre, mi vida, ya lo creo. ¿Le mando saludos a tu padre? Seguro llama para ver cómo me fue contigo.


    Odio que haga esto. Es su manera de lidiar con lo que le dije, lo sé, pero no me gusta. Siempre lo hizo, siempre se escondió, siempre nos hizo sentirnos responsables de sus sentimientos a los demás. Y no quiero, no lo soy, no me lo merezco. ¡Puta mierda!


    ―Sí, lo saludo de tu parte, no te preocupes. Me voy. Me gusta mucho la casa, es grande, luminosa… sí, es hermosa.


    ¿Qué le contesto a eso? Tengo que mandarla a la m… mejor me callo y que se vaya sola adónde quiera. Dejándome en paz, eso sí.


    No le sonrío, solo camino detrás de ella, hasta que llega a la puerta y la abre. Antes de salir se gira y me sonríe. Se me doblan las piernas cada vez que se muestra sin posturas ni disfraces. Esta es la madre que quiero tener, la que me mira con amor, como si le importase mi dolor y quisiera protegerme del mundo.


    ―Te amo, Benja. Mucho, mucho. 


    Y me abraza con fuerza. Los putos mocos me pican en la nariz. Me seco las lágrimas de un golpe y la veo irse. Corro hasta mi dormitorio y el portazo hizo vibrar las paredes.


    Lloro como un mocoso de tres años. Y no es por ella o por mí sino por mis pensamientos y mis sentimientos. Me culpo de no poder revertir la situación, de no poder olvidar todo y seguir adelante, con mi madre y mi padre queriéndome, molestándome como todo padre, regañándome por tonterías…


    ―Permiso ―dice Adriana. Solo se asomó a la puerta. Entra al ver que estoy sentado en el suelo, con la espalda contra la pared. No puedo disimular mis sollozos―. ¿Necesitas un abrazo?


    Afirmo con la cabeza. Se sienta a horcajadas en mis piernas, pegándose a mí en un abrazo fuerte y le rodeo el cuerpo. Mis lágrimas siguen saliendo por unos segundos más, hasta que puedo dominarlas.


    Escucho que entra Norah, la puerta ha quedado abierta. Y comprendo que esté preocupada por mí. Siempre fue como la madraza de la casa.


    ―¿Cómo estás, Muñecote?


    ―Bien. Ya pasó ―les digo a las dos, y Adri se aleja de mi cuerpo. Me acaricia la cara o me seca las lágrimas, no lo sé.


    Norah se arrodilla a mi costado y sonríe. Sé que va a decir algo que no me va a gustar, pero tendrá razón.


    ―A veces, llorar es más sano que reír, Benja.


    ―No soy un puto niño llorón.


    ―¡La boca!


    La boca es lo que le miro, sonríe bonito. Se me despierta la libido. 


    Mis enojos y frustración, a veces son camuflados con mi sexualidad. Quizá, es mi forma de ocultarme, así como la de mi madre es la altanería. O me invento la excusa para no seguir pensando en lo que me hace daño. No sé ni me importa. No voy a analizarlo mucho.


    Pongo mis manos en la nuca de ambas y las acerco a mis labios. Beso a Norah, le meto la lengua. Y luego a Adriana. Repito la acción. Ahora busco sus culos para apretarlos. Posiciono a la Enana para que me estimule el paquete.


    ―Benja ―escucho que murmura. No atiendo su pedido o llamado. Quiero meter mis dedos dentro del pantalón de Norah y se me aleja.


    ―No, Benjamín ―dice, mientras me acaricia las mejillas y me da un pico. No lo entiendo. No, ¿a qué?


    Adri se quiere alejar y le tomo la cadera con ambas manos para ubicarla bien en mi centro, casi estoy duro, me falta una tocadita. Quiero acercarme a la boca de mi morena favorita y se me aleja. Justo cuando se asoma David por la puerta, que está abierta. 


    ¿¡Es que nadie va a cerrar la puta puerta de mi dormitorio!?


    ―¿Benja estás…? Perdón ―murmura, chasqueando la lengua. 


    ¿Qué le pasa a este tarado? En mi cuarto hago lo que se me antoja.


    ―¿Qué te pasa, Peque? Di lo que viniste a decir ―lo increpo de mala manera.


    Niega con la cabeza y da media vuelta. Las chicas se levantan y se quieren ir con él, dejándome solo en mi miseria. No lo voy a permitir. Me pongo de pie y le empujo el hombro a David. 


    Quiero pelea, sí. Estoy eufórico.


    ―¡Dilo! ―le grito, y se da vuelta de golpe. Me toma el cuello de la camiseta y me aplasta contra la pared. Es más alto que yo, poco, pero lo suficiente.


    ―¡Basta! ―gritan las chicas. Una, no sé cuál.


    ―¿Eres un sexópata o qué te pasa? El dolor no se oculta con un polvo. Ridículo. Enfréntalo, no seas cobarde. No me obligues a pensar que tus bolas son más grandes que tu cerebro. ¡Idiota!


    ¿¡Qué, eso me dijo el mocoso!? El idiota es él. Le pego con el puño apretado en el costado y se dobla. Llega William y nos separa, me carga en su hombro y me mete a la ducha, vestido. Abre la lluvia y me empapa con agua fría. Lo insulto con todas las palabras de mi repertorio. 


    Se van todos, menos él. Se lo pido a voz de grito, quiero que me deje solo.


    ―¿Te calmas? Tranquilo. Reflexiona, llora, grita, pero tus enojos se quedan dentro de tu espacio. Si bajas al comedor que sea para disculparte. Solo queremos apoyarte, estar contigo, ayudarte a llevar esto, que nos permitas hacerlo a tu manera. Somos compañeros, carajo. Y lo que dijo David… tiene razón. Hasta las chicas te estaban diciendo que no. ¿Qué pensabas hacer?


    Se va enojado, pero sereno. Me deja un poco furioso y otro poco pensativo. ¿Estaba forzando a las chicas? ¡Dios mío! No puedo creer que sea tan tarado. Idiota, me dijo David. Quizá lo sea. Pensaba agarrarme a trompadas con él, sí, lo pensaba. Si no podía meterla hasta gritar eyaculando mi enojo, perdón, mi… ya no sé ni lo que digo. 


    Vaya furcio, ¿eso buscaba? 


    ―Gracias, mamá ―digo, enojado con ella y más conmigo. Me quito la ropa dentro de la bañera y me doy un baño. 


    Me pongo un pantalón y una camiseta limpia, me calzo algo en los pies y me voy apagando la luz.


    Los chicos están comiendo lo que Norah había dejado a medio preparar. Los miro y me detengo un momento. No sé muy bien cómo disculparme ni con quién hacerlo primero. Esto no se me da bien. Miro a David que me esquiva la vista. 


    ―Lo siento. No quise pegarte, David, y tienes razón: soy un idiota que a veces piensa que sus bolas son más grandes que su cerebro. Sin embargo, te prometo que no es así. Este asunto con mi madre es difícil de… Me saca de quicio y me enoja. No es una excusa. Chicas, perdón, jamás las hubiese forzado, lo juro. William… ―agrego con un gesto de cabeza y me voy. 


    No tienen obligación de aguantarme con este humor de mierda. Los libero de mi presencia. 
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    Pobre Benjamín. Soy bastante empática con el sufrimiento de la gente, sin embargo, respeto sus espacios y tiempos. Es evidente que el Muñecote quiere estar solo. 


    Todos conocemos su historia, él no es, precisamente, reservado. Lo que no tenemos son los pormenores diarios. Ya le pondré el hombro cuando necesite contarme, eso pasará, es seguro. Siempre nos cuenta cómo se siente, quizá no con detalles, pero sí a grandes rasgos. 


    No fue bueno el momento que elegimos con Adri para hacerle compañía. Y David tuvo buena intención, aunque tampoco salió bien.


    Lo escuchamos en sus disculpas y lo vimos salir con esa carita que mostraba un poco de su enojo, de su frustración y de su arrepentimiento. Ahora intentamos recomponernos de todo lo que vivimos, fue mucho y demasiado rápido.


    Por fin, podemos degustar lo que estaba preparando para comer antes de que apareciese la madre de Benja. En vez de cinco somos cuatro. Las caras que tenemos parecen de velorio. No estamos acostumbrados a estos problemas de convivencia. Ojalá que no pase a mayores.


    ―Yo lo entiendo. No se molesten con él, no estaba pensando lo que hacía. El enojo lo cegó.


    ―No lo justifiques, Adri. No estuvo bien. Quítate la camiseta, David ―le pide William, y le pone una bolsa con hielo. El lugar donde recibió el golpe se le puso muy colorado.


    ―Gracias. Yo no le guardaré rencor por esto. Lamentablemente, es mi culpa. Yo me metí donde no me llamaron. Hasta creo que soy quien le debe una disculpa ―masculla con inseguridad el Peque.


    ―No. Si no eras tú, hubiese sido cualquier otra cosa, incluso la pared o un mueble. Solo te le pusiste en el camino y te usó como excusa. Benjamín es parecido a mí en ese aspecto: somos de esas personas que, a veces, necesitamos canalizar nuestras emociones negativas (o inoportunas) con algo que nos produzca adrenalina o una sensación más intensa ―dice Adriana, y estoy de acuerdo. 


    Son iguales en eso. Muchas son las veces que utilizan incluso el sexo para desahogarse, porque como lo tienen a mano... Yo no sé hasta qué punto es sano. No entiendo nada de psicología, no me pondré a divagar, pero soy más de pensar, analizar, llorar, enojarme… quizá la equivocada sea yo. O, quizá también, piense de esta manera por haber hablado con profesionales y conocer un poco mis sentimientos más internos. He trabajado mucho en mí misma como para dejarme guiar por impulsos, como ellos. No los critico, solo marco la diferencia. Me siento más a salvo con mis modos.


    ―Bueno, ya se disculpó con todos y debemos olvidar este episodio ―digo, y todos indican que sí o afirman con la cabeza. 


    A ver si cumplimos.


    Terminamos de comer en silencio, cada uno analizando lo sucedido desde su punto de vista, supongo. Cada tanto, Adri hace algún comentario, es a quien más le cuesta el silencio, después de Benja, claro está.


    No quiero irme a encerrar al dormitorio, necesito distracciones o me voy a morir de la ansiedad. Últimamente, veo pasar los días como en cámara lenta. Ya pretendo hacerme la segunda inseminación, me gustaría no tener que esperar, pero los tiempos son obligatorios, y lo entiendo. No quiero tener esta angustia que me aprieta el pecho. Sé que esta es mi última posibilidad porque no puedo costearme una tercera vez. ¡Qué salga bien, por favor!


    Mis hermanos prometieron pagarme un nuevo intento si no lo logro en la próxima. 


    «Nosotros queremos ayudarte. Queremos un sobrino», afirmaron a coro, y sin permitirme opinar.


    No quisiera tener que aceptar, pero es tanta la necesidad que tengo de ser madre que lo haré sin pensarlo dos veces, y eso me hace sentir egoísta. No tienen dinero para despilfarrar. Pilar está en una mejor posición que Gaby, aun así, no quiero tener que recibir el dinero que pueden utilizar para cosas propias, incluso, para sus hijos. Ya veremos qué pasa.


    Las cosas con Rodo mejoraron mucho, porque ya no lo veré más. Y supongo que eso me hará bien. Renunció al trabajo, prometiendo volver por mí. Enloqueció, y me va a enloquecer también. 


    No lo espero, no creo que regrese, y quiero que no me importe que no lo haga. Cada día me prometo no pensar en él, olvidarme de lo bonito que podría haber sido y no ilusionarme con su promesa. Lo voy logrando, cuesta, pero lo hago.


    Sé que sufriré este desamor, pero el tiempo curará todo. Mi embarazo me posicionará en una nueva realidad en la que espero no tenga posibilidades de pensar en él, ni en lo que pudo ser y no fue. 


    Si es que logro embarazarme. 


    Todo está como en pausa, a la espera de…. ¡Cómo no estar ansiosa! 


    No me puedo permitir malas energías, no quiero ponerme nerviosa por nada. Solo pido paz y la buscaré hasta lograrla. Voy a mantenerme en mi eje emocional, como dice William.


    Hablando de él… tengo que tener una pequeña conversación para desterrar todo enojo que pueda quedar desde aquella vez en la que le pedí que se cuidase como todos. Me va a decir que no está enojado, yo lo sé. Pero notaré si es cierto. 


    Estamos mejor, de todas formas.


    El Peque nos avisa que nos abandona también. Sale con amigos. Se pone bonito, después de darse una ducha, y baja apurado para irse, saludando a toda prisa. Parece que se le hizo tarde porque el dolor del costado lo demoró un poco más de lo normal.


    ―Saluda bien, Peque, que hace mucho que no me das un besito ―lo pincha Adriana. Él se ríe, mostrando hoyuelos, y le besa la frente―. Te odio, ese beso es para las abuelas.


    ―Cachorro, saluda a mami como se debe ―agrego yo, y entonces me da un pico, para molestar a la otra que refunfuña. Es un bombón este chico―. Te queremos, Peque.


    ―Dejen de adularlo que se agranda ―gruñe William, negando con la cabeza.


    ―Celoso el tontito. También te queremos ―afirma Adri, y le agarra la cara con fuerza para plantarle un beso ruidoso en los labios. 


    Él vuelve a negar con la cabeza y hace esa no-sonrisa que parece una.


    Adriana se despide, alegando que está agotada y que la noche fue demasiado intensa. Y sí, no lo negaré. 


    Nosotros nos quedamos a limpiar. Es el turno de William, pero le ayudaré, ya que con el apuro de subir para permitirle a la madre conversar con el hijo dejé la cocina hecha un desastre.


    No tardamos mucho, entre dos fue rápido. 


    Al ver la hora y deducir que era temprano todavía, analizamos la idea de mirar una película y, como no quiero ir arriba a conjeturar en la oscuridad si quedaré embarazada en la próxima oportunidad o no, digo que sí. Además, me viene bien para descubrir si se le pasó el enfado conmigo, aunque ya no me huye como estos últimos días. Eso es bueno.


    Nos sentamos en el suelo. Tenemos una alfombra muy mullida que es genial. Apoyamos la espalda en el sofá, estiramos las piernas y nos ponemos a buscar algo para ver. En lo que nos decidimos, tomo la palabra, así ya liquido la conversación de una vez:


    ―William, ¿estamos bien tú y yo?


    ―Claro. ¿Por qué la pregunta? ―Sabía que lo negaría.


    ―No eres tan necio, no disimules conmigo. 


    Me mira serio y se muerde el interior del labio.


    ―Ya se me pasó. Fue una suma de cosas y… ―me guiña el ojo y sonríe bonito, por fin. Le creo―. Estamos bien, sí.


    ―Me alegro mucho ―digo contenta, y apoyo mi cabeza en su hombro, como tantas otras veces. Él descansa su mejilla en mí.


    Pone una comedia de esas tontas y bizarras. Es graciosa, por lo menos soltamos la carcajada varias veces. 


    No sé cómo llegó mi pierna a estar sobre la suya y su mano acariciándomela sin más intención que hacerme un mimo. Me gusta. Vuelvo mi mirada hacia él y parece como si lo presintiese, se gira también y nos miramos a los ojos. 


    Es un instante, una inhalación más profunda y una exhalación ruidosa. Se nos nota la intención de comernos la boca de un bocado y no nos privamos de hacerlo.


    Me toma la nuca y me acerca. Me besa con esa brutalidad animal con la que lo hace siempre y es como si apretase el botón de encendido para mí. Mi cuerpo reacciona de manera despiadada. Ya estoy sobre sus piernas, moviéndome a un ritmo prometedor. Lo siento duro, listo. Yo estoy preparada también. Pero es él, es la Bestia, y no me lo pone fácil. 


    Me espera un infierno, y me encanta.


    Su mano se mete entre mis piernas y su lengua me invade la boca cuando gimo al sentirlo. Mueve sus dedos, no le hace falta quitarme el pantalón para lograr estremecerme con sus caricias. ¡Qué digo caricias!, es un ataque en toda regla. Gimoteo sin poder evitarlo, me muevo sobre su mano buscando el primer orgasmo y no me lo niega, sigue y sigue. Quiere más. Yo también, pero sin ropa.


    Le muerdo el labio y me alejo para desnudarme. Al darse cuenta, sigue mi ejemplo.


    Tiene el cuerpo cada vez más musculoso, está muy bueno. Se recoge el pelo en un nudo alto y no me permite sentarme otra vez sobre él. Se mete entre mis piernas, así como está, sentado en la alfombra. 


    Yo estoy de pie, tenía que quitarme el pantalón. Su boca se roza con la cara interna de mis muslos y su barba me hace cosquillas, pero de esas cosquillas que despiertan sensaciones que queman más arriba, en el vientre, y hacen que una se humedezca vergonzosamente. Por fin, me toma de las rodillas y hunde su lengua en mí. Grito, claro, si es imposible no hacerlo. Al ver que se me aflojan las piernas me empuja sobre el sofá. Caigo desmadejada, con las piernas abiertas y él entre ellas, sin abandonar el suelo. 


    Me come las ganas, me da un orgasmo maravilloso con su lengua y sus labios, que disfruto entre jadeos y suspiros. 


    Tengo el cuerpo laxo, como cada vez que estoy con William. Me deja arruinada, sonriente y saciada también. 


    No me permite descansar. Me vuelve a acariciar con energía el sexo completo, ahora con la mano extendida y los dedos juntos, me frota con rapidez. Sabe que estoy sensible y un movimiento constante me va a hacer gritar otra vez. Me mira elevando las cejas, pidiéndome que le de todo lo que no puedo contener. Luego, observa lo que hace, mordiéndose el labio, relamiéndose como si quisiera volver a hundir su lengua ahí.


    Y lo dicho, acá van mis alaridos y contoneos del cuerpo. Me tiene que abrir las piernas con fuerza porque no puedo controlarme. 


    ―Más, no lo retengas ―me pide, y me muerde un pezón desnudo. Tira de él entre sus dientes sin dejar de frotarme con fuerza y hasta me arde, pero me encanta―. Eso, eso.


    Dejo de luchar con la necesidad de acabar por fin y se me tensan las piernas. Tiro la cabeza hacia atrás y me entrego al placer. 


    ¡Es una locura! Mi cuerpo lo disfruta entre espasmos y sudor. Me río y me estremezco. La gloria es esto, sí, no tengo dudas.


    Lo veo buscar entre sus ropas y ponerse de pie para enfundarse un condón. Me mira y me guiña el ojo. Le sonrío, y me toma los talones para darme vuelta. Esto va a ser intenso. Tengo las rodillas en el suelo y medio cuerpo sobre el sofá, se me pone detrás, arrodillado también, y sin pensarlo ni pedirlo, ni tantear siquiera, me penetra.


    ―Sí, sí ―farfulla, al sentir que lo rodeo por completo. 


    Me encanta que hable mientras se esfuerza en darme placer. Me gusta saber que lo recibe de mí. Giro mi cara, quiero que me bese y no me defrauda. Me besa mucho y me aprieta los pechos, bien a su estilo: con presión, con deseo, sin frenos, mientras se mueve lento. Me muerde el cuello y me jadea en el oído. 


    ¡Es tan caliente este hombre! 


    Toma mi cadera entre sus manos y sus dedos se hunden ahí. Ya sé lo que viene. Me preparo para su ataque animal. Y otra vez, no me defrauda. Sus golpes de cadera me ponen histérica. Me masajea el culo, me lo elogia, me adora con palabras y caricias bruscas. Así lo siento.


    ―Últimos, nena. ¿Lista? ―jadea, agotado. 


    No alcanzo a decir que sí. Me rebaza el placer del éxtasis y en pocas entradas más acaba él, pegándose a mi espalda al final. Permitiéndose dejar salir todo lo que tenga que salir.


    Mete su mano entre mis piernas, sin relajarse para disfrutar su orgasmo, aplastándome con su peso, y niego con la cabeza. 


    ―No lo voy a soportar.


    ―Sí, inténtalo. Déjame probar ―pide, sin moverse de dentro de mí y estimulándome el clítoris, que no necesita mucha estimulación, con un solo dedo y en el punto exacto… 


    Voy a gritar, lo sé. Me muerde el cuello y la oreja sin dejar de apretarme, y me dejo hacer, perdida en el placer. Siento su abandono, no el de su mano que sigue ahí, sino el de su sexo dentro del mío. Me cachetea el trasero y me lo muerde con fuerza. No sé por qué ese mordisco se sintió como un latigazo ardiente en mi sexo, y me retuerzo como un gusano, gritando mil veces «sí», mientras mi cuerpo libre disfruta de un placer intenso que me obliga a ahogar mi respiración agitada. 


    ―¡Caray, William! Te superas ―lo adulo porque se lo merece. Tardé varios segundos en poder hablar.


    Escucho que se ríe y lo veo de reojo quitarse el preservativo para anudarlo después.


    ―Me inspiras ―responde con pedantería, o eso creo yo.


    ―No sabes lo que lo disfruto, gracias ―agrego, entre risas, y me estiro para buscar la ropa. 


    Un ruido sordo nos asusta. Nos apuramos a ponernos las prendas y volvemos a escucharlo. Viene desde la puerta de entrada. 


    ―¡Apúrate!, vístete ―exige, y toma una de las mancuernas de la terraza, esas con las que entrena. 


    Se acerca despacio a la puerta, no tuvo tiempo de ponerse la camiseta, también va descalzo. Un nuevo ruido lo sobresalta y entonces escuchamos risas e insultos. 


    Reconocemos la voz de Benjamín y suelta la pesa para abrir. 


    Su cara se desfigura al advertir su estado, nunca lo vi así.


    ―Entra de una vez ―le pide a Benjamín, luchando por levantarlo del suelo. 


    Al ver la escena, corro a ayudarlo.


    ―Los tortolitos. Mira qué lindos están juntitos ―dice Benja, con la voz pastosa, apenas audible, entre risas y haciéndome caricias torpes en la cara.


    ―Cierra la puta boca ―gruñe William. Está furioso―. Trae agua y un trapo mojado, Norah.


    Lo hago, y al regresar ya los veo en el sofá de la sala. Benja parpadea sin poder mantener los ojos abiertos y William le da golpecitos en las mejillas. Le pasa el trapo húmedo por la cara y se lo deja en la frente.


    ―Idiota. Es un idiota ―murmura, y juro que su voz parece quebrada, como al borde del llanto. 


    ―Solo está ebrio, William.


    ―No es una borrachera simple. Se tomó la vida, Norah. Muchas cosas malas pueden pasar cuando tomas dominado por las emociones. ¡Despierta, carajo! ―grita desesperado, y lo lleva sobre su hombro hasta el dormitorio. 


    Adivino sus intenciones, entonces le allano el camino abriéndole puertas y luego la ducha. Lo mete bajo el agua sin miramientos, no le importa que se golpee, su propósito es reanimarlo.


    ―Despierta, Benja. Despierta. 


    Y sí, no tengo dudas, esas son lágrimas. ¿William está llorando?
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    No puedo levantarme de la cama. Tengo el cuerpo cansado, la mente ocupada con miles de ideas (algunos ya son más problemas) y el corazón blandito. No me reconozco, no puedo dejar de sentirme perdido.


    El escape de la otra noche funcionó. Y lo seguiré practicando. Al menos, la mala hostia se me fue. Debe ayudar el hecho de que yo mismo me convenzo de que nada debe movilizarme tanto como para invadirme los días. Ni ella. Norah es una presencia constante en mi vida, no puedo evitarla ni quiero, a veces. Debo aprender a seguir como venía. Hace tanto tiempo que este corazón idiota que tengo se dispara cuando dice o hace algo, o me mira de una forma que me gusta… ¡Lo venía manejando tan bien!


    Los cambios no parecen ser lo que mejor administro. Y menos si son sorpresivos. Me hago mayor, irascible, firme con mis ideales… ¿también me juega en contra eso? Un poco sí.


    Volví a estar con Norah y fue fabuloso, como siempre. Con ella me pongo intenso, exigente y me impido, de todas las maneras posibles, ser emocional. Esto pasa últimamente, ya sé que no se nota, trabajo mucho para eso. Mis pesadillas más duras, esas que me despiertan agitado y sudado, son sobre ella y yo mimándonos, solo eso: besos, caricias, palabras bonitas… Jamás tuve nada parecido con alguien que amara, así como amo a Norah. Me estoy ablandando, me siento raro y no me gusta.


    Me tapo la cara con el antebrazo y dejo salir todo el aire que tengo retenido, un poco de furia también.


    «Maldito tarado», murmullo. 


    Las palabras son destinadas a Benjamín. Me obligó a recordar cosas que no quiero conservar en mi memoria. Que él me las traiga sin mi permiso me enoja mucho.


    Acabo de despertar de un sueño que ya no quiero tener. Y el responsable es él y su tontería. Solía soñar con mi hermano, apenas si lo rememoro sobrio. Se me escaparon la mayoría de los buenos recuerdos y solo me quedan los malos. ¿Qué perra jugada de la memoria es esa? Quizá soy el responsable de olvidar lo bueno, y mi eterno enojo colabora mucho. Ayer, por un momento, lo vi en mis brazos, desmayado, una de las tantas veces. Dejó de ser Benjamín para ser Oli.


    Yo era un niño, y mis padres no sabían que yo lo socorría cada tanto. Era mi héroe, mi padre nunca llegó a serlo, él sí. Y todo desapareció un día en que sentí vergüenza y asco de su olor y sus movimientos, de cómo actuaba… No sé si estaba drogado o qué, insisto en que yo era un niño. ¿Qué podía saber?, pero me defraudó de tal manera que ya nunca fue lo mismo y no tuve la oportunidad de que lo fuese otra vez. No la tuvimos. Ni yo de volver a creer en él ni él de resarcirse conmigo, porque no volvió una noche.


    Jamás quiero tener que pasar por algo semejante de nuevo. 


    Hubo un tiempo en el que me negaba a tener sentimientos por alguien, era más fácil así. Sin embargo, conocí a estos chicos, y la vida diaria, las rutinas y sus presencias me hacen pensar en lo agradable que es saberlos aquí. Su compañía me gusta y, por momentos, hasta me reconfortan de la soledad que quise mantener como compañera de vida, y hoy me pesa un poco. 


    Añorar mis pérdidas me pone melancólico, y no me lo voy a permitir.


    Sacudo la cabeza ahuyentando el rencor que me provoca la muerte de los que quise y la cobarde huida de quien me parió y me enseñó que querer es una mierda. 


    Vuelvo a mi arrogante frialdad.


    Las reglas en esta casa están muy claras en lo referente al alcohol y las drogas, es una condición inquebrantable. Si lo olvidó, se lo recordaré. No seré agradable, lo sé. Es que me domina la bronca. Si cierro los ojos lo veo y me dan ganas de darle un par de trompadas para hacerlo recapacitar. Y no, no soy nadie para eso. Es libre de hacer de su vida lo que quiera, como lo hizo mi hermano y mi padre, incluso yo. Pero es mi casa y mando yo. Si no le gusta, se va.


    Me pongo de pie de un salto, con ayuda de la energía que me da la impotencia y me meto en el baño. Al salir, ya escucho ruidos. Voy más tarde que de costumbre y ¡más le vale que esté listo para entrenar!


    Bajo la escalera envalentonado y me meto en la cocina murmurando un «buenos días» vacío de intenciones. Hoy no preparo nada para beber, solo tomo una botella de agua y me voy a la terraza.


    Norah tira de mi brazo y no me deja avanzar.


    ―Está mal. No lo presiones. 


    ―No es presión, es responsabilidad y respeto por sus compañeros ―le digo mirándola a los ojos. Me estudia, está analizándome. Me incomoda.


    ―¿Estás bien? ¿Necesitas hablar? Anoche me dejaste sola con él y te fuiste sin explicarme nada. William, te vi. 


    ―Norah, no me jodas. Si me fui fue porque no quise compartir contigo lo que me pasaba y tampoco quiero hacerlo ahora. ¿Entiendes? 


    Creo que hasta elevé la voz. Soy un imbécil, lo sé. No soporto mi vulnerabilidad ante el miedo irracional que me produce mostrar mis más íntimos sentimientos. Nadie sabe, en esta casa, lo que yo tuve que pasar en mi niñez o juventud. Solo saben lo justo y necesario, algunos, como para que no molesten averiguando. Lo de mi rehabilitación es mi secreto mejor guardado. Lo de la muerte de mi padre es sabido, solo tienen que ponerse a buscar en internet, y si saben tirar de los hilos, averiguan lo de mi hermano también. 


    ―No tienes que gritarme. Solo quiero ayudarte. Si no lo necesitas me parece bien, pero no te pongas desagradable. Benja no tiene ni idea de tu vida, no sabe nada sobre tu hermano, no es adivino y tiene el derecho de ahogar sus dolores como le viene en gana.


    ―Pero no en mi casa.


    ―Que también es la de él, no te olvides. Eres un idiota cuando quieres ―murmura, y camina lejos de mí. 


    La miro negando con la cabeza, tiene razón, lo soy. La veo abrir la puerta de salida de casa y antes de que la cierre ya estoy ahí, tomándole la muñeca derecha.


    ―Discúlpame. No me siento bien y no es una excusa. Perdón por gritarte y hablarte mal. La noche de ayer me recordó muchas otras noches olvidadas o poco recordadas a propósito. No es fácil para mí. Hay cosas que no sabes y no quiero contar. Es un tema que me trae profundo dolor y muchos miedos e inseguridades. No soportaré jamás este tipo de actitudes en mi casa. No me importa de parte de quién vengan. Sí, anoche me desbordó la angustia y no, perdón, pero no tengo ganas de hablarlo. Solo quiero decirte que me ayudas con tu presencia y tu buena intención, eso alcanza, de verdad que sí. Gracias. 


    ―De nada. Te perdono. Cuando quieras, ya sabes… ―Afirmo con la cabeza para hacerle saber que sí, que sé que ella está dispuesta a ayudarme, a escucharme, y no lo dudo.


    ―Tengo que hablar con Benja antes de que se vaya a trabajar.


    ―No le grites, está muy triste.


    ―Nunca está triste ese payaso ―digo con un intento de sonrisa, y me da un beso en la mejilla. 


    Se va y me deja abatido. No solo por haberme reprendido, con razón, sino porque me muero de ganas de contarle mis miserias. 


    Voy hasta el gimnasio improvisado que tenemos. Ya David está desayunando y me saluda con la mano, porque tiene la boca llena. Benja está en la cinta de correr, sudado y con la música aturdiéndolo en sus auriculares. La puedo escuchar desde donde estoy parado, a casi dos metros de él. Me ve, se detiene y toca la pantalla de su móvil.


    ―Hola.


    ―Buen día. ¿Cómo te sientes?


    ―Como la mismísima mierda.


    ―Hay que joderse ―le digo, y eleva los hombros.


    ―Lo siento, sé que es una regla de convivencia y que la firmé…


    ―Benjamín ―lo interrumpo―, no quiero volver a verte en ese estado. Si tomas hasta ponerte como una cuba o te drogas es tu problema. Mi consejo es que no lo hagas ni para divertirte, pero eres mayor y haces lo que quieres. No obstante, es mi casa y son mis reglas. No permito estas conductas en ella. Ni tampoco las anteriores: las peleas están descartadas y ni hablar de forzar a nadie a hacer lo que no quiere.


    ―Estás metiendo todo en una misma bolsa y no es lo mismo, William.


    ―Sí, lo es. Te enojaste con tu madre, tus motivos tendrás, y por eso tomaste una decisión errónea tras otra, sin pensar, solo por acallar eso que te remordía la conciencia o te encabronaba. Créeme, conozco el sentimiento. Al final del día, después de pifiarla como la mierda, el dolor sigue ahí. ¿Sigue ahí, Benjamín? 


    ―Sí. Pero me lo pasé genial olvidando mis putos problemas, mis…


    ―Ya lo sé ―vuelvo a interrumpirlo porque todo lo que diga son pretextos―. Perdí a mi hermano por las drogas y todo lo mejor de mi padre por el alcohol, yo mismo fui víctima de esa mierda. Ni las drogas recetadas sirven cuando no resuelves tus problemas, porque siguen ahí. No comiences a andar ese camino, a veces, no tiene un retorno. Y si lo tiene es durísimo transitarlo.


    ―Estás exagerando, William. No siempre es lo uno o lo otro. Esa fue tu experiencia.


    ―Seguramente. Aun así, te lo advierto. Este es un aviso, la próxima no te perdono. 


    ―Eres una mierda de propietario.


    ―No lo niego. Exijo los vicios fuera de mi casa. ¿Queda claro?


    Enfurruñado y bufando me dice que sí con la cabeza. No sé si me entendió o no, tampoco me importa. Sí, puede ser que tenga razón y que mi experiencia no tiene por qué ser la de todo el mundo. Hay gente que puede tomar hoy y mañana estar perfectamente, incluso hacerlo por pasarlo bien y divertirse o darse un saque por seguir al rebaño al que pertenece y el lunes ir a trabajar sin siquiera dolor de cabeza. Bien por ellos. En mi vida, con mi historia, eso es inadmisible. Es lo que hay y lo que toca. O se adapta y sigue las reglas o de patitas en la calle. Simple.


    El humor que cargamos no da para mucha conversación. Lo miro de reojo y sé que hace lo mismo. Me sonrío porque me estoy comportando como un imbécil de campeonato. 


    ―¿Cómo te fue con tu madre?


    ―Como la mierda. Ya lo viste, para qué preguntas.


    ―Tienes razón. Sé que soy un poco osco, pero puedes contar conmigo, lo sabes, ¿no?


    ―Mientras no te pida que me acompañes a tomarme hasta el agua de los floreros.


    ―No seré quien te acompañe, no.


    ―Y con mis padres es más de lo mismo. Tengo que hacerme la idea de que ellos no ven que actuaron mal conmigo y listo. Pero no me sale.


    ―Bueno, algo es algo, ya sabes qué es lo que te molesta.


    ―Sí. Me tengo que ir a trabajar. 


    Me mira de frente y me da una palmada en el hombro. No entendí bien si quiso disculparse, se arrepintió o quiso darme una trompada y no se atrevió. Se va con la cabeza gacha y caigo en la cuenta de que no hizo bromas. 


    Lo escucho conversar con Adriana, que ya se levantó, entonces. Sigo un poco más con mi rutina. Le doy tiempo para que estén solos y me pierda de vista un rato. No seré su persona favorita por unos días. Lo asumo. Soy franco diciendo las cosas, no me gusta andar con rodeos. Es más simple de esta manera, por eso no me gustan las sensiblerías y los amores. 


    Y esa palabra me la trae a la mente. Voy a tener que decirle lo que me pasa y ver qué hago, o hacemos, con eso. Porque aquí, el tarado que habla, tiene una pequeñísima esperanza de gustarle a Norah. ¿Y si quiere intentar algo conmigo? ¿Qué? Un noviazgo serio, una aventura, algo… solo quiero que se anime a probar y ver qué sale. 


    «Claro, si algún día se entera. Porque si no le dices nada, nada sabrá, cobarde», me digo en voz baja, y me tomo de un trago la botella de agua.


    ―Hola, no sabía que estabas.


    ―Hola, terminando de entrenar. ¿Cómo dormiste? ―le pregunto a Adri, porque sé que ella tiene especial cariño por Benjamín. 


    ―Como un bebé. Si lo dices por lo que pasó, no quiero hacerme cargo de nada. No es conmigo. Pasó y ya. Recién hablé con Benja y está bien. Tristón, pero bien. Necesita entender, eso le pasa.


    ―Me dijo algo, sí. No debe ser fácil. ¿Te contó sobre la borrachera que se agarró anoche?


    Niega con la cabeza y se tapa la boca. Sabe de mis prejuicios al respecto y me entiende mejor que nadie, o cree entenderme. La verdad, es que solo puede adivinar lo que yo le permito, esa punta del iceberg que ve, igual que Norah. No obstante, es la que más comprende. Ni yo lo hago a veces.


    ―Ya le dije que no toleraré más esa actitud. No le gustó, creo. Es mayor y no soy su padre, lo entiendo. Pero son las reglas que puse cuando llegó a esta casa.


    ―¿Se lo gruñiste o se lo dijiste?, que te traes un genio cuando quieres ―me río por sus palabras y su gesto: puso los ojos en blanco y suspiró.


    ―No sé. Fui claro y es lo que importa. 


    ―Ya veo, sí. ¿Tienes un minuto?


    ―No mucho, tengo que ducharme y salir. Pero si no te molesta hablarme mientras me baño…


    La veo sonreír contenta, como si fuese una niña que acaba de recibir su caramelo favorito. Me toma el brazo y subimos juntos. La miro con las cejas levantadas y la cuestiono con la vista. Parece nerviosa.


    ―Estoy… no sé cómo estoy. Tengo una mezcla de emociones lindas y a su vez me aterra tomar una mala decisión.


    Me detengo en la puerta de mi dormitorio y la dejo pasar primero. Mientras tomo la ropa que me pondré la dejo pensar sus palabras. ¡Está tan rara!


    ―Habla fuerte así te escucho ―le digo, y me meto en el baño dejando la puerta entreabierta.


    ―Escuchaste mi música. ¿Te parece que puede funcionar? Quiero decir, ¿que puede gustar, que hay un público para ella?


    ―Cuando dices tu música ¿te refieres a esa canción que me paró los vellos del brazo?


    ―Sí. 


    ―Poco entiendo de eso yo, pero a mí me gustó. Hasta me hubiese puesto a saltar en esa parte en que le das gas. ¿Por?


    ―Tengo mucha música de ese estilo escrita y estoy pensando que, quizá, puedo presentársela a un editor musical o hablar con algunas de las personas que conozco y, no sé…, tal vez, se la muestre a un productor que conozco. Se me parte la cabeza de tantas vueltas que le doy al tema.


    La veo tirada en mi cama, cubriéndose la cara con mi almohada, cuando entro con el pantalón puesto y secándome el cabello. Sonrío al verla tan empequeñecida por sus miedos, ella que es tan grande como persona y con su temperamento tan fuerte. ¿Me veré igual cuando me enfrento a los míos?, a mis miedos digo.


    ―Si no pruebas, ¿cómo lo sabrás?


    ―Eso mismo pienso. Mis padres están exaltados y, si a ellos les parece buena idea, me entusiasmo más.


    ―No lo dudes tanto. Conoces mucha gente que puede asesorarte. 


    ―Sí. Pero tendría que dejar los conciertos. Todo no se puede.


    ―¿Y qué quieres?


    ―No sé. Quizá me inclino por probar.


    ―Prueba. Esa es tu respuesta.


    Me mira y sonríe poniéndose de pie. Ya me vio tomar la cartera y las llaves del coche. Sabe que me tengo que ir. Me besa la mejilla y se va en silencio. 


    La entiendo, los cambios asustan como el mismo demonio. Y más si el lugar en el que está parada es cómodo, tibio, seguro. Es exitosa en lo que hace, tiene un nombre ganado, empezar de nuevo es duro. 


    ¿Sigo hablando de ella? Creo que no.


    Yo no soy exitoso ni lo fui jamás, pero me gané mis clientes y su confianza, mi casa es mi lugar seguro, tibio, así como la gente que la habita, no obstante, todo parece estar mutando, lo veo venir, y me aterra. 


    ¿O soy solo yo quien cambió, enamorándose de alguien que no debía?
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    Yo no puedo creer cómo me cambia la vida a diario. O lo que cambia es mi forma de pensar. Sí, eso puede ser. 


    Cuando estaba preocupado por el sexo grupal me acuesto con las chicas en menos de veinticuatro horas, por separado, y fue fabuloso, muy instructivo para mí. Sí, lo fue. Aparentemente, soy de esos tipos que se enamora con la cabeza de abajo. Si una noche como la que pasé con Adriana me encuentra desprevenido puede ocurrir lo que ocurrió: hacerme dudar de mis sentimientos. 


    Le di muchas vueltas a lo que pasó. Y digo muchas porque fueron millones de hipótesis las que estudié.


    Todavía no sé qué me pasó con Norah, solo sé que es una mujer impresionante y yo un tipo que le tenía ganas desde que la vi. No me alcanzaba con esas fiestas locas de cinco (o cuatro como pasó también), quería ser yo quien provocase todo, quien compartiese con ella el deseo y la pasión del momento sexual. Esa noche mi cabeza era un lío y ella estaba ahí, afectuosa, sensual y yo, ansioso, sexuado al cien por ciento por las imágenes de Adri en mi cama y… pasó. Fue frenético y estimulante, pero nada más, y me ayudó a entenderme un poco.


    Lo que sí sé es lo que me ocurrió con Adri. Ella me dio lo que yo necesito de las mujeres: cariño, ternura, mimos, buenos momentos de intimidad. Yo venía con un bajón importante y las defensas bajas, y ella es un huracán. No estoy enamorado ni mucho menos. Fue lindo disfrutar de esa sensación que me envolvió por unos días, y un poquito inquietante, hasta que la soñé enfiestada con los chicos. Se me vino toda la idealización al suelo. ¿Nunca se encoñaron? Así le dice Benja a esto que me sucedió, creo. 


    No reniego de lo que pasó, me sirvió mucho para poder asumir mi condición de monógamo, enamoradizo, fiel y un poco cobarde. Lo último es porque me autoculpé tanto por haber cedido (sin que nadie me apuntase con una pistola en la cabeza) a hacer cosas que me tentaban e intrigaban, pero criticaba, que hasta lloré angustiado. También, y prefiero no ahondar en ello, puede ser que la educación chupacirios de mi madre tenga algo que ver, a pesar de mis intentos de negarlo. 


    También descubrí que tengo alma de caballero. ¡Mierda! soy un chico de veintipico chapado a la antigua, creo que nací en el año o siglo equivocados. Sonrío de lo que pienso y elevo los hombros con plena sumisión, es lo que soy. Y se me viene a la memoria mi conversación con las chicas, porque la tuve, claro. Soy un caballero, ¿no?


     


    ―Hola, Cachorro ―me dijo Norah, y me acarició la mejilla. Su mirada es puro fuego siempre, solo la dulcifica cuando cambia de rol. Conmigo lo hace a menudo y me gusta tener una amiga como ella, que a veces me hace de mamá, de «mamita».


    ―¿Puedes guardar tus uñas un rato? Necesito hablar con alguien ―le pedí, y su sonrisa se hizo presente, sus ojos me miraron fijo y afirmó con la cabeza, tomando asiento cerca de mí. Me estudió un rato y la dejé―. Gracias. 


    ―Me preparo un café mientras, ¿quieres uno?


    ―Yo lo hago ―le dije, y me puse a ello. 


    Lo necesitaba para demorarme en pensar un poco lo que quería decir. Norah me sigue intimidando a pesar de todo. Volví con las dos tazas en las manos y le puse un par de chocolates en el platito. Quise mimarla y creo, por su expresión, que lo logré.


    ―Tú sí que sabes tratar a las mujeres. 


    Sonreí y le guiñé el ojo. Luego, bajé la mirada.


    ―¿Sí? ¿Sé? ―pregunté, y me miró como si me hubiese crecido un cuerno en el medio de la frente. Casi ni pestañeó la pobre. La descoloqué.


    ―¿Lo preguntas de verdad? ―Asentí en silencio―. Eres muy atento, dulce, comunicativo… sí, sabes. ¡Caray!, qué bronca me da que lo dudes. ¿Por qué te lo cuestionas, Peque? ¿Quién te hace dudar así?


    ―Tú.


    ―¿Perdona?


    ―Y Adri, a veces.


    ―No lo dices en serio. ―Por supuesto que se molestó―. Me ofendes, David. Nunca he hecho nada parecido. 


    ―Deja que me explique, Norah. Tanto tú como Adri son dos diosas. Nunca me hubiese acercado a ustedes en otras circunstancias. A ti por ser así de sensual. «Este hembrón pasaría de mí», pensaría sin dudarlo ni una vez. Y a Adri no me arrimaría por esa actitud suya: te lleva por delante envolviéndote en su positiva actitud y yo soy un poco más quedado. Y no digo nada sobre la edad. Jamás me hubiese animado a mirarlas una segunda vez a sabiendas de ser rechazado de plano, eso lo tengo clarísimo. Están lejos de mi alcance, y aun así las puedo tener desnudas esperando por mí, recostadas y ofreciéndose en la mesa del comedor, literalmente. Y no es por mérito propio. Tuve que ponerme a prueba con desconocidas e incluso con ustedes. Las utilicé para reconocerme. Benjamín y William también me ponen a pensar, no puedo creer que no lleguen a comprometerse nunca. Me hubiese enamorado de ustedes mil veces compartiendo todo lo que comparten.


    ―Cachorro, déjame decirte esto. El sexo tiene implicancias emocionales si se lo permites, y tú se lo permites. Eso no está mal, no vienes fallado de fábrica, solo eres tú. ¿Creer que los chicos son así porque es normal? O yo misma, ¿crees que no querría enamorarme de un tipo como tú: fiel, dulce…? Quiero, claro que sí, y seré igual. No pensaría en nadie más que en él para hacer todas las cochinadas que hago con otros hoy. La normalidad se basa, según creo, en las generalidades, y estas cambian con las generaciones. No tengo un fundamento para estas palabras, es lo que creo. Hoy se ve bien ser libres sexualmente, antes no era tan así, sobre todo en lo referente a las mujeres. ¿Cuál de las dos opciones está mal? Depende de a quién le preguntes. No dejes que nadie te haga pensar lo que quieres, lo que te gusta, lo que eres. No te juzgues más que con tu propio criterio.


     


    A ese diálogo que me dejó pensando se sumó Adri, y entre abrazos y bromas me agrandaron el ego. Ninguna sacó a relucir que tuvieron sexo a solas conmigo, no le dan la importancia que yo le doy, y está bien. Hoy creo que sí, que cada quien es dueño de su tiempo, sus ganas, su cuerpo, su deseo… ya me entienden. Y yo, obviamente, soy dueño de los míos. Por eso se cierra la puerta de mi dormitorio para los cuatro concubinos de esta casa. Aquí solo duermo yo con quien quiera y elija invitar. No serán Norah y Adriana nunca más y lo hago no solo por respeto a mí, sino a la amistad que creo que nace entre nosotros. Sin juzgar a quien lo crea de otra forma.


    Este fue uno de los cambios que tuve en mi forma de pensar. Ya conocieron el anterior, ese de no pertenecer al lugar de donde me fui, siempre será mi origen, pero yo no volveré a casa de mis padres. Mi lugar es otro, no bajo el ala de mi madre y al cuidado de mi padre.


    Otro evento que me dio mucho a pensar fue la pregunta que me hizo Benjamín con respecto a William y Norah. Después de lo que vi, no puedo negar que puede haber algo entre ellos. No puedo creer que tengan algo a escondidas y mucho menos después de las palabras de Norah, esas con las que reconocía que le gustaría enamorarse y ser un poco como yo. Si fuese el caso, digo, si estuviese enamorada de William, no podría acostarse conmigo o Benja ni permitirle a él hacer las guarradas que hace con Adri. Solo hay que verlos… William sería exitoso como actor de películas XXX. 


    Si mis conjeturas son ciertas, puede ser que el dueño de casa esconda un amor, ¿será? ¿El chico duro está enamoradito? Ojalá que no, porque si lo que escuché el otro día al entrar, cuando Norah y Adri se hacían confidencias… que ella está enamorada de un tal…  no recuerdo el nombre, se complica todo. Al verme cambiaron de tema y yo no soy chismoso como Benja.


    Más cosas pasaron, en esta casa, que originan cambios. Nadie los nota, yo sí. Benja y William discutieron por esa borrachera nocturna. Benja está raro, Adri me contó sobre la mentira de sus padres y él me dio detalles. No comparto su enojo. Debería estar agradecido con ellos por la vida que le dieron y entenderlos un poco, además de ponerse en el lugar de esos padres que no debe ser un lugar del todo cómodo o fácil con un hijo que puede, de un día a otro, pensar en buscar a sus progenitores y amarlos como debió ser si no lo abandonaban, o lo que sea que pasó cuando nació. No sé, eso pienso sin tener todas las piezas del rompecabezas. No conozco a nadie con esta realidad, pero no puedo ponerme en el lugar de él, seguro que tampoco lo pasa bien si no puede perdonarlos. A la vista está. 


    En fin, William lo mira de reojo algunas veces desde esa noche.


    Hoy me toca cocinar para el almuerzo y les voy a preparar una pasta con la salsa que mi madre me cocinó hace unos días. Sí, ella me hace comida para traerme a casa y compartir. Cuando es mi turno, sobre todo si es fin de semana y estamos los cinco, me luzco con sus recetas. Soy un niño mimado, ya lo saben. A la distancia se disfruta más, créanme, sobre todo cuando superas la barrera de los doce años. 


    Van llegando atraídos por el olorcito, no los culpo, es delicioso. Al dueño de casa le gusta la mano de mi madre en la cocina. Hasta quiere que la invite a cocinar para que le enseñe a hacerlo. Me lo pensaré un poco más, si le doy permiso de entrada, tal vez, se instale tarde sí y tarde también. 


    Cuando tengo todo listo y veo que entre varios pusieron la mesa, llevo la comida.


    ―Peque, esto es la puta gloria.


    ―Ya empieza el boca-sucia, ¡la boca, caray! ―denuncia Norah, y le da un coscorrón a Benja. 


    Lo hace sonreír y viene con varios días de escasa sonrisas. Norah lo sabe, por eso lo molesta más.


    ―Sigue en pie la invitación, David. Esta casa necesita una mamá cocinera.


    ―Lo sigo pensando, William. No es fácil la decisión ―explico, y se ríen.


    ―Hoy tengo ganas de invitarlos a escucharme. Solo si quieren y quien quiera, no tienen obligación ―explica Adriana, mirando su plato. ¿Y esa timidez repentina?


    ―Yo quiero ―digo, y sigo comiendo. 


    William le guiña el ojo y Norah afirma con la cabeza, tiene la boca llena.


    ―¿Me tocas en bolas? ―pregunta Benja con ánimos de entretenerse un rato. 


    ―Formula bien la pregunta, que no se te entiende. ¿Quieres que te toque las bolas o que yo me ponga en bolas para tocarte?


    ―Me ponen calentito tus preguntas. A esta altura me da igual la respuesta 


    Norah niega con la cabeza y se ríe. Me mira y la imito. No se puede con Benjamín.


    ―Después vemos, tú quédate a escucharme.


    Terminamos de comer y, entre todos, levantamos los platos. A él, justamente, le toca lavarlos. En eso está, mientras Adri va en busca de su violín.


    ―Oye, Peque, con respecto al otro día ―comienza a decir Benja, mientras yo guardo las sobras en la heladera. Lo miro y me sonríe incómodo―. No quise pegarte. Sé que me comporté como un animal. Me molestó escucharte, fue eso. 


    ―No te preocupes. Yo no debí entrar a tu dormitorio ni decir nada, porque no me preguntaste. 


    ―Sí, lo hice. Tu respuesta fue el detonante. Estaba haciendo las cosas mal y me lo hiciste notar, eso me enfureció. Y ojo que lo que digo no es una puta excusa, por el contrario. Me fui a la mierda, perdón.


    ―Yo lo olvidé. A mis costillas les tomará unos días más, pero lo lograrán. 


    ―Puedo curarte.


    ―No, gracias. Ya tengo quién lo haga ―le digo, dándole una palmada en el hombro.


    ―La puta madre, Peque. Ven aquí. Ahora me cuentas. ¡Mierda! David… ¿Cuál te curó mejor? Ojo con Adri que tiene dedos curiosos.


    Sigue gritando, lo dejé hablando solo. Viene a sentarse a mi lado, le quita el lugar a Norah y esta se queja por el empujón que le da.


    ―Peque, cuenta.


    En eso, mientras lo ignoro adrede, Adri comienza a tirar algunas notas y hacemos silencio.


    No sé por cuánto tiempo nos mantuvimos así, absortos, escuchándola y moviendo el cuerpo al ritmo que ella nos imponía, porque fue imposible no hacerlo. Su música se te mete en la cabeza, es como si te invadiera y atravesase tu piel. ¡Hasta Benjamín está en silencio! 


    ―Otra vez se me pararon los pelos del cuerpo ―murmura William, acariciándose los brazos.


    ―A mí se me paró otra cosa.


    Todos lo miramos, es como decir «no mires ahí», ya saben, tuvo el mismo efecto. Y sí, su pantalón no lo disimula.


    ―¡No lo puedo creer! ―exclama Norah, y se tapa la cara. 


    Sí, es increíble, pero puede pasar, ¿no? Excitarse con algo que te guste mucho, digo, no sé, a él le pasó.


    Se pone de pie y abraza a Adri, después le da un beso en los labios. Parece emocionada.


    ―Tenía que probarlos como público nuevo. Fueron buenos oyentes, gracias.


    ―Tú eres una excelente intérprete y música ―le digo, porque lo creo de verdad. 


    Poco sé al respecto, pero ninguno me lo niega. Debo haber acertado con las palabras.


    Miro la hora y ya casi son las cuatro de la tarde. Hoy salgo con una compañera de trabajo. Es nueva. Apenas es una pasante, no tiene contrato laboral. Mañana se pasará el día estudiando para un final, por eso la invité a pasar la tarde juntos. Luego vendremos a buscar un par de libros que le quiero prestar y mostrarle el lugar donde vivo.


    Se llama Bianca. Es de esas chicas que parecen tímidas y silenciosas, pero solo son respetuosas. Lo que quiero decir es que es muy desenvuelta, simpática y conversadora, si se le pide opinión o la conversación va con ella, si no, calla y observa. Hace varias semanas que la conozco y me pareció muy bonita ni bien la vi, pero la primera impresión no fue buena para mí. Por eso mismo, porque no dialogaba con nadie, menos conmigo. Sin embargo, cuando la escuché opinar, hablar con los demás, dar su punto de vista sin cortarse ni un poco si era diferente al del resto me encantó. Le presté atención, y más atención, se me fue la mano con eso, porque creo que puedo decirles hasta la cantidad de lunares que tiene en el brazo derecho o la forma que dibuja la cicatriz de su barbilla. No es hermosa ni exuberante, mucho menos perfecta, es más bien delgada y de piernas largas, supo ser modelo según me contó, por eso será que camina como si estuviese desfilando en una pasarela. 


    ¿Saben que no le di ni un beso en la boca? Solo en la mejilla, a modo de saludo, y quizá nos dimos un abrazo con una buena carga de intenciones cuando la invité a salir. Nos sonreímos y nos abrazamos, nada más. Y fue lindo. Me gusta apreciar esta anticipación, los nervios que se sienten antes de hacer el primer movimiento, estudiar cómo será la jugada inicial. Me encanta esto de la conquista y sentir que me van acorralando entre las cuerdas cada día, no solo porque me gusta sino porque también le gusto. 


    ―¿Me vas a tocar las bolas ahora? ―escucho que pregunta Benja, ¿quién si no? Y veo la mirada que le devuelve Adriana, ya no tiene el violín en las manos y me imagino el rumbo que tomaron una vez vacías. No me equivoqué―. Despacio, bruta. Que estoy sensible.


    Esto se está desvirtuando. Me pongo de pie. William se acerca peligrosamente a Norah y yo me alejo más rápido.


    ¡Mierda! 


    ―Hoy, tal vez, venga con una amiga. Más o menos en tres horas, no sé. Y se los digo para que no los encontremos desnudos en el salón. ―Todos rieron, menos Norah que sabe ponerse en mi lugar e incomodarse―. O me avisan e invento una excusa para no venir, por favor.


    ―Me mantendré vestida, que no es lo mismo que decir escondida. Yo la quiero conocer, Cachorro.


    ―Y yo, para qué negarlo ―agrega Adriana, abandonando el equipo de Benja, que me mira con cara de asombrado.


    ―No se hagan ideas erróneas. Solo me gusta y quiero mostrarle mi casa, después de todo, por ahora lo es, ¿no?


    ―Claro que sí,  David. Y será bienvenida tu chica.


    ―No es todavía mi chica, William, pronto, tal vez, pero por ahora solo está estudiándome ―señalo, porque un poco es así. Otro poco la estudio yo a ella.


    ―Solo sonríele, que con esos hoyuelos maravillosos le haces perder el tanga ―agrega Norah, y me hace sonreí. Ella tiene una obsesión con mis hoyuelos.


    ―No va por ahí la cosa. Quiero que lo mantenga puesto hasta que yo le guste tanto que me pida que se lo quite.


    ―Buena jugada, carajo, cómo no se me ocurrió a mí.


    ―Benja, el que no aguanta su bóxer puesto eres tú. ―Todos asentimos, las palabras de William dieron en el punto exacto. 


    ―Se me enamora el Cachorro. Me muero de envidia. Diez malditos años menos y no te me escapabas, bebé. 


    Ya vuelven con el cachondeo, por eso emprendo la retirada despacito. Además, se me hace tarde.


    ―No me molesta la diferencia de edad ―digo en broma, ya dándoles la espalda y escuchando las risas.


    ―¡Ese es mi chico! Norah, te toca retrucar ―agrega Benja, divertido.


    ―Hablemos en privado, Cachorrito, analicemos bien el punto de la edad.


    Soltamos la carcajada y los dejo solos. Ya sé lo que van a hacer y no estoy interesado. Tengo que darme un baño y salir.
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    Estas ansias me van a matar. Ya hice yoga, comí (sin hambre, solo por la necesidad de matar el tiempo), me di un baño largo y aromático… nada ayuda a que yo deje de pensar en la maldita respuesta que estoy esperando desde hace días.


    Lo único que me distrajo un poquito fue conocer a Bianca, la chica de mi Peque. Es bonita y agradable. Los cuatro estamos encantados con ella, David más que nosotros y se le nota. 


    Cuando nos comentó de su existencia y su posible visita, no fuimos capaces de dejar de elucubrar, imaginamos hasta cómo sería, William le acertó bastante. Nos enfrascamos tanto en esa conversación que dejamos el sexo de lado, así de impresionados estábamos con la noticia. Pero la novedad prescribió. 


    Hace unos días comí con mis padres y llegamos a la conclusión de que arriesgaría mi carrera en un nuevo proyecto. Nuevo para mí, porque para mi padre y ese viejo profesor del que nunca me alejé era un hecho. Sabían que a la larga le daría oportunidad a mi propia música.


    «Necesitarás expresarte cuando no te alcance interpretar música ajena». «Eres una rebelde por naturaleza. Deja que fluya». «No seas cobarde, toca. Muéstrate». Algunas de estas frases están escritas en mis cuadernos, con garabatos incluidos, y fueron algunas de las duras palabras de mi profesor ante mis negativas de tocar lo que escribía. 


    Es un hombre gruñón, pero no conozco uno mejor para tratar con músicos de élite. Gracias a él soy quien soy en este camino que elegí seguir. No todo lo aprendí de él, es la verdad, pero sí la perseverancia, la responsabilidad, la terquedad incluso. Gracias a sus exigencias conocí el verdadero dolor, y no es sarcasmo mi agradecimiento, por el contrario, debo agradecerle que me haya mostrado desde el comienzo lo que era ser una profesional. Con él me endurecí, me hice competitiva, buena de verdad. 


    No es falsa modestia, lo soy. Entro dentro del catálogo de músicos excelentes. Sí, lo sé. Es un hecho real, no es una opinión subjetiva. Mi técnica es exquisita, valiente, perfecta, innovadora, precisa… estas son algunas de las palabras con las que me catalogan los expertos. Tengo mis detractores, los menos, por suerte, pero son los que me inspiran. Cada comentario negativo o malintencionado me pone tan furiosa que mi capacidad compositora se exacerba y sale algo fabuloso, tanto que cuando lo escucho, una vez terminado, se me eriza el vello de la nuca. 


    Me ha costado mucho creer en todo lo que acabo de decir. Nunca estamos conformes. El ser humano es inconformista por naturaleza, ¿no? Yo creo eso. Cuando comprendí que nunca sería perfecta, pero sí muy buena, me relajé y lo logré. 


    Como decía… tomé la decisión que venía postergando por temor al fracaso o por no animarme a salir de mi zona de confort, o vaya a saber uno por qué. El hecho es que hablé con este exprofesor mío, porque fue una promesa que le hice hace años: que si lo quería intentar recurriría a él, y le conté que lo haría solo si le gustaba lo que tenía escrito. Le envié grabaciones caseras. 


    Mis padres me apoyan y piensan que es una idea genial.


    La respuesta no tardó ni tres horas en llegar, todavía estaba en casa de ellos cuando recibimos la llamada. Su euforia me contagió y hasta derramé un par de lágrimas. Bueno, lloré como una niña, porque entre la tensión y la emoción no pude resistirme y mi madre abrazándome, hipando conmigo, mi padre susurrándome su orgullo... fue una mariconada hermosa que me dejó el corazón esponjoso. Me dijo que enviaría las grabaciones a un conocido. 


    «Un productor extranjero que sabe apreciar la buena música», esas fueron sus palabras exactas.


    Y aquí estoy, muerta de angustia, a la espera de una respuesta. A esta altura, ya no me importa si es negativa, me da igual, solo quiero una respuesta. 


    Mi vida puede dar un giro tremendo si les gusto. No tengo idea de cómo renunciaré a la orquesta, solo sé que es el momento exacto porque están ajustándose algunas cosas y la agenda de presentaciones se está abriendo ahora. Estamos en vacaciones. Claro que nos las tomamos, a medias, porque seguimos con ensayos… me aburre la información técnica. El hecho es que me angustia el doble todo lo que viene después de la respuesta, sea cual sea. 


    Nadie sabe nada, no quiero que me pregunten. No lo soportaría. Solo me animé a hablar con William al respecto porque no larga más de tres palabras al día, imposible que cuente algo o me pregunte.


    Veo entrar a Norah. Por fin, algo de compañía. Sé que el Peque no vuelve hasta tarde hoy, pero el resto está al caer. Me extraña Benja, ya debería estar aquí. Me mira, la miro y me sonríe. Su carita me cuenta que algo bueno pasó. Me pongo de pie sin dudarlo y giro la cabeza esperando que deje caer su bolso y las llaves sobre la mesa.


    ―¡Habla de una vez, mujer! ―exclamo. «Que no estoy para suspensos tontos», pienso, pero no se lo digo. Dejo que lo disfrute. 


    Se pone a bailar contoneándose como una diosa y gira sobre su eje varias veces. La mato.


    ―¿Rodo?


    Niega con la cabeza y entonces me doy cuenta. La piel de todo el cuerpo se me pone de gallina y las lágrimas se me amontonan en los ojos. ¡Qué tonta soy!


    ―¿Voy a ser tía?


    Afirma con la cabeza y saca un papel. Ahora la que llora es ella y me lee el resultado del análisis de sangre. La abrazo con fuerza y llora más, está emocionada. La dejo, se lo merece.


    ―Estoy feliz por ti, muy feliz. Me encanta la noticia.


    No emite palabra, solo llora y ríe. Le doy un vaso con jugo y nos sentamos en el sofá.


    ―No tienes ni idea de lo que siento, Adri. Nunca en mi vida quise algo tanto como esto y no era consciente de cuánto hasta que me dijeron que lo había logrado.


    La felicito varias veces y me cuenta con lujo de detalles su día. Todo se desmorona cuando llega el terremoto de Benjamín.  


    Nada más vernos se nos une en el sofá. No pregunta nada, solo se deja caer entre las dos, como es su costumbre, y nos abraza los hombros.


    ―Necesito ayuda ―dice sin siquiera saludar.


    ―Primero: hola. Segundo: ¿Por qué llegas tan tarde? ―pregunto, y me mira con carita de perdonarme la vida. 


    Estoy bromeando, pero me responde, porque está distraído pensando en lo que necesita de nosotras. Norah está tan contenta que lo único que hace es sonreír.


    ―Sí, eso, hola. Llegué tarde porque estuve en casa de mi madre. Lo que decía…


    ―Espera. Respira ―le pide Norah, y lo mira―. ¿Estás bien?


    ―Sí, muy bien. Hablamos sin discutir, eso es un logro. Y no tocamos el puto tema que nos enoja… solo fuimos madre hijo conversando de todo un poco, para variar.


    ―Me alegro mucho.


    ―Y yo me siento orgullosa de ti. 


    ―A lo importante ―dice. Lo que quiere es no tocar el tema y sabemos que lo hará, eventualmente, en su momento, por eso lo dejamos hacer sus tonterías. Porque no esperamos nada serio de sus necesidades―. Díganme qué les parece lo mejor de mí.


    ¿Ven? Nada serio. Se pone de pie y gira con los brazos abiertos, mostrándose.


    ―¿Por qué deberíamos? ―pregunta Norah, nos encanta tener estas conversaciones bizarras con Benja, pueden ser disparadores de locuras jamás imaginadas.


    ―Porque sí. Tengo que saberlo. Me gusta alguien y pasa de mí. 


    ―Bien, una que te dice que no. Eso es interesante. Me gustaría conocerla.


    ―No es broma. No soy el Peque, lo mío sí va de que se le caiga el tanga. Estoy furioso. ¿Qué hago? ¿Qué no le gustaría de mí?


    No puedo creerlo. Está preocupado de verdad. Se mira como si fuese increíble que eso pase. Tiene carisma, es atractivo, su carita de pícaro es un encanto, pero no es un Adonis ni mucho menos. Con la parla le va bien, eso sí.


    ―No sé qué puede ser, si eres tan muñecote ―dice Norah y le aprieta las mejillas con ambas manos. Se pone seria y lo va a molestar un rato, lo veo venir. Como está de buen humor…―. Tu aspecto es limpio, agradable, eres simpático. Tu cabello y barba son geniales. Tu boca es bonita y tienes una sonrisa preciosa y pícara.


    ¡Si lo vieran! Se agranda como miga de pan en agua el presumido. 


    ―Pícara es tu mirada… ―agrego suspirando, como si fuese un sueño hecho realidad.


    ―¿Y qué me dicen de esto? ―pregunta levantándose la camiseta. Tiene mucho trabajo ese cuerpo, le da duro al ejercicio, se merece un elogio.


    ―Estás muy bueno, sí.


    ―Tus glúteos están como rocas. Déjame tocar ―pide Norah, y se pone de pie. Él está muy metido en la conversación, por eso se da la vuelta y se deja pellizcar las nalgas. La muy loca le muerde el culo. Fuerte, de hecho, porque Benja se queja y gira para volver a ponerse de frente. El paquete le queda justo a la vista a Norah y me mira. 


    ―Tu… ―digo, y le señalo su bragueta.


    ―Equipo, Adri ―dice bufando. Siempre juego a que olvido la palabra y le molesta.


    ―Eso, tu equipo es…


    Quiero soltar la carcajada que tengo atragantada, pero me resisto. Norah separa las manos simulando hablar de la longitud, exagerando un poco, no mucho, de su pene. Ya saben que carga como nadie este muchacho. Y yo le sumo una seña como hablando de su grosor.


    ―Sí, sí, es impresionante ―acordamos a dúo.


    ―Pero yo no tuve injerencia en eso, vino de fábrica ―se queja, quiere saber de verdad y nosotras solo lo estamos fastidiando.


    ―Qué pena. Es lo mejor de todo ―sentencia Norah, y ya no aguanto. Me pongo a reír hasta con lágrimas. Benja se enoja, claro. 


    ―Son dos hijas de…


    ―¡La boca!


    ―… de sus madres. No se puede contar con ustedes para nada. No van a disfrutar más de esta mejor parte ―dice agarrándose el bulto que tiene entre las piernas y meneándolo groseramente. ¡Es un cerdo!―. Están castigadas.


    ―Tenemos refuerzos: William y Peque.


    ―Cierto, los hoyuelos les ganan a los glúteos, abdominales y al paquete completo ―digo en broma, y Norah asiente.


    ―¡Esto no queda acá! Voy a tener que ponerme en bolas delante de esta chica para que acepte un polvo. Ese fue su consejo, que lo sepan. 


    Nos reímos con su conclusión y de su cabreo. Que no creo que sea muy verdadero. El caso es que pasamos un buen momento, Norah se relajó y Benja volvió a ser nuestro Benja, por fin. Solo queda que se reconcilie definitivamente con William.


    Vemos llegar al dueño de casa cuando estamos terminando de preparar la cena. Lo ponemos al tanto de que David no viene a comer y nos sentamos a la mesa. Por un momento, pienso que Norah hablará de su nuevo estado, pero no es así. No le pregunté cómo y cuándo especula que dará la noticia. Como es suya, yo no pienso emitir palabra al respecto. 


    Argumenta que se siente un poco mal y se retira a su dormitorio. Me quedo pensando en si será cierto o no. Benja sube unos minutos y nos quedamos solos con William. Hace días que quiero sacar el tema con él y no me atrevo, creo que hoy es el día.


    ―Benja fue a ver a su madre. ¿No lo notas contento y más risueño, como antes? ―le pregunto, como para sacar el tema. Afirma con la cabeza. 


    ¡Qué osco es cuando quiere! Hoy está particularmente apuesto. Tiene un vaquero roto en las rodillas y una camiseta muy vieja, le da un aspecto bravo y antipático que quita el hipo, y si le sumamos el nudo alocado que lleva en el cabello y esa barba de varios días que le queda fantástica… Hoy tengo las hormonas achispadas, sí, sí.


    ―William, está contento y ya pasó todo. Le hiciste saber que no vas a perdonar otra macana y entendió. ¿Cambias la cara de culo?


    ―No tengo cara de… ―No lo dejo terminar y afirmo con la cabeza, con mucho énfasis, además―. Lo intentaré. 


    ―Gracias ―le digo, y le doy un pico. Me mira, lo miro y parece que coincidimos en eso de las hormonas achispadas.


    ―¿Estás muy cansada? Si no tienes ganas, lo dejamos.


    ―Me urge, tengo la ansiedad a flor de piel ―le aviso, y me siento sobre sus piernas.


    No me da tiempo a nada. Me quita la camiseta y me lleva las manos a la espalda. Sus labios se meten de lleno entre mis pechos y me lame como si fuese un helado. ¡Dios mío! Tengo muchas ganas de esto, hoy sí. El sonido de la succión que hace contra mis pezones me pone a mil. Me restriego contra su barba, me raspa pero me excita. Mi cadera se puso loquita, como la dueña, está moviéndose contra él y sé que tengo que controlarme. 


    Escucho las pisadas de Benja acercándose. Cierro los ojos porque me encantan las sorpresas. No se lo va a perder y es justo lo que necesitamos para que estos dos se arreglen. 


    William se pone de pie para bajarse el pantalón y la ropa interior, yo lo sigo. 


    Benja ya está desnudo. ¡No lo puedo creer, es rapidísimo! Me toma de la cintura y me pega el culo a sus partes. Está muy duro, lo siento acariciarme con la punta y gimo. 


    William se vuelve a sentar y se toca un poco mirándome y pellizcándome los pechos. Lo beso y me muerde la boca. 


    ―Chupa ―me pide, y se muerde el labio superior poniendo cara de malote. Es un alfa en toda regla, le encanta dominar, pero lo hace con sutileza. 


    Le robo los primeros «síes» que gruñe siempre y Benja se mete de lleno en mí. 


    Tomamos un ritmo frenético. Gimo de placer, los escucho a ellos y me siento una diosa. Elevo más mi trasero para que Benja me golpee más duro con sus embistes y abro más la boca cuando escucho a William avisarme que ya casi se viene.


    Fueron segundos intensos. Siento que me toma del pelo, me levanta la cabeza y se corre entre mis pechos. Benja mira y jadea. Le encanta, lo sé. Por eso no le importa que lo abandonemos un rato. William me besa con furia cuando se descarga por completo y se deja caer en la silla, rendido. Me toca a mí gritar. 


    Me siento sobre Benja, que ya se preparó para recibirme, y nos movemos como desquiciados. Me acaricia las tetas, ensuciándome más de lo que estaba con los restos de William, mientras gruñe, y se corre después de hacerme sentir un orgasmo fantástico.


    Lo necesitaba. Mi cuerpo se relaja de inmediato. Quisiera dormir en la mesa y no tener que moverme de aquí. 


    La ansiedad y la espera me están consumiendo la energía. Gracias al cielo por los concubinos que tengo.


    ―¿Te llevo, enana? ―me pregunta Benja al ver que no puedo moverme, asiento con la cabeza y me trepo a su cintura. William ya se subió los pantalones y me acaricia la cabeza.


    ―Exagerada.


    ―Si te contara ―le digo, y Benja me mira a la cara, asombrado, como si hubiese descubierto algo.


    ―¿Me cuentas? Por favor, ¿sí? 
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    Me tiro en la cama con la sensación de alivio en el cuerpo. No por haber tenido un puto orgasmo, que también, sino por la paz mental que me llega de a poco.


    A ver, no soy de esos tipos que fuerzan a las mujeres ni tampoco de los que anda a los golpes. Y eso hice, solo por tener el enojo más grande de la historia, además del dolor que me produjo ver a mi madre en mi casa. ¡Carajo!


    Lo de los golpes a David me lo puedo perdonar. Dijo lo que no quería escuchar justo en el peor momento y me sentí juzgado. No es justo, no debí pegarle, pero me lo perdono. Ahora, lo que les hice a las chicas… eso es imperdonable. Lo que más miedo me da es no saber hasta dónde mierda hubiese llegado si el Peque no entraba a mi dormitorio. Estoy seguro de que habría insistido, porque las necesitaba. 


    Quería olvidar la jodida conversación con mi madre, su abrazo, su llanto y el mío, mis palabras y las suyas… todo. Supongo que me habrían detenido, pero ese no es el punto. Yo hubiese exigido más, y es grave esa falta de respeto.


    Me sentí miserable, poco hombre y tuve temor de volver a pensar todas esas cosas negativas que una vez pensé sobre mí, y entonces me puse a tomar lo que me quisiese servir ese barman de pacotilla. ¿No es que ellos deben decir «basta» cuando los tontos toman sin poner un puto límite? Perdón, a ver si cuido la boca… como decía… el tonto era yo, obviamente. 


    Así, ebrio como estaba, pude reconocer a un tipo que estudió conmigo ni bien lo vi. No podía creerlo. Dudé, eso sí. Pero era el buen alumno y aplicado Moro. Ya no sé si es su nombre o un apodo, parece un apodo. No teníamos una relación muy cordial en la universidad, pero esa noche se dio una buena charla, divertida. Creo. No sé, en realidad. La cuestión es que terminamos borrachos y conversando de tonterías. Creo que hasta le conté por qué estaba así de mal, no lo de mis padres, sí lo de las chicas. Y creo, también, que se lo conté porque tengo un vago recuerdo de su cara de asombro al saber que tenemos vía libre para el sexo en la casa.


    No sé cómo llegué de vuelta, o sí, me enteré después que me trajo él en taxi. Me escribió un mensaje de texto contándome. Quiso entrar y dice que le dije que no podía porque la cosa estaba caldeada. Supongo que me refería a lo que había hecho antes de salir. 


    Que quede claro que lo de William me parece una puta exageración. ¿Acaso no ha tomado un par de tragos por ahí? Me explicó lo de su familia y puedo entender, pero no me va a obligar a pensar igual. Si quiero tomar lo haré, tengo pelos en los huevos, ya soy mayor. Cierto, la boca. 


    Decía que siento alivio porque hoy tuve una de esas conversaciones tontas con las chicas y no sentí ninguna mala onda hacia mí, por el contrario. Después pasó lo que pasó en el comedor y la mirada de William no me habló de enojo, se ve que se le pasó la bronca también. 


    Con el Peque está todo arreglado, ese tipo tiene el cielo ganado, hasta me voy a creer eso de que es bueno. Es un puto tipazo, sí. Y tiene una novia (aunque dice que no, pero ganas no le faltan de que lo sea) que es una diosa. Diosita, porque es muy niña. Diez años le llevo. Carajo, ahora entiendo a Norah cuando habla de David. Se siente la diferencia de edad, sí.


    Miro el móvil que me está pitando como loco y sonrío al ver que se trata de Moro. Parece divertido y salidor. Ya me está invitando a una fiesta. No sé si estoy para una, la verdad. Le respondo eso, que ya veré. Y releo el mensaje de mi madre donde me dice que me quiere y que lo pasó muy bien esta tarde.


    Sonrío otra vez y le respondo que yo también. No voy a alejarme más de ellos. Los tomaré como vienen, son así. Los quiero, me quieren y les debo la vida, ¿no? La Enana me dice que hacen lo que pueden y tengo que entender que así es, como yo mismo. Eso les dije. A mi padre, porque con mi madre no hablé de nada que estropease mi visita. Con él sí me comuniqué más. Llegó al rato y se sentó en la mesa con nosotros, parece que se llevan mejor separados que juntos. Me alegro por ellos. 


    No creo, de ninguna manera, que se vuelvan amantes como los padres de Adri, estos se matan si lo intentan. Se contradicen demasiado, sin pelear, pero reafirmando sus discrepancias, eso sí. Así son.


    Lo bueno de este día fue cerrarlo con un buen polvo. Sí, señor. Así me voy a dormir livianito. Mañana toca entrenamiento y mi compañero tendrá las bolas vacías, perdón, digo que estará de mejor humor y con el genio renovado. Eso también es genial.


    Me pongo boca abajo, ya listo para dormir y pienso que lo que no es genial es que la morena de traumatología no me dé ni la hora. ¿De verdad tengo que bajarme los calzones para que vea lo que tengo para prestarle? Me parece que no.


     


     


    ¡Se me pegaron las putas sábanas! Digo, me quedé dormido. Si William tenía buen humor yo se lo cagué. Odia que no cumpla. 


    Me pongo los pantalones a los saltos y me voy directo al baño, mierda, la tengo dura y no puedo mear. Me lavo los dientes para darle un ratito y me pongo el calzado. Ahora sí, por fin, estaba meándome. Ya me calmo, no puedo pensar dormido.


    Bajo y lo primero que veo es el culo de Norah apuntándome. 


    ―No te levantes, déjalo así. Muévelo un poquito para la izquierda…, a ver si te apoyo así ―le digo, tomándole la cadera, y se levanta de golpe, pegándome en la cabeza.


    ―¡Atrevido!


    Nos reímos y le beso la mejilla.


    ―Estás muy linda hoy, ¿qué te puso así? ―No miento, lo está. Su rostro está fresco, con la mirada luminosa y la sonrisa es preciosa, llena―. ¿Tuvieron un mañanero?


    William, que está esperándome con cara de culo, como era de prever, me mira negando con la cabeza. Típico de él, no me extraña ni me asusta. Ahora que sé que se le pasó el enojo, no me asusta.


    ―No digas tonterías. A ver si me cuentas qué pasa con la muchacha esa esta noche.


    ―Según tú, debo bajarme los pantalones y mostrarle el equipo, ¿eso funciona, seguro?


    ―Prueba y dime ―murmura, y sonríe divinamente otra vez.


    ―¿Me cuentas por qué estas tan linda?


    Nos mira, toma su bolso, las llaves del coche y me guiña el ojo. Se vuelve y duda. Esto es raro.


    ―Bueno. La verdad es que debería esperar, pero no puedo. ―William, que estaba sentado en la butaca de la cocina, se pone de pie y se acerca a mí. Está tenso como una cuerda del violín de Adri, puedo notarlo, y no es por mi puta culpa esta vez―. Estoy embarazada.


    ―¿¡Qué!? 


    Ese fue el de pelo largo. Y entonces recuerdo que yo creía que el tipo este estaba loco por la morena, ¡carajo!


    ―Guau, felicitaciones ―digo, y no sé si ponerme feliz o no.


    Ella lo está, pero él parece que no. ¡Mierda! ¡Perdón! Es la emoción y la tensión ¡Caraj…, perdón otra vez!


    ―Gracias. Estoy muy emocionada. Lo supe en estos días. Debería esperar un tiempo prudencial para anunciarlo, pero no puedo. 


    La abrazo, no quiero dejarla con la emoción en ascuas. William hace lo propio, sin ganas. 


    ¡Ay, madre mía, qué cagada!


    La vemos salir de casa con una sonrisa radiante y ese infernal contoneo de cadera que tiene. Sí, claro que le miré el culo, embarazada o no, lo tiene buenísimo.


    ―¿Entonces? Me vas a decir por qué no te puso contento.


    ―Vete a la mierda. 


    Ese no fui yo.


    ―¡Hey! Tu enojo no es conmigo.


    ―No, es conmigo. Hoy no se entrena. Descansa.


    Bien, me levanté temprano y a los apurones al pedo, digo, de gusto. 


    Si hago cuentas, y con todo lo que pasó en el medio, no pude preguntarle a William qué tal aquella noche. ¿Será el momento? Mejor lo dejo pasar.


    Si no hablo con él, reviento de intriga. Este enojo que se trae… Lo esperaré. 


    Como no sudé y me duché anoche, solo tengo que ponerme la ropa de trabajo. Corro escaleras arriba para darme prisa y estar abajo, listo, para cuando William quiera escapar.


    Lo logro. Hasta me di el lujo de prepararme un café.


    ―¿Podemos hablar? 


    ―No ―responde, y sigue caminando. No le doy tregua. Lo necesita.


    ―William, puedes confiar en mí. Sé que parezco un tiro al aire, pero te juro que soy buen tipo, de fiar. Habla.


    ―Mira, Benjamín, no estoy de buen humor.


    ―Se te nota, no lo jures que de verdad te creo.


    ―No hagas bromas porque no respondo de mí.


    ―¡Habla de una puta vez! ¡Estás enamorado de Norah y te hincha las bolas que esté embarazada de otro! ―le grito para espabilarlo.


    ―¡O de mí! ―dice, y me quedo helado. ¿De él? Lo siento, no puedo retener estas palabras: ¡la puta madre!―. Tengo que irme, Benja.


    Afirmo con la cabeza, no puedo decir nada más. O sí, podría decir muchas palabrotas para expresar mi asombro, pero no lo haré. 


    Que las piense no les molesta, ¿no?


    Así me encuentra Adri. No me preocupo ni en mirarla, eso que tiene poca ropa. Me observa, me vuelve a observar y se me pone delante.


    ―¿Qué pasó? ¿Tus padres?


    Pestañeo al notar su angustia, y niego con la cabeza. Me da un beso en la mejilla.


    ―Norah está embarazada.


    ―¡Sí! ¿Te lo dijo? ¿No es genial la noticia? Está feliz.


    ―William también se enteró. Y no le divirtió la idea.


    ―¿Y eso?


    Elevo los hombros. No diré ni una palabra. No es mi tema, y lo vi tan afectado al ogro este que prefiero callar. Adri parece no saber nada tampoco. 


    No me cierra, un hijo de William… Se les habrá roto el condón. ¡Oh, no! Puede ser mío también o del Peque. 


    No lo diré, pero tengo un ¡mierda! atravesado. 


    Tal vez, eso es lo que quiso decir William, que podría ser de cualquiera y fue mi error tomarlo de manera tan literal. 


    No le conocemos pareja a Norah… ¡No!, es cierto, no le conocemos pareja. Pero para todo embarazo se necesita un padre. Espermatozoides vivarachos que lleguen, aunque sea agotados, pero que lleguen.


    Me miro el equipo y me acaricio. No fuiste tú, ¿no?


    ―¿De verdad hablas con tu bragueta?


    ―Puedo ser el padre de ese bebé, Adriana. 


    ―No digas estupideces, Benjamín. Ven, prueba este mix de semillas con yogurt. ―Abro la boca y me mete una cucharada de porquería pastosa con sabor a nada. Bueno, no tanto, fue una primera mala impresión. No está mal―. Te gustó, no lo niegues. Te serví un poco. Ven.
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    Esta felicidad es abrumadora. Me encanta compartirla con todos. No soy capaz de ser prudente como me aconsejaron. Dicen que los primeros tres meses del embarazo son frágiles. No sé si esas fueron las palabras que utilizaron, pero sí fueron claros con lo de las posibilidades de que el embrión no se aferre lo suficientemente fuerte, y lo pierda. No voy a creer en eso, por el contrario, quiero cargarme de energía positiva y pensar que todo estará bien.


    Mis hermanos están felices por mí y el amor fraternal me hace bien. Siento una unión distinta entre nosotros. Mi vida, a partir de ahora, se pone de cabeza y no me importa. Es lo que quería, lo que soñaba. Sé que el apoyo familiar me ayudará a conseguir la felicidad que añoro, que busco, que creo que me merezco.


    Ahora debo pensar en lo que debo hacer. Tengo tiempo, eso sí, y no me voy a apurar. Estos tres meses serán la calma que preciso para tomar decisiones. Cuando lo diga en el trabajo y me asegure de que nadie pondrá el grito en el cielo… sé que es ilegal que me despidan, pero si lo disfrazan de otra cosa… no, eso no pasará. Me requieren ahí, les sirvo en mi puesto, me gané ese trabajo con creces y lo saben.


    En casa, solo me queda decirle a David, pero anda perdido mi cachorro. Está enamoradito, o algo así. Supongo que es pronto para hablar de amor, pero coladito sí. 


    No me gustó la cara de William cuando se enteró de lo mío. Supongo que deberé hablar con él para saber el motivo de su reacción. No le dije que me iba a mudar ni nada parecido, tampoco estoy obligada a informarle sobre mi intimidad. Es simplemente el dueño de casa. 


    No quiero hacer conjeturas, no lo entendí y no inventaré opciones. Tengo mejores cosas en qué pensar. En mi bebé, por ejemplo. Podría haber sido un embarazo múltiple, lo tenía en cuenta y eso me aterraba. Con más de un hijo no me animo. De eso hablaba con Pili el otro día. Ella se reía de mi pánico.


    Me pongo ropa cómoda, como cada vez que llego a casa después del trabajo, y bajo a comer algo, tengo hambre. Apenas almorcé y ahora debo alimentarme correctamente. Me parece que seré un poco excesiva con mis cuidados. Quizá sea porque me costó mucho conseguir este glorioso estado, y no hablo de dinero sino de emociones varias.


    ―Vaya, por fin te dignas a volver a casa con mami, Cachorro ―le digo a David, y le sonrío pellizcándole la mejilla―. ¡Caray!


    Por mi costado aparece la niña que tiene atrapado a mi muchacho y me tenso. La miro con una sonrisa culposa y le beso la mejilla.


    ―Discúlpame, es la costumbre. Me gusta molestarlo un poco. 


    ―Está todo bien, no soy celosa ―dice ella, y David la mira.


    ―No tendrías motivos, soy la vieja de la casa. En realidad, es William. 


    ―Cualquier mujer se sentiría celosa de ti. Eres hermosa.


    ―Peque, esta niña me gusta. No la dejes escapar ―le digo en broma, y le agradezco el piropo a ella.


    ―Benja me dijo que soy el cola de perro en las noticias. ¿Conoces el motivo? 


    David se acomoda cerca de su… no sé qué son, de Bianca, así se llama. Los miro a ambos, parece que tendré que incorporar a esta señorita en las conversaciones a partir de ahora. Estoy segura de que llegó para quedarse.


    ―Sí. La noticia es que seré mamá. Estoy embarazada.


    La chiquita grita emocionada y me abraza con entusiasmo. Me gusta esta chica. Me felicita y da pequeños saltitos. Me hace sonreír.


    ―¡Qué linda noticia! Mi hermana mayor también espera un bebé, está de cinco meses ya. 


    ―Guau, Norah, es una noticia inesperada. Por mí, al menos.


    ―No por mí, la verdad. ¿Te emociona o no?


    ―Mucho, sí, claro, mucho. ¡Felicidades! Te veo muy contenta y eso me pone igual. Sabes que te quiero.


    ―Lo sé, David, y yo a ti. 


    ―Bueno, creo que te dejamos sola. Vinimos a buscar algo de ropa y ya estamos de salida. Nos vemos a la noche.


    Me saludan ambos y los veo caminar de la mano. Hacen una pareja preciosa. La mirada de David se endulza al observarla y la de ella es más pícara, pero parece embelesada. Cómo no, con esos ojazos y… ya saben que me tienen loca sus hoyuelos, no puedo dejar de mencionarlos.


    Benja me mira ni bien entra y me sonríe. No me saluda a mí, solo besa mi vientre. Madre mía, es un tonto.


    ―Si fuese el padre ¿me lo dirías? ―me dice. 


    ¿¡Qué!? Este hombre está loco. Me ruega con la mirada que le dé una respuesta. 


    ―Por supuesto, pero no cabe ninguna posibilidad de eso, Benja. ¿Estás loco? ¿Por qué tu pregunta?


    ―Vamos, Norah, nos acostamos a cada rato.


    ―Primero: no es a cada rato, no exageres. Segundo: siempre nos protegimos. Tercero: no existe duda al respecto, no eres el padre. ¿Bien? ¿Más tranquilo o querías serlo?


    ―No, no, no, gracias. Paso. Ahora, digo, si no estás en pareja, o eso creo. ¿Quién es el padre, lo conozco?


    ―Te encantan los detalles, ¿no? No, no estoy en pareja. No por eso dejo de pensar que este embarazo es una hermosa realidad que me hace inmensamente feliz.


    ―Sí, veo, pero…


    No puede seguir indagando, Adri no lo deja. Baja con una euforia poco usual, desconozco los motivos, pero no se los preguntaré hasta que ella no quiera contarme. 


    No sé cómo terminamos hablando de lo orgullosa que se siente de mí, y Benja la apoya en eso. Supongo que los dos tienen distintas razones, porque él no sabe nada de mi tratamiento y mi lucha por llegar hasta aquí. Imagino que me considera una madre soltera y la idea lo motiva a hacerlo. Si me pongo a pensar en eso, en detalle, digo, en el día a día… me atemorizo. 


    Una cosa es pensar en la maternidad como sueño y otra como hecho, les prometo que no es lo mismo. Ahora, con la idea consumada todo cambia de color. Asusta, pero tengo tanto tiempo… ya me tocará pensar en las compras, en un lugar para vivir, en los horarios, las cosas que deberé comprar, la cuna… A ver si me distraen estos dos con alguna conversación divertida, que ya me pongo a hiperventilar. 


    ―Sí, estuvieron un rato y ya se fueron ―dijo Adri, hablando de David y Bianca.


    ―Esa chica está demasiado buena como para ser tan pequeña. El Peque no se la merece. 


    ―Envidioso.


    ―Sí, lo reconozco. Tiene unas piernas… acá la quiero ―dice agarrándose la cadera y moviéndose como si estuviese en pleno acto sexual. Es un ordinario.


    ―En tus sueños, y ni ahí deberías ―le reprocha Adri.


    ―Celosa. Ya sabes que tú me gustas más.


    Se envuelven en un diálogo de esos tontos que solo ellos pueden mantener y se me pasa el tiempo. Recibo una llamada de mi hermana y me alejo para poder escucharla bien. 


    Lo veo entrar a William con una terrible cara de enojo. Este hombre está cada vez más osco, y me preocupa. Saluda a los chicos, se toma un rato con ellos hasta que me ve volver, ya sin el teléfono en la oreja y después de un escueto saludo dice que tiene cosas que hacer, y se va rumbo a la escalera.


    No me gusta su actitud para conmigo. No soy de las que deja las cosas a medias. 


    ―¡William! Necesito hablar contigo.


    ―Estoy apurado.


    ―Será breve. ―Abro la puerta de la oficina que pocas veces usa y me adentro, esperando que lo haga también―. ¿Otra vez tienes problemas conmigo? Esta vez no le encuentro el motivo. Quiero que seas claro y me lo expliques.


    ―No eres el ombligo del mundo, Norah. Tengo mis propios inconvenientes y no estás en ellos. 


    ―Eres un mentiroso y un cobarde. Cuando tengas el valor suficiente, me lo cuentas. No andaré mendigando tus escasas palabras por la casa y si quieres que me vaya, ya sabes, me lo pides. 


     ―Lo pensaré, sí. Mientras tanto… si no te molesta.


    Se va dejándome con la palabra en la boca. ¡Es tan…! Lo conozco hace mucho, sé de sus rabietas, de su humor de ogro, de sus problemas para socializar, pero nunca me habló de esta forma. Y no creo que tenga temas personales que resolver como dice, sus problemas sí son conmigo. Ignoro por qué, pero lo averiguaré.


    No llego hasta mi dormitorio cuando recibo un mensaje de voz que me deja inquieta y con el corazón acelerado. No lo escuché todavía, solo vi el nombre del remitente: Rodo. No me atrevo a saber qué dice. Intento ignorarlo. Dejo el móvil sobre la mesa de noche y camino hasta el baño, solo porque sí, para hacer tiempo. Me lavo la cara, me miro al espejo y me doy el valor suficiente para poder hacer lo que tengo que hacer: borrar ese mensaje sin darle la oportunidad siquiera de herirme. No obstante, no lo hago.


    Me tiro en la cama y tomo el móvil, toco la pantalla y escucho. No puedo negar que quiero saber si está bien o si le pasó algo. Que no lo vea no significa que lo olvide, ojalá fuese tan fácil matar al amor, si solo lo desapareciese la ausencia de esa persona sería maravilloso. 


    Mis lágrimas aparecen de la nada, solo al escuchar su voz gruesa pronunciando mi nombre. Es un mensaje extenso. En él me cuenta que tiene un trabajo nuevo y que está contento, que me extraña y quiere verme porque tiene noticias para darme. Me ruega que acepte. 


    Asiento moqueando, como si pudiese verme, porque no concibo la idea de seguir extrañándolo como lo hago. Me debo el cierre de esta no-relación. Tengo que pedirle, suplicarle, que desaparezca para siempre de mi vida, porque saberlo cerca me lastima. Veré su rostro por última vez y lo abrazaré como despedida. Necesito cortar este hilo que me une a él. 


    Me brinda una dirección y un horario. Me pide que le confirme el día. Para él es igual cualquiera, eso dice también. Abro la aplicación donde tengo agendados todos mis compromisos y elijo un día. Lo escribo sin más. No lo saludo, no lo felicito por su nuevo empleo, no le cuento sobre mí ni me alegro por él. 


    Sin esperanzas suyas o mías todo será más fácil.


    ¿A quién quiero engañar? Las esperanzas las tengo desde que mi móvil vibró anunciando la llegada de ese mensaje. Este es el motivo por el que lo obligaré a respetar nuestras distancias y si no lo hace recurriré a una bajeza terrible: lo amenazaré con hablar con ella y lo cumpliré si él no desaparece.


    No creo que le parezca bien que su esposa se entere de que casi es infiel… o lo fue, el detalle de no haber consumado el acto no es relevante. No me permito cerrar los ojos porque vuelvo a ese instante, y con ese recuerdo revivo la maravillosa sensación de sus caricias, de sus besos y de lo bien que me sentí en sus brazos. Ni la más apasionada relación sexual me ha dejado tanta huella como ese pequeño desenfreno que no pudimos resistir en aquel lugar tan cutre. 


    No tenía ni idea de que amar era así de intenso, de distinto, de espectacular y doloroso.


    ―Pasa ―digo al escuchar el golpecito en mi puerta. 


    La veo entrar a Adri con un vaso lleno de líquido verde y me dan náuseas. 


    ―No te acerques con eso que tengo ganas de vomitar ―le pido y se ríe. Lo deja en la entrada y se arrima a mi cama.


    ―¿Se puede saber qué le pasa al dueño de casa?


    ―Eso quisiera yo también. Se lo he preguntado y no obtuve respuesta. Pero es conmigo, Adri. No sé qué, pero es conmigo. Cambio de tema. Me habló Rodo.


    Adriana abre los ojos y casi se atraganta con su propia saliva. A veces me da cosita contarle a ella mis problemas amorosos. No porque crea que está enamorada de mí, pero reconoció que le gusto. Mil veces le dije que si la dañaba escucharme me lo avisase y mil veces su respuesta fue: «que me gustes no significa que no te valore como amiga». Creo que lo suyo es un tipo de encaprichamiento de esos que dice que suelen atacarla cada tanto. 


    ¿Cómo lo llama ella? Sí, «obsesiones», así los llama, creo recordar.


    Le cuento todo con pelos y señales, y convenimos en que sí, debo ir a ese encuentro y plantearle una distancia definitiva, bajo amenaza, eso también le pareció bien.
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    Me sale humo por la nariz, estoy seguro. Mi cabeza va a explotar de un momento a otro. Y yo pensando que eso que imaginaba de esta casa cambiando era pura idiotez mía, ¡cómo no! 


    ¿Tienen idea de las veces que me pregunté si me alegra la noticia del embarazo de Norah? Yo tampoco, pero fueron muchas, y no obtengo respuesta.


    Sé que ese bebé es mío. Siempre que no oculte una relación con alguien, lo que no considero posible a juzgar por el sexo que mantenemos tan abiertamente. Tampoco creo que sea de esas mujeres que aceptan relaciones libres. Ya me entienden, de esas que permiten que su esposo o novio se acueste con cualquiera y ella también lo haga. No, no creo eso de Norah. Ella es más bien de la vieja escuela, como yo, en lo que se refiere a las relaciones. Es fiel y amorosa como novia. Yo la conocí siéndolo, de otro, claro está.


    El punto es que ese hijo es mío y la muy ingrata no me lo va a decir. No quiero un hijo, de ninguna manera estoy preparado para eso. Jamás tuve la necesidad de pensar en ello y si lo hago no le veo el lado bueno. Ahora, quizá más adelante cambie de opinión. 


    No es importante si quiero o no serlo, lo importante es que es mi derecho saberlo. Y su obligación decírmelo, ¡qué mierda! No puedo creer que me lo quiera ocultar. Puede imaginar que no lo aceptaré, que renegaré y dudaré, no sé, mil cosas que yo no alcanzo a pensar, pero negarme mi paternidad así, arbitrariamente... ¡No lo puedo creer!


    Estoy enojadísimo, y es poco decir. Puedo reventar la casa a golpes si me lo propongo. Por eso no quiero hablar con ella todavía, no respondo de mí. Soy antipático, brusco con mis palabras y movimientos, lo sé, nunca lo oculté, pero no soy un bruto ignorante que no sabe calcular dos más dos o, como es este el caso, que si no uso condón puedo embarazar a alguien. Sé que ella mantenía otro tipo de recaudos y por eso me permitió semejante atribución, pero puede fallar. Cualquier método anticonceptivo tiene un porcentaje de error, ¿no? Claro que sí, y la respuesta está en el maldito positivo de sus análisis de sangre. Y ese… ese hijo que tiene en su vientre. 


    Mi hijo. Yo lo puse ahí.


    Vuelvo a andar el camino que ya recorrí mil veces. Intenté meditar para lograr el equilibrio que necesito ya mismo o me voy a volver loco. ¡Ja! Meditar, por favor, lo último que puedo hacer ahora es eso.


    «¡¿Y tiene el tupé de preguntarme qué me pasa?!», gruño golpeando la mesa de la terraza. Es de madera maciza y pueden imaginar que mis nudillos sintieron eso. Veo entrar al Peque y voy a su encuentro. Menos mal que viene solo. Esa chica me cae muy bien, pero ahora tengo que hablar con él, a solas.


    ―David, ¿tienes un momento? ―digo sin saludarlo siquiera. 


    Me urge hacerlo ya, después llegan todos y se acaba la paz. Además, creo que me voy de acá, no tolero su silencio y su indiferencia para con la verdad que oculta la muy… no quiero juzgarla mal. Me defraudó, nunca creí que lo haría, ella no.


    ―Claro. ¿Estás bien? ―me mira de arriba abajo, como escaneándome.


    ―Sí, solo enojado, muy enojado.


    ―¿Conmigo? Creí que no te molestaría que trajera a Bianca, voy en serio con ella, no es solo una chica como la de la otra vez. No me sentí cómodo con tu mirada y pude entender que me equivoqué después de pensarlo mucho.


    ―No, no, Peque. No es contigo, y sí, claro que puedes traer a Bianca, es preciosa, dicho sea de paso. Me cae bien también. Es lo que querías, ¿no? O lo que te gusta: mantener una relación de a dos. Se te nota contento y entusiasmado.


    ―Y a ti muy verborrágico. 


    Lo miro y tiene razón, suelto el aire y un sonido que quiso ser una carcajada. Le golpeo el hombro y me siento en un banco. Él me imita y me observa, esperando que por fin diga lo que quiero decir.


    ―Es sobre Norah y su hijo.


    ―Bien, ¿qué hay con eso?


    ―No te hagas… Sabes lo que quiero decir. Nos viste aquel día. Ese hijo es mío, David.


    Se pone de pie y camina como gato enjaulado. Como yo lo estaba haciendo antes. Que no me niegue que no lo pensó porque estaría mintiendo. Vuelve a tomar asiento a mi lado y me mira a los ojos.


    ―A ver, no te voy a mentir.


    ―Buen comienzo. 


    ―Sí, los vi; y sí, lo pensé. ¿Ella qué dice?


    ―Nada. Lo que oíste. Nada más. No me lo va a decir. Dime, por favor, que exagero pensando en que me quiere robar ese derecho porque así lo decidió sin hablar conmigo.


    ―No la creo capaz, William. Norah es una mujer sensata, muy inteligente, culta.


    ―¿Y mentirosa?  ―le pregunto, porque dudo de ser razonable en este momento. Puedo estar pifiándole mucho y lo reconozco.


    ―No lo creo. Hace pocos meses que los conozco a todos, pero la convivencia nos muestra más íntimamente y puedo, creo, decir cómo es cada uno de ustedes. Norah no es ese tipo de mujer, William.


    Lo miro y confío en sus palabras. O quiero hacerlo. 


    Soy yo el que se pone de pie, ahora, y camina. Lo veo pensar y hago lo mismo. Mi enojo decanta, un poco, tampoco es que desaparece. En esa cabecita rubia pasan cosas y mi paranoia me dice que no quiere contármelas.


    ―Habla, Peque. Te juro que estoy desesperado. No sé qué hacer o decir. Dime lo que piensas, por favor. Ayúdame a entenderla. Por favor, David.


    ¡Qué patético me siento!


    ―Solo estoy adivinando, William. No creas que sé algo más. ¿Y si se está tomando el tiempo para estudiar tu reacción antes de decirte nada? Convengamos que no tienen una relación y en esta casa… practican sexo casual, llamémosle. Supongo que no quería este bebé, aunque lo recibe como cualquier mujer que sueña con ser madre, pero piensa que no pasará lo mismo con alguien como tú. Sin ofender, pero no te veo pinta de padre y menos soltero. Entonces, creyendo en sus palabras, ante la emoción de querer que lo sepan todos se apura a decir que está esperando un hijo, pero no quiere todavía contar quién es el padre. Suponiendo que es así, entiende que estoy adivinando, hasta puede pensar que todo en tu casa ―dice señalándome para darle énfasis a que es de mi propiedad― cambiaría y le pedirías que se fuera, porque no son una pareja estable y quieres tu libertad como hasta hoy.


    Me quedo con la boca abierta. ¿Todo eso pensó? Yo apenas si pude conjeturar que solo era una mentirosa que quería privarme del derecho a saber. Ni pensé siquiera si eso me acojona o me conmueve, lo de tener un hijo, digo. No pude abstraerme de mi enojo como para analizarlo todavía.


    Este pibe tiene buena respuesta ante los imprevistos y parece que yo no.


    ―¿Crees en todo lo que dijiste, David?


    ―No sé. Solo creo en la posibilidad de que sea tuyo. Todo lo demás lo acabo de pensar y solo porque me lo has preguntado, William. No es mi problema, no quise ni hablar al respecto cuando los vi. Entonces sí pensé que podían tener una relación diferente, pero esa idea murió rápidamente al ver que les daba lo mismo uno que otro. Sin ofender.


    Me sonrío por su cautela. No me ofende, es un poco así. Parece que nos diese igual uno que otro, no obstante, a mí no me da igual. Estar con Norah es cada vez más intenso y quisiera tener los huevos bien puestos como para negarme a ella y no puedo. 


    Al descubrir mi enamoramiento, hace ya tiempo, creí que me alcanzaría lo que teníamos, era casi lo mismo que una relación. Yo no soy de esos melosos que anda abrazado todo el día o diciendo te quiero a cada rato. Me parecía suficiente conocernos, conversar, tener relaciones sexuales cada tanto. Siempre procurábamos, sin darnos cuenta, quedarnos a solas y yo intentaba darle lo mejor de mí, solo a ella. Ese fue mi error. La intimidad que nos regalé me dañó mucho, me convirtió en un idiota enamorado que se siente atrapado en algo que no quiere. Estoy como preso, así me siento. O me sentía, ahora solo tengo una furia que se alimenta solita de mi sangre bullendo a toda prisa en mis venas. 


    Le agradezco su sinceridad. Se queda mirándome, como preocupado. Lo único que falta es que el mocoso este quiera cuidarme. Si todavía está en pañales. 


    Es mi enojo hablando, tengo que descargarme.


    ―Gracias, Peque. Te pido un último favor: no hables de esto con nadie. Es un problema que tengo que solucionar solo, ¿puede ser?


    ―Cuenta con eso. 


    Lo veo caminar con la cabeza gacha y pensativo todavía. Pobre, lo dejé anonadado. Más o menos como yo.


    ¿Y si tiene razón?


    ¿Y si ella no me ocultó mi paternidad con ninguna mala intención?


    Es Norah, la de siempre, la buena persona, la colaboradora, la serena, la que tiende la mano… No puedo dejarme guiar por mis enojos sin pensar siquiera en darle la oportunidad de explicarse.


    Es que ahí radica el problema: ¿por qué no vino directamente a mí a contarme y exponer sus miedos, dudas o lo que sea que pase por su cabeza? Si quiere ese hijo y yo no, simplemente sigue con su embarazo, ese hubiese sido el peor de los males.


    Tengo que hablar con ella, tranquilo, con calma. Sí, eso haré. 


    Me voy a meditar que esta mierda me trae ansioso y vulnerable. Tengo que volver a encontrar mi eje.


    Y de paso, pensar cómo me siento con esta noticia. 


    Padre, yo. 


    Cierro los ojos y lo único que se me viene a la mente es la carita de felicidad de Norah, esa mirada radiante y la sonrisa plena, y el corazón se me acelera. ¿Cómo pude ser tan idiota de no felicitarla, de no acompañar esa alegría que le desbordaba la piel? Mil veces idiota. No me lo perdonaré nunca.


    Ahora que puedo correr el velo del enojo, un poquito, también tengo que pensar en su estadía en casa. No creo que sea un lugar para criar a un niño. Pero quiero tenerlo cerca. ¿Quiero tenerlo cerca?


    Si es mío... Es mío. 


    ¿Y si…? No creo que sea el momento… pero ¿y si se lo digo? Si le hablo de mis sentimientos y le planteo la idea de estar juntos. No renovar los contratos de los chicos una vez vencidos y formar una familia…


    No quiero una, no es mi sueño. Pero se dio… ¿no? 


    Es mucho para pensar, asumir, proyectar… Me va a estallar la cabeza.
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    Me quedo más tranquilo no siendo el único que pensó en William como el padre del niño. Y si eso es así, sumándole el enojo que carga este hombre, va a arder Troya.


    Yo no puedo creer que Norah esté mintiendo. Es Norah… no es posible que esté tan equivocado con ella. Pero entonces, ¿quién es y dónde está el padre de ese niño? O niña, claro. 


    Miro mi móvil otra vez y apenas pasaron diez minutos. Me río solo. Doy pena. Tengo que esperar media hora más y miro el reloj cada un minuto, a veces, cada varios segundos.


    Bianca viene a casa, saldremos a comer, y luego quiero invitarla a quedarse conmigo un rato, a solas. Para no tentar a la mala suerte nos encerraremos en mi dormitorio. Mis compañeros son de temer. 


    No sé qué pensaría Bianca al enterarse de lo que son capaces. Es un poco quedada con el tema. Según me dijo, tuvo un novio nada más y, por lo que escuché, no le gusta acostarse con desconocidos. Yo me hice eco de esa información para dejarla tranquila con mis intenciones. Ya saben que soy de los clásicos, o antiguos, llámenme como quieran. El hecho es que confía en mí. No me negó las salidas y mucho menos los besos que nos dimos. Incluso fui más allá y una mano curiosa quiso saber qué tan bien entraban sus tetas en mis palmas. ¡Encajan de maravilla! Hoy quiero… Prefiero no contar nada. Estoy muy ansioso.


    Las chicas hacen bromas con mi cara de tonto. La tengo, sí, eso seguro. Una noche de estas, mientras trasnochaba enviándome mensajes con Bianca, me puse a pensar en Lola, mi ex. Y no sentí nada, ni enojo ni ganas de verla, nada. Por curiosidad, me metí en sus redes sociales y miré fotos. No la veo ni linda. ¿Es normal? Hasta me desagradan algunas de sus opiniones o comentarios. Incluso alguna imagen me resultó chocante al verla. 


    O cambió ella o fui yo, pero uno lo hizo. Me inclino más hacia esto último. Ya saben que no lo pasé bien en mi adaptación en esta casa. Dicen que no hay que negar el pasado y no lo hago. Trataré de aprender de él. Incluso y a pesar de mi juventud tengo uno bastante interesante, que me abrió los ojos en más de un aspecto. Amor, sexo y religión son temas que analicé en profundidad y a conciencia conmigo mismo. Estoy tranquilo con mis conclusiones, porque son mías. Nadie me influenció y eso me pone orgulloso. No permití que nadie me dijese qué o cómo hacer nada. Fueron meses difíciles, sí, que valieron la pena sin duda alguna.


    Mi premio es haber llegado entero a conocer a Bianca. Una chica divina que suspira por mí y yo por ella. No miento. Nos miramos y suspiramos. Me muero de ganas de hacer el amor con ella y, sin presionarla, lo intentaré hoy. 


    Vuelvo a mirar el reloj. ¡Carajo! El tiempo se detuvo.


    ―Hola, Cachorro ―dice Norah, metiendo la cabeza por la puerta entreabierta.


    ―Hola, mami, ¿qué tal se porta mi hermanito? ―le digo en broma, y me sonríe. 


    ―Ni lo noto. No como tú que me das quebraderos de cabeza día sí y día también.


    ―¿Qué hice ahora?


    ―Me dijiste que me querías frente a tu chica y no pude darte un abrazo ―expresa, y me aprieta contra su cuerpo. Parece que el embarazo la tiene emocional―. No sabía que estaba el otro día, ¿es celosa?


    ―No. Creo. No sé. Tampoco le di motivos como para que me cele. Ya te contaré si eso sucede. Pero por ti no los sintió, le caíste muy bien. Dice que eres hermosa. Y quiso saber algo que, si te lo pregunta, que puede pasar porque es muy conversadora si entra en confianza, puede incomodarte. ¿Te molesta que te pregunte algo privado?


    Creo que tengo el valor suficiente como para meterme en un tema que no me corresponde, pero que no me dejará dormir. Solo quiero, necesito, saberlo para quedarme tranquilo. Ver a William en el estado en el que está me preocupa un poco. 


    Me mira con carita de pícara, me hace ojitos y sonríe. En otro momento estaría temblando y con una erección terrible entre las piernas. Perdió ese efecto en mí desde que yo mismo me obligué a no pensar en ella de esa manera. Se sienta en mi cama y cruza las piernas, yo apoyo el culo en un pequeño escritorio que tengo a un costado, cerca de la ventana. Solo estoy esperando su permiso, sin él no preguntaré.


    ―Habla, Cachorro. Si no quiero, no respondo.


    ―Me parece buen trato. ¿Conozco al padre de tu bebé? 


    Ni bien escucha la pregunta suelta la carcajada. Esta mujer está loca, si lo mío no fue una broma.


    ―Sería mucha casualidad. De todas formas, no lo sabremos nunca. Mi embarazo es resultado de una inseminación asistida y utilicé un banco de esperma. Lo busqué, lo quise de esta forma para no tener que dar explicaciones o encontrar un padre que quisiera serlo bajo mis propias condiciones.


    Me quedo mirándola a los ojos para adivinar si miente o no. No tendría motivo alguno para hacerlo, ¿no? Sí, le creo, claro que le creo. ¡Ay, demonios! Esto se complica más y más.


    Abre mucho los ojos, luego frunce el ceño y gira la cabeza, estos gestos de duda que todos hacemos sin darnos cuenta. Entonces, noto que estuve en silencio más tiempo del esperable.


    ―Vaya…, perdón por el mutismo, es que me sorprendiste. Mis felicitaciones otra vez, eso requiere valor. Supongo. Serás una madre sola y me parece doble mérito. No quiero decir lo que no corresponda, ignoro todo lo referente a la maternidad y… todavía no lo he pensado mucho. Lo de la paternidad, en mi caso. 


    ―Desde hace un tiempo que estoy decidida a dar este paso. Tuve un primer intento fallido y el segundo resultó. Puede ser que requiera valor, no lo sé, Peque. No pretendo pensar en lo duro que será, ¿sabes? Solo quiero pensar en lo hermoso. No quería volverme vieja y perderme la oportunidad de ser madre joven. Ya se me estaba pasando el tiempo.


    ―Lo veo bien, sí. Solo que especulé que había un padre, como no hablaste al respecto.


    ―No lo pensé. Tal vez, debería hacer el comentario para evitar habladurías, ¿no?


    Afirmo con la cabeza para no hablar de más. Las habladurías no serían el problema. Los sentimientos encontrados y el enojo de William lo son. Él cree que será padre, nunca lo puso en duda. 


    Y ahora me pregunto: ¿Qué carajo hago al respecto? Merece saber la verdad y, preferiblemente, antes de que encare a Norah con toda esa carga de frustración que tiene.


    Vuelvo a mirar el reloj. Estoy nervioso por lo que ahora sé y ansioso por notar que ya pasaron dos minutos de la hora indicada. 


    ¿Y si no viene? 


    ¿Por qué no lo haría? Ya me parezco a William y sus conjeturas.


    Escucho el timbre en el mismo instante que el móvil me avisa que tengo un mensaje. Es ella notificándome, con besitos y corazones, que está en la puerta.


    ―No me digas nada. Ya me voy. Peque, tu chica me encanta para ti. Hacen una pareja preciosa. Por favor, ante cualquier enojo, pelea, escena de celos, metida de pata… solo sonríe y esos hoyuelos tuyos te allanarán el camino.


    ―Cuando quieres, eres una exagerada. También le gustan mis hoyuelos ―le digo, guiñándole el ojo con complicidad y coquetería. 


    Se ríe y se va moviendo el culo hacia su dormitorio. 


    Me quedo observándola. Es una hembra de esas de revista, es lo que todo hombre sueña tener delante y en la cama incluso. Ella lo sabe y lo explota sin miramientos. Además de linda y sensual es una buena amiga. Y pensar que yo me la… «¡David!», me reprendo, y bajo la mirada. 


    Mi novia me espera en la puerta de entrada. 


    No soy mirón. Esto fue un desliz. Y solo porque es Norah.


    Bajo la escalera y me encuentro a William hablando con Adri, me remuerde la conciencia. ¿Tengo que decirle? No sé si soy el indicado. No creo que me corresponda. ¿O sí?, porque él me lo preguntó a mí.


    No importa, este momento es para ella. Abro la puerta y la veo sonreírme de esa manera tan bonita. Me muero por abrazarla fuerte. Pero los chicos están mirándome y, no sé por qué, pero me da vergüenza.


    ―Hola, Bianca ―grita Adriana. La chismosa. Y ella levanta la mano para saludarlos a los dos.


    ―Nosotros nos vamos. Quizá, luego nos vemos ―le indico a ambos, y entienden lo que quiero aclararles. 


    No me preocupo mucho, hoy no creo que pase nada. Si apenas si pueden compartir habitación. Aunque, de este grupo, puedo esperar cualquier cosa.


    Ahora que estamos ocultos de miradas indiscretas le envuelvo la cintura con mi brazo y pongo la otra mano en su mejilla. La acerco y le doy el beso que ansiaba desde hace horas.


    ―Hola ―le digo después, muy cerca de su cara, y ella me mira a los ojos. Me acaricia con ambas manos y susurra un «hola» también, después de suspirar―. Estás hermosa.


    ―Gracias. Tú muy guapo, como siempre.


    ―Yo más, seguro ―escucho a mi espalda, y cierro los ojos. 


    ―Benja ―digo a modo de saludo, y él se ríe. 


    Bianca también. Dice que es muy divertido y atrevido. No lo niego.


    ―Hola, chica del Peque. 


    ―Bianca se llama.


    ―Ya sé. Pero quiero recordar el motivo por el que no debo mirarle las piernas y decirle que es muy bonita.


    ―Se lo estás diciendo, Benja.


    ―Gracias, Benjamín ―dice ella, y le planta un beso en la mejilla. El caradura me guiña el ojo y se va cantando. Me río, qué voy a hacer―. Es un payaso.


    ―Ya lo creo. Pero no le des muchas alas.


    Nos fuimos de la mano, caminando, hasta encontrar un taxi. Yo no tengo coche todavía. Muy pronto, seguramente, si sigo trabajando bien y ahorrando dinero. 


    Comemos en un lugar que ella conocía y después la invito a tomar algo en un bar que me gusta. Se nos pasan tres horas conversando y besándonos. Nos miramos y decimos cosas lindas. Yo más, porque ella me hace saber que le gustan mis halagos y me mira de una manera que no me hace dudar de que le gusto mucho. 


    Sus ojos bajaron varias veces a los botones abiertos de mi camisa. Juego con ese descubrimiento. La invito a mirar con disimulo y a adivinar lo que no puede ver. De la misma manera que hago yo con lo que no puedo admirar de sus piernas o su escote.


    ―¿Vamos a casa? ―pregunto, mordiéndole el labio inferior. Me mira con picardía y me sonríe. 


    Ella vive con los padres, por eso descartamos la suya. Afirma con un movimiento de cabeza y me mira la boca. 


    Ya se me puso dura. Lo mío es de no creer. La anticipación juega con mi deseo de desnudarla. Tenemos más de veinte minutos de viaje y unos, no sé, diez pasos hacia la puerta de salida de este lugar. 


    ―Vamos a tener que esperar un ratito ―digo, y me tomo de un trago la bebida que tenía en el vaso. La cerveza caliente y sin gas es espantosa. Me mira sin entender―. No quisiera tener que explicarte, Bianca. No me preguntes.


    Mira más y más, y mi mano se va, sin querer, hacia mi bragueta para acomodar lo que es evidente que no quiere bajar.


    ―Lo siento ―dice entre risas. Me hace reír a mí también. Me contagio de mi compañero de casa, ya saben que hablo de Benja, y me sale el animal en celo.


    ―Me pones cachondo. Lo siento, tengo que decirlo. Quiero hacerte mil cosas, no todas a la vez, no te preocupes, pero al menos alguna. Di que sí ―le ruego, besándole el cuello. 


    ¡Qué más da ya si mi pene sigue como una vara de hierro! Ya lo vio, ya me descubrió las intenciones.


    ―Te dije que sí. Tus propósitos se notaron desde el comienzo y ya había aceptado entonces.


    ―Eres… eres… Vamos. Vas a tener que caminar delante de mí.


    ―No te me vas a apoyar, ¿no?


    ―Sí.


    Y claro que lo hice, su diversión y complicidad me lo permitieron. Esperamos el taxi besándonos. Le toqué el culo como tenía ganas desde el mismo día que me abrazó al aceptar salir conmigo. Mi mano encontró el camino hacia allí solita, como si perteneciese a ese lugar.


    Al llegar a casa, recé en silencio porque no hubiese nadie abajo. Tuve suerte. Sin detenernos en ningún lado, la guié hasta mi dormitorio y cerré la puerta despacio. Me quedé mirando la madera. De espaldas a ella, contando hasta veinte o treinta. No quería abalanzarme hacia su cuerpo a lo bruto. 


    No es Norah, no es Adriana, no es esa chica que me ligué en el bar. Es mi novia. Y quiero hacer el amor con ella, no tener un revolcón de novela, que también, si puedo, después.


    ―Te estoy esperando. ¿No me digas que te arrepentiste? ¿Me visto? ―pregunta, y me giro al borde del colapso solo por imaginarla sin ropa. 


    La muy bruja me mintió. Apenas se ha quitado los zapatos. Se ríe y me contagia. Ya hemos roto el hielo. 


    La atrapo en mis brazos y doy rienda suelta a mis ganas. La beso, metiéndole la lengua, y ella cierra los dedos atrapando mi cabello. Me encanta que me toquen la cabeza. La escucho gemir por primera vez y casi me vuelvo loco. 


    La subo a mi cintura para llevarla a la cama y dejarla caer de espaldas allí. Me quedo de pie, admirándola. Niego con la cabeza antes de poder decirle nada.


    ―Me encantas.


    ―Y tú a mí. ¿Puedo quitarte la camisa? ―pregunta. Me sonrío y me acerco para darle la posibilidad de que me desabroche los botones―. Quiero hacerlo desde que me dijiste hola. 


    ―Lo sé ―le reconozco. 


    Y cierro los ojos al sentir sus manos acariciándome la piel desnuda. No quiero alejarme. Como puedo me quito la prenda. Ella me recorre con la vista y me roza el pecho. Dejo caer la parte de abajo de mi cuerpo contra el de ella. Apoyo un codo en el colchón y libero una de mis manos para poder tocarla también. La piel de su vientre es suave, y si sigo hacia arriba se pone mejor todavía. 


    Es ella la que comienza a moverse contra mí y ya me perdí. Le como la boca de un beso y le aprieto los pechos. Bajo mi boca hacia ellos y le levanto la camiseta ajustada que lleva puesta, también el sostén. Tomo sus tetas juntas y las lamo con ganas. Ella se retuerce para quitarse la ropa. No colaboro, no puedo. 


    Mete sus manos en mis pantalones y me toca el culo. 


    Todo se desvirtúa a partir de este instante. 


    Le quito el resto de la ropa, me pongo un condón y no la dejo respirar, tampoco puedo yo, solo entro en ella y hago lo que mi necesidad me dicta. Duramos poco. Nada comparable con mis otras veces con otras mujeres, pero las ganas me tenían ansioso.


    Con mi cabeza en su cuello y sus manos en mi espalda, sigo aplastándola con mi peso muerto.


    ―No quiero salir de aquí ―le aseguro, y le beso los labios.


    ―No salgas todavía ―me pide, y me acaricia la cara―. Le dije a mi madre que dormiría en casa de una amiga. Si me invitas, me quedo.


    Me la como de un beso. Estoy feliz como perro con dos colas. Ahora sí voy a poder darle una segunda oportunidad al sexo con mi novia. 


    ―Debería darme una ducha. Te prometo que será rápida.


    ―Te espero aquí. ¿Puedo mirarte? ―me pregunta la atrevida, y me muerde la mandíbula.


    ―Caminaré lento. No te cubras con las sábanas que a la vuelta será mi turno de mirar.


    Me sonríe y me da un beso en la mejilla. Me ducho muy rápido, me lavo más que nada… ya saben, no quiero entrar en detalles.


    Al volver al dormitorio, veo que cumplió. Sigue desnuda, en mi cama, recostada y sonriéndome. Me repasa con la mirada y debería ponerme nervioso, pero no lo hago. Me siento cómodo con ella. Me gusta gustarle y que me lo demuestre incluso con sus silencios. 


    ―Quiero confesarte algo ―me dice, cuando me recuesto sobre ella y le beso el cuello, acariciándole otra vez la piel. Me encanta acariciarla.


    ―Lo que quieras.


    ―Me gustas desde el mismo momento que te vi. Si no me hablabas te hubiese invitado a salir yo. Estaba tomando coraje.


    Me río y le beso los labios. Me hubiese gustado que lo hiciera, solo para saber cómo hubiese actuado yo. Nadie, nunca, me invitó a salir. Una mujer, digo. 


    Me abraza con fuerza y me aprieta contra su cuerpo. 


    Otra vez me venció, me avergüenza calentarme en dos segundos. Pero está desnuda, en mi cama, y me toca…


    Mi mano baja a sus piernas, mientras la beso mucho, y ella las abre. «A buen entendedor, pocas palabras», dicen, ¿no? Meto mi mano allí y me deleito con sus ruiditos. 


    Se va la segunda vuelta. 


    ―También voy a confesarte algo ―indico, recostándome en el colchón y trayéndomela conmigo―. Soñé contigo sentada sobre mí, así, desnuda. ¿Me cumples el sueño?


    ―Si tú me cumples el mío: será bajo la ducha.


    ¿Tendrá defectos esta chica? 
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    Antes estaba ansiosa, muy ansiosa. Hoy estoy hecha un manojo de nervios. No lo estoy llevando bien. El médico que tiene mis músculos y articulaciones en observación constante me recetó también algo para relajarme un poco. Me conoce desde hace años. También sabe que no soy de medicarme de más, no obstante, me exigió tomarlo porque es natural. Es que si no mi tensión se acumula en mis músculos y eso puede originarme una lesión. Ya lo pasé. En fin… 


    Que esté nerviosa no significa que no esté, también, feliz. Muy feliz. Aceptaron mi música. Ese productor musical que tuvo la deferencia de escucharme quiere que haga un disco, presentaciones, participaciones con músicos de pop y rock… Eso significa que lanzaré mi carrera como solista. También significa que renuncié a la orquesta y que no me presentaré en el próximo concierto con ellos. 


    Despedirme no fue fácil. Es mucho el tiempo compartido con ellos y manteniendo las rutinas que necesité para estar a la par de cada uno de mis fabulosos compañeros. 


    Este cambio de vida que me toca enfrentar es un desafío enorme que me animo a tomar hoy, quizá porque nunca estuve tan preparada como ahora, tan confiada. Es mi momento de probar hasta dónde puedo llegar sola, con mi esfuerzo, con mi experiencia, con mi música… con mi música. La que creo, la que me sale de las entrañas, la que disfruto más que cualquier otra cosa en la vida. 


    Cuando recibí la llamada telefónica casi muero de emoción. El pecho se me infló y apenas podía respirar. Mi orgullo se puso ancho, enorme. No tienen idea, o tal vez sí, de lo bien que uno se siente cuando, después de esforzarse hasta desfallecer, logra llegar a esa meta soñada. 


    Lograr lo que uno se propone es el éxito. No me importa llenar estadios, teatros, o la cuenta de un banco, me importa haber logrado que alguien que sabe de música me quiera promover y, según sus propias palabras, convertir en una estrella musical sin precedentes. Eso ya es un poco adulador y exagerado, pero me encantó escucharlo. Y ni qué decir, a mis padres.


    Papá llorisqueó. No lo reconoció, claro, pero lo vi. Esa misma noche salimos a comer y pasamos un rato juntos. Mamá besó a mi padre en la boca y se ruborizó al notar mi presencia. Mi padre creció unos centímetros, orgulloso como gallo en gallinero y sonrió con pedantería. A veces, creo que tengo a quién salir, mi locura es cincuenta por ciento papá y el otro… mejor cuarenta de papá, el resto de mi madre. Sí, sí, así.


    Me pasé tres días con ellos, durmiendo en mi pequeña cama y con mis peluches alrededor. Extrañé mi cama grande, mi vibrador y a mis compañeros. Ya saben cómo me llevo con la ansiedad, mis desahogos supieron a poco.


    Entrar a casa fue oler la tensión y la mala vibra. Quien más me preocupa es William, parece que no se habla con Norah y el Peque brilla por su ausencia. Benja sigue siendo Benja, aunque un raro Benja. Yo entiendo que no está el horno para bollos, como decía mi abuela, pero tengo que informarles mis proyectos. 


    Convoqué al grupo a una cena, compraré comida, y hasta invité a la chiquita esta que tiene a David ronroneando como gatito. 


    Lo veo entrar a William con su cara de malo y los ojos tristes. No me gusta verlo así. ¡Tan guapo que es!


    ―Hace su maravillosa entrada el dueño de casa con esa pinta de chico rudo que hace babear a las mujeres ―digo en broma, solo para hacerlo sonreír un poco. Y lo logro. 


    Camina rápido hasta mí y me abraza fuerte. ¡Mier… caray!, Norah también me reprende a mí. Este muchacho está peor de lo que pensaba.


    ―¿Qué pasa en esta casa, William? ¿Qué te pasa a ti? 


    ―Sentémonos en el sofá. Tengo algo que contarte, ya no puedo más. Quiero que me guardes el secreto, Adri.


    Me siento donde me indica. Él se pone muy cerca de mí y me mira a los ojos. Inspira profundo y cierra los párpados con fuerza.


    ―Si no hablas me da algo ―le digo con una angustia terrible, él me la contagió.


    ―Estoy enamorado de Norah ―murmura con los ojos cerrados, y suelta el aire que retuvo. 


    No puedo creerlo. Me quedo muda, no sé qué decirle. Entonces Benjamín tenía razón. 


    ―¿Desde cuándo? ―Es la única tontería que me sale.


    ―Ya no sé desde cuándo. Mucho tiempo. Y sé que ese hijo que espera es mío. Estoy furioso porque no tenga el valor de contármelo. Y este amor que siento por ella amenaza con convertirse en un odio visceral espantoso que me está convirtiendo en alguien que no quiero volver a ser, Adri.


    ―Ese niño no es tuyo, William. No sé por qué piensas eso.


    ―Ella y yo no usábamos condón.


    ¡Madre del amor hermoso! De verdad que hoy me da algo. Esto es una noticia inesperada, jamás lo hubiese pensado. Me encantaría conocer los pormenores y el motivo de esta decisión, pero creo que no es relevante en este momento.


    ―Igualmente, William, no eres el padre. Norah te lo hubiese dicho. 


    No me atrevo a contarle el porqué lo sé. No entiendo los motivos de Norah al no decir que se embarazó artificialmente, o como se diga, pero los tendrá. Ya hablaré con ella al respecto.


    ―Lo importante es tu sentimiento hacia ella, William. ¿Qué piensas hacer?


    ―Nada. No quiero sentir esto. Me siento acorralado, enojado, frustrado… Adri, hazme olvidarla ―me ruega apretándome contra su pecho. 


    No sé cómo llegué a estar a horcajadas en sus piernas. Me besa con furia y determinación. Me come la boca, me muerde los labios, me aprieta el culo y me restriega contra su erección. Está loco. No puedo negarme, muchas veces yo lo usé para que hiciese desaparecer mis problemas y es lo menos que puedo hacer, pero no me parece que sea lo que necesite de verdad.


    ―No creo poder hacerlo, William ―digo, porque no olvidará a quién ama por revolcarse conmigo despechadamente.


    ―Inténtalo, por favor. 


    Ya metió su mano en mi pantalón y se me cierran los ojos del gusto. Me besa levantando los párpados y me ruega con la mirada que colabore. Mete un dedo en mí y me roba un gemido. Atrevido. 


    Encajo los dedos entre sus cabellos un poco alborotados y atados en un nudo alto en la cabeza, y comienzo a besarlo en respuesta, con la pasión que espera de mí. 


    Suspira aliviado y me aprieta un pezón. ¡Qué bruto es, pero qué bien lo hace! 


    ―¿Me extrañaste? ―pregunto juguetona, mientras le quito la camiseta


    ―Mucho ―dice, al sentir mis manos acariciándolo y mi sexo sobre el suyo, moviéndose con mucha provocación. 


    ―Lo que extrañaste es lo que hacemos, mentiroso.


    ―No, extrañé tus charlas también.


    Me mira a los ojos con chispitas en la mirada y le muerdo la nariz. Bajo las manos para desprenderle el cinturón y el pantalón. Lo acaricio por sobre el calzoncillo y gruñe bajito. Me encanta verle la cara de satisfacción, porque William es muy demostrativo cuando tiene sexo con alguien, nada más, para el resto es muy reservado.


    Me pone de pie y me baja las mallas que tengo puestas, me pone de espaldas y me sienta sobre sus piernas, apenas puedo abrir las mías. Tengo la ropa enredada en mis talones, igual que él. Nos besamos mientras trajina con el preservativo y una vez que lo tiene colocado me penetra sin más. A lo bestia, nada anormal en él. Casi suelto el grito que se me atragantó, pero no me lo permitió, su lengua me invadió de la misma manera que su pene.


    Con las manos en mis tetas me levanta y baja a su gusto, yo colaboro moviendo mi cadera. Me tiene pegada a su pecho, apenas puedo moverme. Bufa en mi oído y cada tanto me muerde el lóbulo o el cuello. 


    Me enloquezco cuando baja una mano y la mete entre mis piernas para estimularme más; y atraviesa el brazo en mi pecho para pellizcarme un pezón, mientras me aplasta el otro con su antebrazo. Casi no puedo respirar de lo apretada que estoy.


    Se me escapan los gemidos ahogados. Se mete en mí con rabia, con desesperación, y es fantástico. 


    Estoy a punto. Entre sus dedos y sus movimientos de cadera me tiene al borde del éxtasis. Lo escucho gruñir y decir «sí», una y otra vez, susurrándome al oído. Estiro mi mano para atraparlo del cabello y me giro un poco.


    ―Bésame, Bestia ―le ruego entre gemidos.


    ―Sí, nena, si te mueves tú. Sácamelo todo ―dice, chupándome la boca y prestándome la lengua luego para que yo la deguste. 


    Comienzo a moverme rápido, girando un poco cada tanto y encuentro el ritmo que le hace aflojar las manos. Le gusta. Se queja más fuerte. Sus jadeos son divinos. Pone su frente en mi espalda y me disfruta rogándome que no pare. Le doy lo que pide, no me esmero mucho para sentir nada. Igual llego al orgasmo, que es simple, nada enloquecedor, pero quiero que para él lo sea. Gruñe y se clava en mí tres veces como si quisiera romperme en dos pedazos, y por fin me abraza la cintura, besándome la nuca.


    ―Gracias ―me susurra, y me da un golpecito en el culo.


    Con eso me indica que ya puedo alejarme y lo hago. Al darme vuelta le beso los labios. Me guiña el ojo.


    Se quita el condón mientras me levanto la ropa y antes de ponerse de pie él, con todo su paquete a la vista de quien quiera ver, advertimos que entran David y Bianca. 


    Me quiero morir.


    Me pongo delante de William y él se pone la camiseta, bufando. Logra taparse un poco con los almohadones y mi cuerpo hace el resto.


    ―Perdón ―decimos a coro.


    ―Nosotros somos los que interrumpimos ―responde la vocecita suave de la novia de David. 


    Él nos mira con cara de enojado o decepcionado, no sé. 


    ―Nos vamos un rato arriba ―indica, tomándola de la mano, y William me besa la cabeza después de cerrarse el pantalón.


    ―Fue mi culpa. Yo hablaré con él.


    ―Me preocupa defraudarlo, sabes. Es un buen chico y nos habló con tanta franqueza. No nos pide imposibles, solo que respetemos su casa, ¿no? Mientras viva aquí, lo es. Siempre dices eso.


    ―Sí. Esto es responsabilidad mía. Soy un egoísta de mierda, eso pasa. Me disculparé con él.


    ―¿Me quieres ayudar a poner la mesa y a hacerme compañía? ―le pregunto, porque no quiero que se vaya a estar solo, lamiéndose sus heridas.


    ―Claro.


    Eso hacemos, conversando de todo y nada. Me pregunta por mis padres, después quiere que le anticipe sobre lo que voy a decirles durante la comida, y lo hago. Se queda helado ante la noticia. Pero me felicita con un abrazo cariñoso que me reconforta. Por lo menos, pude quitarle la cara de culo.


    Fueron llegando todos y los peques bajaron. La comida está en los platos y las bromas de Benja ya fueron hechas. Me saludó girándome entre sus brazos y besándome la mejilla, diciéndome que me extrañó mucho. Adoro a Benjamín y también lo extrañé, pero si se lo digo se le agranda el ego. Más todavía, sí. 


    ―William, el otro día le hablé de tu trabajo a una amiga de mi madre. Te llamará. David me dio tu número, espero que no te moleste.


    Ya estaba por ponerme de pie cuando Bianca le hizo ese comentario a William y elijo traer el postre en vez de interrumpir.


    ―No me molesta para nada. Muchas gracias. 


    ―Me enamoré de tu jardín. Es precioso. ―William le sonríe al escucharla, y Norah quiere mirarlo, pero se niega a hacerlo. Me pone mal que estén enojados por una confusión tonta.


    Junto con el postre dejo una botella de champagne en la mesa y todos me miran. Parece que les causa intriga el hecho de que quiera brindar.


    William se pone de pie y trae las copas. También sirve la bebida.


    ―Hoy los quise reunir para darles una noticia que me tiene feliz: en unos meses comenzaré a grabar mi primer disco. Con la música que escribo, no como intérprete.


    ―¡Guau! Enana, eso es genial.


    ―Felicitaciones ―dice David, y se silencia al notar que quiero seguir hablando.


    ―Tengo que viajar fuera del país para hacerlo. La producción se hará en un estudio muy reconocido y… serán varios meses. Luego, comenzaré presentaciones y demás. Me tocará viajar mucho por un tiempo. Eso me dijeron. No es nada a lo que no esté acostumbrada, a decir verdad. 


    ―¿Te vas?


    ―Solo por unos meses, Benja.


    ―Te vas ―repite, y me mira.


    ―Brindemos, caray, que se le cumple un sueño. Me haces sentir muy orgullosa, amiga.


    Norah eleva su copa y todos la seguimos, brindamos y me felicitan emocionados. 


    A mí se me entrecorta la voz cuando Benjamín me abraza fuerte y me dice que no quiere que me vaya. No es una broma, es sincero, y luego me besa la frente, demorándose más de lo normal. Cuando se aleja, me mira a los ojos y me dice que me merezco todo lo bueno que me pase. 


    ¿Les dije que adoro a Benja?


    No sé qué fibra toqué en él, el caso es que termina de brindar y levanta su plato de la mesa en silencio. Luego, se disculpa y sube.


    Norah parece incómoda en presencia de William. Esto tengo que arreglarlo yo si no lo hacen ellos. 


    ―Me gustaría mucho escucharte tocar algún día, Adriana.


    ―Me encantaría hacerlo para ti, Bianca. 


    ―Me encanta la música clásica. Toco el piano. Soy horrible haciéndolo, pero me gusta.


    ―No creo que toques tan mal.


    David asiente con la cabeza, y ella se ríe golpeándole el brazo.


    ―Eres malo, Peque. 


    ―Cuando la escuches me lo repites.


    ―No conocía esa malicia en ti, Cachorro.


    ―Tiene razón, toco muy mal. Demasiado aguantó escuchándome. 


    Nos reímos por el comentario y veo a William huyendo después de poner el lavavajillas a funcionar.


    ―No sabía que salías con William, hacen linda pareja.


    David me mira con furia en los ojos y yo me siento miserable. Está esperando que responda algo creíble y, ante mi indecisión de qué decir, me gana de mano Norah.


    ―No salen. 


    ―Ah, me habrá parecido. Perdón. ―Se aclara la garganta y ahora la que se siente miserable es ella, me apena que sea así.


    ―No te preocupes. Fue una tontería. Deberías olvidarlo.


    Se pone de pie, incómoda, y camina hasta el sanitario.


    ―¿¡Qué le digo!? ¡No deja de elucubrar que entre ustedes hay algo! Que son tan diferentes y lindos, que él sea serio y tú divertida…, y todo lo que esa cabecita divina puede imaginar, porque ama los unicornios y las mariposas y corazones y todo lo rosa… ¡Los quiero moler a…!


    Nunca vi a mi Peque tan enojadito y gritando. Me puso. Está mal, lo sé. Pero si fuese en otro momento me tiro encima y me lo como a besos. 


    ¡Le dijo cabecita divina a la novia! ¿No es un bombón?


    Y sí, tiene toda la pinta de que le guste el amor rococó a esta niña, y no me cabe duda de que él le hará todos los regalos melosos que ella quiera y la llevará a cabalgar un unicornio a través del arcoíris.


    Norah lo mira asombrada, tanto como yo, por su enojo. Hasta se le puso la voz más ronca. 


    ―Peque, me pusiste cachonda.


    ―¡No me jodas, Adriana! Arregla esta mierda.


    ―Perdóname, David. De verdad nos olvidamos y William estaba mal… No, tienes razón, es un pretexto ―digo cuando comienza a negar con la cabeza. 


    No, no hay excusas, lo único que debemos hacer es disculparnos.


    ―Cambien de tema, que se olvide. Háblale de tu embarazo, que quiere saber si es nene o nena. 


    ―¿Qué te preocupa tanto, Cachorro?


    ―No quiero que sepa que yo también me enganché en esas perversiones.


    ―Tampoco te pases, nene. 


    ―Perdón. Tienes razón. Son los nervios.


    Cuando la chiquita sale del baño ya estamos en la cocina y no hace falta hablar de nada ni cambiar ningún tema. Se despiden y se van de casa.


    ―Eres terrible, ¿no podías esperar un rato? ―pregunta Norah.


    ―No fue mi responsabilidad esta vez. William está bajoneado y me pidió… Norah, deberías hablar con él al respecto de tu embarazo y cómo lo conseguiste ―aseguré, interrumpiéndome yo misma.


    ―Suena a que lo compré, Adri.


    ―Más o menos ―digo en broma, y me da un codazo, fuerte. Me lo merezco―. Norah, no debería decírtelo porque no es mi problema, pero me siento obligada a hacerlo. Él cree ser el padre de tu bebé.
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    No quiero pensar en nada de lo que está pasando. Creen que soy el tonto, el que no entiende, pero no lo soy. Norah está rara con William y él la mira casi con desprecio.


    El Peque este encon… enamorado de Piernas y no es para menos. Bianca es muy dulce. Me gusta… para él, no piensen mal. Para mí es una ternurita masticable, soy más de las gatas y las fieras, como mis chicas. La Enana y mi morena preferida tienen lo que hay que tener para sacar de mí lo mejor. Bueno no tanto, pero quedaba una frase de puta madre. Lo que quiero decir es que tienen lo justo para que me la pongan muy dura… ¿qué? no es una palabrota. Con ellas se me despierta el instinto animal y lo disfruto, además, no preciso dar explicaciones. Es la puta magia de esta casa, la que parece estar muriendo de a poco.


    Y mi Enana se va. No tienen ni idea lo que sentí al escucharla decirlo. Se me vino el techo encima. Estoy feliz por ella, de verdad que sí, pero no será lo mismo vivir aquí sin sus bromas, sus reproches, su risa y su yoga… y su culo, no olvidemos su culo cubierto por esas mallas... Tengo que ponerle humor al tema o me deprimo.  


    Hablando de ella… me siento fatal por el desaire que le hice recién al enterarme de su noticia. Tengo que hablarle y disculparme, soy un puto cagón.


    Bajo la escalera a toda prisa y la veo caminando de un lado a otro de la cocina, sola, rezongando en voz baja y a oscuras. Parece que no tiene sueño, y conociéndola como la conozco, seguro que es por la ansiedad que la consume.


    ―Así de descartable soy en tu vida, ahora lo entiendo ―le digo en broma, y ella me pellizca las mejillas.


    ―Serán unos meses.


    ―Unos meses, Adri, es mucho tiempo sin ti. Me dejas solo con la mamá y el gruñón. Del Peque ni hablo, que apenas si lo veo.


    ―Exageras, pero me halagas ―dice, guiñándome un ojo.


    ―Discúlpame por el desplante de recién, es una mierda de noticia, a la vez que fantástica. Me cayó como un balde de agua fría. Pero estoy feliz por ti, de verdad que sí.


    ―Lo sé.


    ―Habla ―le pido, al ver que se retuerce los dedos, además de abrir y cerrar la boca como un pez.


    ―¿Crees que hago bien?


    ―¿Qué cosa? ¿Volar, intentarlo, probar tu música? Claro que sí, Enana. Mi palabra no te sirve para una mierda, pero es apoyo también porque lo hago de corazón. Solo piensa que te sigue mucha gente que sabe que vales, gente profesional, no te acobardes ahora.


    ―Quiero pensar así, sin embargo, a veces imagino que puedo estar tirando por la borda una carrera de años y sacrificio. No sabes el miedo que me da perderlo todo.


    ―No pienses en eso. No es así ―le aseguro, abrazándola con cariño, el que le tengo de verdad. Ella se aferra a mi camisola del uniforme, porque no me lo saqué todavía, y se pega a mi pecho―. Sube conmigo que te haré unos masajes buenísimos. Antes nos podemos duchar, ¿qué te parece?


    Estoy bromeando, quiero que quite esa carita de sufrida, no va con ella y no tiene motivos. Me pega un golpe en el brazo, la otra mano la tengo atrapada con la mía. La voy guiando hasta mi dormitorio, de verdad quiero hacerle masajes y entretenerla un rato hasta que se olvide de sus miedos.


    ―Atrevido. ¿Quieres que te lave la espalda? ―me desafía, y me río. La voy a extrañar de verdad.


    ―Sí, acepto, pero solo la espalda que ya sé dónde te gusta meter tus cochinos dedos.


    ―Eres tan bruto ―afirma. Ya estamos entrando y cerrando la puerta de la habitación.


    ―¿¡Yo!? Si son tuyos los dedos.


    ―Esos pantalones ―dice, y me señala la bragueta del pantalón del ambo de trabajo. Me miro y veo un pequeño atisbo de erección, pero pequeño, para mi equipo es demasiado… ya saben. No es pedantería, es un hecho―, son delatores. Que lo sepas.


    ―Sí, lo sé. Vamos a la ducha. Tengo fantasías contigo. ¿Puedo empotrarte en la bañera?


    ―Me perdí, ¿y el masaje?


    ―Después ―le digo, y como yo ya estoy desnudo, le quito la ropa a ella. 


    Soy así de expeditivo con las cosas que se dan inesperadamente, no me quedo pensando.


    Se ríe y eso es lo que estaba buscando: no ver esa carita de preocupación que le arruga el ceño. Lo demás, llámese sexo húmedo caído del cielo, es un buen extra que aprovechamos.


    Mientras se calienta el agua de la lluvia le beso los labios y ella me corresponde. Rozarnos piel a piel nos pone un poquito locos y encendidos. Me agacho para comerle las tetas y me tira del cabello. Le gusta demostrar su poder femenino y a mí me encanta que lo haga. 


    ―No me martirices ―le ruego, mordiéndole un pezón, y ella gime.


    ―Entonces dame placer ―exige. 


    Y el atrevido soy yo, cómo no.


    No la dejo pensar, la levanto para ponerla a la altura de mi cintura y nos meto a la bañera. La apoyo contra la pared y le hundo los dedos sin avisarle. Ella me clava las uñas y me muerde el hombro. La beso con pasión y quiero que tenga su orgasmo para que me lo de a mí. Me olvidé los putos condones en la mesa de noche.


    ―Sin meterla, Enana, que no tengo gomita.


    ―Eres un tarado ―me gruñe, y tiene razón.


    Para congraciarme con ella la masturbo con la punta de mi… no sé qué decir para no ser grosero, imaginen con qué, mientras con el dedo entro y salgo, no es lo mismo, pero ayuda. Al menos grita. Y mi equipo se prepara… se me pone la piel de gallina con la caricia que le hago a esa partecita suave y húmeda. 


    ¡Qué lo parió, quiero darle duro contra el muro!


    La dejo apoyada sobre sus pies y salgo a buscar un condón, no puedo desaprovechar esto.


    Vuelvo en escasos segundos y, sin miramientos, la pongo en posición y me meto en ella hasta el fondo. 


    ―Ahora sí. Discúlpate, Enana, o lo lamentarás.


    ―Prefiero lamentarlo ―murmura, y cierra los ojos. 


    Me muevo como si fuese la última vez y jadeo como un perro. El vapor del agua me quita el aire y el calor me afloja las piernas, pero no me importa. Le doy para que tenga y guarde, y me recibe con ganas. 


    El ruido que hacemos cuando golpeamos las caderas está buenísimo. Me mira y me muerde el labio. ¡Bruta! Se lo devuelvo y me clava su mirada ardiente. Es una divina, una compañera maravillosa para el sexo.


    Nos lamemos y apretamos hasta que ya no podemos más, ella recibe dos orgasmos y yo uno solo, pero caliente como el puto infierno. Perdón, es la emoción.


    La bajo con cuidado, que esto está resbaloso, y la pongo debajo del agua. Entre bromas y risas nos bañamos. Salgo primero para secarme y ponerme ropa interior.


    ―¿Te busco ropa en tu dormitorio?


    ―En el primer cajón de la mesa de noche ―responde, y salgo al pasillo. A mi vuelta la encuentro envuelta en una toalla y esperándome sentada en el borde de la cama.


    ―Quédate a dormir conmigo ―le pido en un puto arranque de confianza. Me mira y sonríe.


    ―¿No te molesta dormir acompañado?


    ―No. ¿A ti sí? ―pregunto, abriendo la cama y dispuesto a meterme dentro.


    ―No. No sé qué pasará si se vuelve una rutina, no obstante, cada tanto me gusta. Una vez dormí con el Peque ―me dice gateando hasta la almohada y acomodándose a mi lado. 


    La miro como si le hubiese salido una segunda cabeza. De eso no tenía conocimiento y ya están al corriente de que me molesta no saberlo todo.


    ―¿¡Qué!? Me enoja no saber estas cosas, Enana maldita.


    ―Me enamoré esa noche, Benja. Es un bombón ese chico. Quiero que esta jovencita lo quiera bien y no lo haga sufrir como la anterior.


    ―¡Qué buena está Bianca! Qué puta suerte tiene el Peque ―digo, cambiando de tema. Me pongo celoso, sí, un poco. 


    Todos hablan maravillas de este pibe y me mosquea. ¡Mierda! 


    Ya me controlo…


    ―Hey, mira con quién estás en la cama, desubicado. Suerte es la tuya. Volviendo al tema ―agrega una vez que me ve reír―, tu pantalón revelador ¿te puso en problemas alguna vez?


    Es lindo esto de conversar abrazados en la cama, no sabía que se sentía así de bien hacerlo. Echo un vistazo a Adriana que se entretiene con mis dedos mientras la abrazo por el hombro y miramos el techo. Nuestros cuerpos están casi desnudos, en contacto y no tengo intención alguna de volver a tener sexo con ella, solo de disfrutar el momento con una de esas conversaciones vacías de contenido que se nos dan tan bien, pero a su vez, nos hacen conocernos mejor que nadie.


    ―¿De dónde crees que salió el mote que tienen mis genitales?: Equipo funcionando es el nombre completo de mi muchacho, yo lo acorté. Conste que en el trabajo soy muy serio ―comienzo a decir, y la veo acomodarse de costado, sin cubrirse siquiera un poco. Esto es puta confianza, lo demás son tonterías―. Un día, la chica de mis fantasías hizo su aparición, con frío. Ya sabes que esta tela es delatora, para todos. También para las mujeres con frío y tetas magníficas. Los pezones se le pusieron como aguijones y yo, al verlos, me puse…


    ―Loco.


    ―Muy loco. Fantaseaba con ellos, entiendes. Yo estaba en mi descanso, solo, tomando un café, y ella se sirvió otro para acompañarme. Quise irme, a mí me enseñaron que donde se trabaja no se coge, pero no me pude resistir a mirarla como si me la fuese a comer de un bocado. Ni me di cuenta que se me paró hasta que ella misma bajó la vista y elevó una ceja. «Es involuntario», le dije, y sonrió coqueteándome. A mí no pueden hacerme eso porque me engancho rápido, ya lo sabes ―afirmo, y me sonríe. Me mira como si estuviese hablando de historia o sobre leyes de física cuántica. ¡Que es una puta anécdota divertida!―. Le miré las tetas con descaro y ella repitió eso de que es involuntario, como yo había dicho antes.


    ―Atrevida.


    ―Fue ella, yo no comencé nada. Quería cumplir en el trabajo, pero terminamos gimiendo como dos atolondrados en el cuartito de los productos de limpieza. Le abrí las piernas después de bajarle los pantalones, y cuando me quité los míos y me vio desnudo se quedó mirando sin pestañear.


    ―Impresionada ―añade divertida.


    ―Claro. Y sin dejar de mirar me preguntó: «¿todo eso guardas en tu calzoncillo?». Mi ego me la hinchó más todavía.


    ―Fanfarrón, y ella muy osada.


    ―Mira quien lo dice. Sigo, no me distraigas. La cuestión es que ya había visto mis partes, me tocaba. Le pedí que me mostrase las condenadas…


    ―Tetas


    ―Eso. Y se quitó todo. ¡La puta madre, qué par de melones!


    ―Benja, no te distraigas ―me pide, y me pega en el brazo.


    ―La Enana está cachonda con el relato. Enana lujuriosa. Te lo detallo: se la clavé hasta el fondo. Fue brutal y le gustó. Se pellizcó los pezones y se los estiró como si fuesen de goma. Me puso frenético, ella también. Le di hasta que la mesa donde estaba sentada se movió y rompió la pared del fondo. Aulló como una puta loba y cuando acabó de gritar me pidió que le diera más duro. ―Le brillan los ojos a mi compañera. ¡Y yo que no pensaba en sexo! Ella me obliga con esa carita provocadora y mordiéndose el labio. Pícara, calentona, como yo, a quién quiero engañar. Sigo a ver qué hace―: Estaba tan caliente que no podía darle más duro, ya me corría. Entonces, le puse las piernas sobre mis hombros y me hundí con fuerza, y para darle lo que quería le cacheteé el culo un par de veces.


    ―Glorioso ―murmura. 


    Me acerco un poco más a ella y le miro la boca. Mi voz suena un poco rara y la culpa es de Adriana. Quise ser escueto, pero me obliga a hacer mi anécdota bien larga, como la que tengo entre las piernas, lista para la batalla.


    ―Buenísimo, sí. Terminamos y abrió las piernas, entonces me pude acercar a ella y devorarle las tetas un buen rato. A lo bruto también. Recuerdo que le dije algo como «tus tetas son el juguete perfecto». Después me alejé, ya era hora de volver a trabajar. Ella, muy suelta de cuerpo, me metió la mano entre las piernas y me dijo: «tu verga también».


    ―Mentira. No dijo esa palabrota.


    ―Te lo juro por el Diosito de la mamá del Peque que sí. Y después agregó: «Menos mal que no conocí antes tu equipo funcionando». Esa frase me asustó y giré la cabeza para que siguiera hablando. Yo ya me la estaba resguardando en los pantalones, por las dudas. Y elucubrando qué tan loca estaría. Me imaginaba esquivándola a diario para que no me acorralara en los pasillos. La cosa es que me dijo que se casaba ese fin de semana.


    ―¡No! ¿Y te llevó igual al cuartito? Loca.


    ―Le dije que se olvidara de que volviese a pasar, que no me gustaba ser el que ponía los cuernos y bla… un puto repertorio de disculpas. Ella remató diciendo que era su último día de trabajo. Que se incorporaba al consultorio de su suegro y marido, ambos ginecólogos.


    ―Qué suerte la tuya ―suspiró entre risas, y me gustó verla así.


    ―Sí. Pero insisto, ¡qué par de melones! ―se ríe, negando con la cabeza, y le quito la sábana con la que se cubre un poco. Ya qué más da―. Muéstrame tus naranjitas, Enana, que estoy cachondo.


    Claro que tenemos sexo otra vez. Rapidito y sin mimos. 


    Esos vinieron después, antes de dormirnos. Nos abrazamos, ella se puso detrás de mí y me pegó el pecho a la espalda, me acarició los tres vellos locos que tengo y yo las manos, me besó el cuello y me dormí así, siendo mimado. 


     


    Al otro día ya no está conmigo. Me despierta una llamada telefónica. Miro la hora y me dan ganas de mandar a la mierda al que llama. Tengo quince minutos más para dormir.


    Atiendo a Moro que me saluda entre bromas y tonterías mientras yo solo refunfuño, y arreglamos una salida nocturna. 


    Me preparo para la rutina de ejercicios con el ogro de la casa y después de un baño me voy al trabajo.


    Antes de irme, veo a Norah bajar con su uniforme de chica seria y nos saludamos de pasada. El embarazo le sienta de maravilla, está preciosa. A mí me sienta fatal, me acobarda. Ya sé que es una tontería, pero desde que supe que está preñada quiero actuar igual con ella, pero no me sale. 


    Puta mierda… Cierto… las palabras.


    En el trabajo tengo un día endemoniado. Hubo un accidente del carajo y muchos heridos que atender. Llegar a casa a descansar es la gloria. 


    Me pongo decente y salgo sin ver a nadie. Hoy tengo cena con amigos y después nos vamos a bailar. 


    A la mierda con todo, lo siento, quería decir: ¡qué bueno, salgo a divertirme!


     


     


    No sé cómo pasó, pero me tomé todo lo que me pusieron delante. Apenas si puedo ponerme en pie. Moro no me hizo caso al ruego de que no me llevase a casa. 


    Quería evitar a William a toda costa, pero el maldito lunático se cagó de risa y me trajo igual. Acá estamos intentando abrir la puerta.


    Casi me voy de boca cuando Norah abre. Pierdo el equilibrio y ella me sostiene. Su cara es de pocos amigos. La cagué de nuevo. Moro me deja en el sofá y casi me quedo dormido, me despiertan los griteríos y forcejeos. 


    ¿Qué mierda pasó? No tengo idea. 


    Escucho a Adri insultarme mientras me ayuda a ponerme de pie y subo la escalera con una de cada lado. Van acordando no decirle nada a William. 


    ―Vas a mantener el secreto, Muñecote, o no respondo de mí.


    ―Si no lo haces, te quedas sin equipo, Benjamín ―me amenaza Adri, y caigo en la cama de cualquier manera.


    Ups, están enojadas.
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    Si me pongo a pensar en que Adri no estará para el parto de mi hijo me deprimo, por eso no lo hago. Me alegra su proyecto y sé que será un éxito. Tal vez, mi rostro no refleje mi alegría por ella o por mí misma, y es que la actitud de William me tiene muy mal. No nos dirigimos la palabra y lo que me dijo Adri me inquieta. 


    ¿Cómo puede pensar que es el padre? No tiene fundamentos. Y si lo fuese, ¿cómo puede pensar que se lo ocultaría? Estuve mal al no contar la forma en que me embaracé. No lo creí necesario. Ni siquiera pensé que fuese relevante. Aunque, ahora puedo entender su enojo conmigo. Lo que todavía no sé es si yo puedo calibrar mi enojo con él. Supongo que dependerá de su reacción al enterarse de todo. 


    Eso le pasa por ser tan solitario y reservado, entre otras cosas. Si tuviese la capacidad de socializar como cualquiera hubiese podido sacarse la duda con una simple pregunta.


    Tampoco puedo estar contenta con lo que me enteré de Rodo. Desayunamos juntos hace unos días y me contó que se separó de su mujer. Yo no quería eso, no pensé que sería la tercera en discordia en una pareja. Lo de ser la segunda o la amante no va conmigo y cuando se lo hice saber a él no fue con la intención de que eligiese a una de las dos, de ninguna manera. Tampoco creí que si lo hacía sería la beneficiada, nunca dudé de su amor por la esposa. Jamás. 


    Me puso en una encrucijada aquella mañana. Lo dejé solo, sentado en ese bar después de que me contase las noticias que tenía. Huí de él, de mí y de mis miedos. Mi corazón galopaba en mi cabeza como un caballo desbocado, aturdiéndome los pensamientos, por eso tuve que alejarme. 


    Verlo de nuevo fue un golpe durísimo. Estoy tontamente enamorada de Rodo, pero no quiero cometer errores, tampoco que los cometa él.


    Desde el parque más cercano a ese bar en el que nos reunimos, y del que me escapé acobardada, le envié un texto preguntándole cuándo había tomado la decisión de irse de su casa. Porque ese fue el anuncio que tenía para hacer. ¡¿Cómo no voy a asustarme?! 


    Su respuesta me conmovió, porque si sacaba cuentas, lo había hecho después de aquel loco arrebato en la sala de fotocopiadoras. También me escribió que no se había apurado para no arrepentirse luego y cerciorarse de que no estaba actuando encaprichado sino enamorado. 


    Las lágrimas se me cayeron de los ojos, nublándome la vista. Cuando supo que su sentimiento era verdadero y fuerte se lo dijo a su esposa, esto también me lo escribió en los mensajes que caían uno tras otro. Me juró que fue cordial con ella y que no discutieron, que la sinceridad era la base de su relación y, por eso, esa buena mujer lo entendió y lo dejó permanecer varios días bajo el mismo techo, en otro dormitorio, hasta que él tuviese donde ir. 


    No pude resistirme. Le dije dónde estaba y lo esperé ansiosa y llorosa, además de emocionada. Llegó agitado, como si hubiese corrido, y desesperado por abrazarme, eso me dijo. Y lo hizo. Lloré en sus hombros y él se angustió mucho también porque no es fácil pasar por lo que pasamos nosotros.


    «Te prometo que actué responsablemente. Que te amo de verdad. Que no eres un capricho tonto», me dijo entre besos. Nunca me rozó los labios, sino la frente y las mejillas. Me secó las lágrimas, mientras mi corazón se iba poniendo loquito y más frenético al tenerlo cerca.


    Le susurré que lo amaba como nunca había amado a nadie, y él me sonrió bonito, pidiéndome permiso para besarme en la boca, y se lo dí.


    Nos besamos con descaro, con necesidad, con urgencia. Me acarició la cara y yo igual. Quería asegurarme de que era cierto que estaba entre sus brazos y que podía tocarlo.


    Me invitó a su apartamento y fuimos. Estábamos cerca, se ve que lo tenía calculado al invitarme a este bar, casualmente. ¡Tenía tantas ganas de hacer el amor con él! No pude imaginar nunca cómo sería, de verdad que no. 


    Cada vez que lo hacía, me reprochaba creyendo que sería bestial como con William o impersonal como con Benja, tal vez dubitativo y sin control como con el Peque. Entonces me decía que no, que no sería igual a nada. Sería diferente, íntimo. Como sus besos y caricias, que despiertan sensaciones en mí que no las despierta nadie.


    Ni bien atravesamos la puerta me mostró el pequeño piso, hicimos un rápido recorrido, y en el dormitorio me abrazó con fuerza, susurrándome al oído lo mismo que yo pensaba caminando a su lado minutos atrás.


    Nos sonreímos y enloquecimos entre caricias y gemidos. Cuando me tuvo desnuda de la cintura para arriba y vi mi vientre, detuve todo. Se asustó por mi actitud, entonces volvió a hablar de amor de verdad, no de sexo, pensó que yo estaba arrepintiéndome por ese motivo.


    Mi obligación de contarle sobre mi estado actual tomó relevancia justo antes de ponernos locos de pasión. Lo creí necesario. Su rostro se desfiguró cuando le conté que estaba esperando un hijo. Él no los tiene porque no querían todavía, según conversamos un día, cuando solo éramos compañeros de trabajo. Me escuchó con atención y no me acusó de nada, no cuestionó tampoco, solo me preguntó si estaba contenta con la idea. 


    Repasando y siendo reflexiva de las confusiones en casa, le dije que era un embarazo buscado, y también le hablé sobre la forma en la que lo conseguí. Así no habría malos entendidos.


    No pude contener el llanto y el dolor ante su respuesta, porque no fue la que esperaba. No es que esperase ninguna en particular, pero esa no. Fue una mezcla de indiferencia, terror, negación… No quiero seguir imaginando qué otras cosas pensó. 


    Solo recuerdo que me puse las prendas que me había quitado, en silencio, y lo dejé solo. Nunca dijo mi nombre para que no me fuese ni volvió a comunicarse conmigo desde entonces.


    Rodo se fue de mi vida para siempre. 


    Estos son los hechos que me tienen navegando entre sentimientos ambiguos. Por ellos no puedo estar feliz, como quisiera.


    Me estiro en la cama y me incorporo lentamente. No tengo muchas nauseas matutinas, por suerte, solo algunas comidas me dan asco. Con evitarlas me alcanza. Me pongo la ropa de trabajo y bajo a desayunar. Hoy me propongo hablar con William. Por eso amanecí más temprano. 


    No tengo suerte, Adri me dice que ya salió. Que tuvo que comprar unas plantas y qué se yo.


    Le cuento a mi amiga lo que tengo atragantado desde hace días y me consuela. Me dice que dé vuelta la página y siga siendo una feliz mamá soltera, que no necesito a nadie para conseguir serlo, y me lo creo. 


    No es mentira, me lo creo de verdad. Yo sé que no necesito a nadie, siempre lo supe, por eso tengo a mi bebé en mi vientre. Eso no significa que cierre mi corazón al amor o no me ilusione con la llamada del hombre que amo. Debo cerrar esa puerta para poder avanzar. Rodo fue una hermosa ilusión que nunca creí posible y así debe seguir siendo.


    En el trabajo logro concentrarme. Tengo el firme propósito de olvidarlo. Yo sé que podré con la ayuda de mi bebé y todo el trajín que significa prepararme para su llegada. Luego, mi corazón estará rebosante de alegría y amor como para pensar en nadie más. Eso espero.


    Al volver a casa, me encuentro con Adri y William. Ella acaba de hacer yoga y él está preparado para ir a su pérgola a meditar. Lo deduzco por su ropa.


    ―Hola, chicos ―digo, incluyéndolo. Quise sonar contenta. Lo estoy, de verdad que sí. 


    William me saluda y quiere escaparse, no se lo permito. Adriana nota mi intención, ella sabe que tengo que aclarar las cosas con él y nos deja solos.


    ―Por favor, William. Tengo que hablar contigo. No podemos seguir así.


    ―Norah, estoy enojado, furioso, indignado y tengo miedo de decirte cosas feas. Estoy dejando pasar el tiempo para poder decirte lo que me pasa sin esta carga de malos sentimientos.


    Me deja sola otra vez. Lo entiendo, juro que sí. 


    «Si no quiere hablar a solas tendré que hacerlo en grupo», pienso, y lo dejo escapar.


    A la hora de la cena somos solo cuatro. Benja no está. Adri se comunica con él y le hace saber que no vuelve, que salió con amigos.


    Cenamos entre conversaciones variadas y todas banales. Cuando hubo un silencio tomé la palabra, no quería interrumpir nada. Quise disimular lo mejor posible para no complicar a Adriana con William. Supuestamente, él le confió sus dudas, no para que me las dijese sino para descargarse.


    ―Creo haber omitido un dato importante sobre mi embarazo ―señalo, y tomo el vaso con las manos. Todos me miran cuando bebo lo que queda de agua―. No hay un padre en la ecuación. No tengo pareja ni la tuve. Quería un hijo y me sometí a un tratamiento para quedar embarazada, sin complicarme la vida buscando un hombre que quisiera apoyarme en esta decisión.


    David baja la cabeza, Adri me sonríe y William me mira enfurecido, sus ojos brillan y no sé por qué. Su enojo es visible, sus dudas también.


    ―¿Por qué lo ocultaste? ―pregunta.


    ―No lo hice. De hecho, Adri lo sabe desde que tomé la decisión, también David porque me preguntó. Omití la información porque la consideré irrelevante. Además, con la emoción de saber que había dado resultado, en una segunda oportunidad que yo creí que fallaría, no lo tuve en cuenta. Si no hubiese sido porque Benja me preguntó si era el padre…


    ―¿Te preguntó si era el padre? 


    ―Sí, William, todos podían serlo, yo no reparé en eso. Y no porque no nos cuidásemos, sino porque los métodos anticonceptivos pueden fallar.


    Me mira en silencio. Se levanta de la mesa con su plato y vaso y los deja en la cocina.


    ―¿Podemos hablar en privado? ―pregunta, y camina hacia su oficina.


    ―Yo me ocupo de limpiar todo. David me ayuda ―murmura Adriana.


    Lo veo asentir al nombrado, entonces los dejo solos. Ambos tienen cara de preocupados.


    Entro a la habitación y veo a William de espaldas a la puerta, sus hombros suben y bajan, y se gira al escucharme entrar. Cierro la puerta para obtener más privacidad.


    ―Perdón, Norah ―dice sin mirarme. 


    Duda de seguir hablando, puedo notarlo. Me siento en una silla que hay por ahí y se agacha a mi lado, me toma las manos y por fin me mira, entonces sigue hablando:


    ―Estaba como estaba porque creí que era el padre y que me lo estabas ocultando. Enfurecí porque sí, te creí capaz de hacerlo, ¿sabes? Tuve mis dudas, sin embargo, el enojo me cegó y al final de cuentas me lo creí como un tarado.


    No sé si tomarlo a mal o ignorarlo. Decido lo segundo, demasiado tengo con lo mío como para cargar con más. Además, porque lo noto abatido, culposo y arrepentido. No merecemos discutir por esto. Hace años que tenemos una buena relación, prefiero quedarme con eso. No somos perfectos y, a veces, cometemos errores que lastiman a los demás, sin querer hacerlo. 


    Lo dice quien originó un divorcio, para nada. Porque no sirvió de nada.


    ―Jamás te haría algo así, a nadie. No tuve en cuenta lo nuestro y jamás se me pasó por la cabeza que dudases. Deberías haberme preguntado, William. Tu necedad, a veces, llega a límites que te lastiman ―le digo con la voz suave, y acariciándole la mejilla. No quiero que tome a mal mis palabras, sino que sepa entender que debe aprender a no ser tan testarudo.


    ―Aprenderé, o no ―me explica, elevando los hombros, y sonriendo por primera vez en días.


    Me pongo de pie porque creo que arreglamos todo y quiero ayudar a los chicos con los trastos.


    Se pone delante de mí, impidiéndome avanzar, y me mira los labios. Una electricidad hermosa me recorre la espalda. Un poco de deseo, otro de angustia retenida, otro de rencor por el rechazo de Rodo, y la misma tranquilidad de saber que ya nada nos distancia a William y a mí me animan a aceptar esa invitación silenciosa. 


    Me acerco cuando creo que él lo hace también y nos besamos. Es un beso intenso, dulce. No hay ferocidad ni lujuria, por el contrario, es un beso en calma, sabroso, que roba el aliento y te invita al abrazo, y nos lo damos, rozándonos el cuerpo con tranquilidad. 


    Meto mis dedos en su cabello y gruñe, me acaricia la espalda y baja sus manos a mis nalgas. Me dejo, quiero esto, mi cuerpo me lo pide. Hace días que estoy casi asexuada, ni ganas tenía de tocarme yo misma. Entre mis hormonas y mis problemas ya casi no reconozco las respuestas de mi propio cuerpo.


    Cuando mis manos llegan a la cinturilla de sus pantalones me toma de las muñecas y apoya su frente en la mía. Con los ojos cerrados inspira profundo y niega con la cabeza.


    ―No puedo, Norah. Me avergüenzo de mí mismo, no te merecías nada de lo que pensé de ti. Solo quiero que lo sepas.


    Se aleja dejándome sola y pensativa. La veo entrar a Adri preocupada. Yo casi estoy sin respiración. Apenas coordino mis pensamientos. 


    ¿Qué pasó?


    ―¿Y?


    ―Me lo dijo y se disculpó conmigo. Me besó y se fue ―resumo.


    ―¿Qué te dijo?


    ―Lo que me contaste, Adri, que creía que era el padre. 


    Ella asiente con la cabeza, también pensativa. ¿Será que me ocultan algo? ¿Qué sería? No, no lo creo.


    Ruidos en la puerta nos llaman la atención. David, según me dice Adriana, ya subió a su dormitorio, por eso reconocemos que él no puede ser. Salimos de la oficina con precaución, son ruidos raros. Notamos que vienen de afuera y entonces abro la puerta sin dudarlo ni un instante.


    Ya me imaginaba de qué se trataba y no me equivoco.


    Benja entra tambaleándose, abrazado a otro tipo que no conozco. Este entra como si fuese su casa y lo deja a nuestro compañero en el sofá. Luego se acerca a nosotras. También está ebrio, no como Benja, por lo menos, puede caminar.


    ―Qué bellezones se come mi amigo. ¿Quién me hace una mamada? ―pregunta el idiota, acercándose peligrosamente.


    ―¿Perdona?


    ―Adri, déjalo. Está ebrio ―digo, y veo la mano masculina enredarse en el cabello de mi amiga con fuerza, sin cuidado alguno.


    No lo dudo, le doy una bofetada. Entonces se me tira encima y quiere besarme contra mi voluntad. Contándonos que sabe que hacemos buenas orgías, que quiere participar, y no sé cuántas idioteces más. 


    Adriana lo empuja con fuerza y lo hace caer de culo. Tomo un jarrón que tenemos en una mesa en la entrada y amenazo con rompérselo en la cabeza si no desaparece de mi vista a la cuenta de tres.


    Entre eso y las patadas que le propina Adriana logramos deshacernos de él.


    Nos queda hacernos cargo de Benjamín antes de que baje William. Nos lo cargamos en los hombros como podemos. El tipo no colabora en nada porque apenas si puede arrastrar los pies


    ―A William ni una palabra ―digo para que escuchen los dos. 


    ―No eres más idiota porque no te sale. Mañana te vas a enterar, no habrá resaca que te salve, pedazo de tonto.


    ―Adri, no tiene ni idea de lo que le estás diciendo. Vas a mantener el secreto, Muñecote, o no respondo de mí ―le digo a Benja, espero que haya escuchado.


    ―Si no lo haces, te quedas sin equipo, Benjamín ―agrega Adriana, enojada, y lo tiramos, así como viene, en la cama.


    Nos miramos, agitadas, y con la adrenalina todavía en el cuerpo.


    ―¿Estás bien? ―le pregunto, y afirma con la cabeza ―. Ya pasó. 


    ―¿Qué pasó? No sé qué pasó, Norah. ¿Quién era ese tipo? 


    ―No tengo ni idea. Puedo adivinar que es un amigo de Benja que sabe que se acuesta con nosotras.


    ―¿Y creyó que por eso lo haríamos con él también?


    ―Supongo. Vamos a descansar. Si crees en algo, rézale y pídele que William no se entere de esto.
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    ¡Dios, soy un imbécil! Nunca me sentí tan tarado como hoy. Y sí, Norah tiene razón, la culpa es mía por ser tan antipático, tan retorcido en mi forma de pensar, tan cuidadoso de lo que siento y pienso creyendo que lo hago por protección. ¡Protección y una mierda! Me lastimo más, me alejo de las personas, me paso la vida en solitario solo por miedo a estar solo. 


    ¿Eso no es hipocresía o necedad en su estado más puro?


    Solo una persona como Norah puede disculpar mi atrevimiento. Soy tan cobarde que no pude decirle la cantidad de idioteces que pensé sobre ella. Jamás lo sabrá, no tengo ni tuve derecho.


    Esa misma cobardía me obligó a alejarme de ella y no hacerle el amor como deseo. Muero por tenerla en mis brazos y susurrarle todo lo que siento, llenarla de caricias, de besos; dormirnos apretados y despertarnos juntos; ver sus ojitos cerrados mientras duerme y sueña… Sí, estoy sentimental como nunca creí estarlo. Jamás me interesó velar el sueño de nadie. Mis besos tienen una buena carga de pasión, no de cariño. Sin embargo, anoche, sus labios me inspiraron una delicadeza que me puso la piel de gallina. No concebía la idea de desnudarla en mi oficina. Lo hubiese querido lento, suave, amoroso, y probar con ella eso que no conozco. Eso quiero. Por eso me fui.


    Di vueltas en la cama sin pegar un ojo. Por suerte, tengo mucho trabajo hoy y mi tiempo para pensar será poco. Me pongo de pie simulando una energía que no tengo y camino hasta el baño para prepararme para la rutina de un nuevo día.


    Hago mi batido de proteínas y veo a mi compañero de ejercicio, como siempre, a media máquina todavía. 


    Quiero ponerle buena energía a la vida, comenzar a cambiar un poco esta personalidad de mierda que cargo. Supe ser un tipo divertido, amigable, un animal social en toda regla. Quiero volver a serlo. Y comenzaré hoy.


    ―Cambia esa cara, Benja, que hoy toca agregar más peso a las rutinas ―le digo con entusiasmo, y me mira como si no me entendiese.


    ―¿Hoy? Se me parte la cabeza.


    ―Sin excusas. Vamos, te espero en la cinta ―le digo, y camino hasta la terraza. Sé que necesita más tiempo que yo para espabilar.


    Mientras corro, analizo la nueva realidad que se me presenta. No quise y ni sé siquiera si querré hijos algún día, pero por ella puedo estudiar las implicancias de ser un padre para su niño o niña. No es algo que haya pensado mucho desde anoche, lo estoy haciendo por primera vez, dadas las circunstancias. Anoche solo pude revolcarme en mis miserias, sintiéndome el tarado más grande del planeta. 


    Norah no necesita un hombre para ser madre, lo dijo y lo creo. De hecho, lo demostró procurándose solita un embarazo. Sin embargo, eso no significa que no quiera aceptar a un hombre en su vida como pareja. Un hombre como yo, si le demuestro que tomo sus palabras como consejo y dejo mis tonterías de lado, cambiando un poco y mejorando mi capacidad de empatizar con los demás, o que ellos lo hagan conmigo. Creo que ese puede ser el mayor problema. Soy yo el antipático.


    Si llego a la conclusión de hacerlo, digo, de exponer mis sentimientos, debo pensar muy bien cómo. Las consecuencias que esto acarrea son muchas y dispares. Eso sí ya lo sé.


    ―A ver si me tienes un poco de paciencia, ¿sí? Este puto dolor me taladra el cerebro ―dice Benja, y me sonrío por su cara de agobio. 


    Igual no lo perdonaré. Quiere su cuerpo marcado y yo le ayudo como sé. Hoy le agrego unos kilos a sus pesas.


    ―Sin quejas. 


    Nos disponemos a entrenar. No me animo a hablar con Benjamín, no sé si es capaz de ayudarme o, por el contrario, me dará una pala para cavar mi fosa con sus consejos.


    Le marco un par de ejercicios mientras cavilo en la posibilidad de conseguir de él algún consejo válido. Es bromista y un poco inmaduro, pero no es tonto, le sobra inteligencia para lidiar con la vida. Sabe hacerlo mejor que yo, eso seguro. 


    ―¿Cómo se te da guardar secretos?


    ―A veces, como el culo. Pero puedo lograr hacerlo si la amenaza me acojona de verdad ―me responde, y suelto la carcajada―. Pude hacerlo con esa tontería de tu paternidad.


    ―Hablando de eso, ¿de verdad le preguntaste si eras el padre?


    ―Claro, lo mismo tendrías que haber hecho tú, tonto.


    Tiene razón, no le voy a discutir semejante obviedad, ahora sé que hubiese sido más fácil. Me hubiese ahorrado horas de cavilar y analizar sandeces.


    ―Bien, cambiemos de tema, creo que invitaré a tus padres a cenar todos los miércoles y viernes si no controlas tu lengua.


    ―En ese caso, seguro que me olvido la mierda que me cuentes ni bien salga de tu boca ―me dice, bufando, mientras levanta las mancuernas. Veo el esfuerzo en su cara. Mañana le dolerá todo.


    ―¿Te parece una locura que esté enamorado de Norah?


    Detiene todo tipo de movimiento, ni respira, tampoco parpadea. Yo trago en seco a la espera de una respuesta. Con su curiosidad seguro sabe algo que yo no.


    La actitud de Adriana al enterarse no me gustó, lo cierto es que se lo dije desde la más profunda angustia. Yo quería olvidar este amor. Hoy hablo desde la ilusión y esperanza.


    ―Lo sabía, y sabes que lo sabía. No pensé en amor, especulé que lo tuyo pasaba de la cintura para abajo, no para arriba. Y no hablo de las tetas, ya me entiendes, hablo del corazón.


    ―Benjamín, va en serio.


    ―Ya lo sé. Déjame asumirlo. No creo que ella busque un hombre en su vida hoy ―me dice, pensativo, y me tira las esperanzas a la mierda. Al ver mi cara se da cuenta de lo que dijo―. Quiero decir que el embarazo la tiene distraída. Qué se yo, creo que eso puede pasar, ¿no? 


    ―Sí, eso puede ser. No debería decirle nada, ¿no?


    ―No sé dar putos consejos sentimentales, hombre. Pero yo no lo haría ahora mismo. 


    Es sincero, duele escucharlo, pero es sincero. Dejo de analizar nada más porque no me siento en condiciones.


    Terminamos de entrenar. Benjamín refunfuñando y maldiciéndome sube la escalera y ni siquiera desayuna. Yo sí lo haré, como siempre que termino de hacer ejercicio, tengo hambre. Me encuentro con David, también como casi siempre, en la cocina.


    ―Buenos días ―me dice, y me mira a los ojos―. ¿Más tranquilo? Por la información que nos dio Norah anoche, pregunto.


    ―Sí. Solo que me hizo sentir un idiota, pero sí es bueno saberlo. Me disculpé con ella.


    ―Me alegro. Espero que mejore un poco el ritmo de la casa, se estaba poniendo denso el ambiente ―advierte, y afirmo con la cabeza. Parte de la culpa es mía. Lo reconozco.


    ―Hola, guapos, qué hermoso es verlos juntos en la cocina, tan imponentes, tan lindos, tan varoniles, tan…


    ―Ya entendimos, Adri, te gustamos ―interrumpe el Peque, y se deja besar la mejilla. 


    Parece que Adriana despertó de buen humor. Me pellizca el culo y me abraza desde atrás.


    ―¿Y tú no me dices nada?


    ―Buenos días.


    ―Secote como pocos, William.


    ―Tu buen humor opaca el mío, Adri.


    ―Anoche hablé con mi madre y me confirmó que viajará conmigo para que no lo haga sola. Estaba muy asustada al respecto, por eso estoy contenta.


    ―Quería decirte, antes lo olvidé, que me gustaría que contemples la posibilidad de quedarte la habitación para cuando vuelvas y no importa cuánto viajes, esta es tu casa. Hablaremos de un contrato más flexible, que nos sirva a los dos.


    ―Me encantaría, William. Gracias. Oye, Peque, ¿Bianca te preguntó algo sobre nosotros?


    ―Sí, pude evitar la conversación. No sé por cuánto tiempo. Estoy contemplando la posibilidad de sincerarme con ella.


    ―Lo siento, David, de verdad. No quise meterte en problemas con tu novia.


    ―Todo bien, es tu casa, William. Soy quien tiene que adaptarse.


    ―Eso no es tan así.


    ―Más o menos, sí ―me replica, y prefiero no discutir. 


    Noto que es una conversación que no quiere mantener y lo respeto. Ya me disculpé, lo hizo Adriana, más no podemos hacer. 


    Los dejo solos porque tengo que darme una ducha y salir. Hoy tengo mucho trabajo. En la escalera me cruzo con Norah y la saludo con un beso en la mejilla. Su perfume me deja tonto.


     


     


    Tardo lo justo y necesario bajo el duchador y me pongo una camiseta y un vaquero gastado. Me recojo el cabello en una coleta y luego lo enrosco sobre sí mismo en la parte alta de mi cabeza. Me es más cómodo así para trabajar. Salgo después de ponerme las botas viejas. 


    Bajo en silencio, porque voy leyendo un par de emails. Durante mi baño pude reconocer que Benja tiene razón: no es el momento de hablarle a Norah sobre mis intenciones. Dejaré pasar un tiempo, supongo que me daré cuenta cuando sea pertinente. Además, necesita terminar de perdonarme por lo mal que la traté todo este tiempo. Creo que yo mismo necesito hacerlo, no puedo dejar de sentirme culpable por pensar que era tan mala persona.


    ―Si William se entera de que Benja volvió ebrio anoche, lo mata.


    Levanto la vista de mi móvil. Estaba, sin darme cuenta, de pie en un escalón, muy concentrado leyendo en silencio, por eso pude escuchar que Adriana me nombraba, y lo que decía.


    ―No se va a enterar si no se lo dicen ustedes, cotorras. 


    ―Ese amigo tuyo es una mala persona. No quiero volver a verlo aquí ―escucho que le exige Norah a Benja.


    ―No puedo creer lo que quiso hacerles.


    ―No puedo asegurar que quisiera violarnos, pero…


    ¡¿Perdón?! ¿Escuché lo que creo?


    ―No exageres, mujer. Es un maldito calenturiento, solo quería un revolcón con las dos o una mamada, como dicen que les pidió.


    ―Benjamín, ¡¿no lo vimos jamás y viene a pedirnos una mamada!? Ese muchacho tiene un problema. 


    No lo puedo creer. ¿Esto pasó anoche? Y yo revolcándome en mis tonterías sensibleras. Quiero moler a palos al tarado de Benjamín. Me molesta que no respete lo que le pedí. 


    Lo otro es más grave, con eso no sé cómo lidiar. 


    Doy un paso hacia adelante y hago ruido adrede para que no crean que los estaba espiando. Entonces, hacen silencio. 


    ―Que sepas que te odiaré hasta que mis músculos dejen de doler ―me acusa Benja. 


    Lo miro con ganas de mandarlo al demonio, pero recuerdo mi autopromesa de ser más flexible y solo le golpeo el hombro.


    ―No seas quejoso, hombre. 


    Ya tuve suficiente tiempo deambulando por mi casa con cara de culo y todos mirándome como si fuese un ogro. Pero lo que sí sé es que no va a haber una tercera oportunidad para este muchacho. En esto no aflojo, jamás.


    ―Me voy a trabajar. Muñecote deja de llorar, que tu cuerpo será la envidia de todos.


    ―Tendré que comprar un uniforme más grande, ya lo verán. 


    ―Ajustadito se ve mejor, todo apretadito y tentador ―dice Adriana, mirándolo de arriba abajo, y el tonto se pone derecho, como luciéndose. Estos dos juntos son todo un caso.


    ―Cierto, esta tela es muy reveladora, ya lo has notado, Enana.


    ―Me estas tentando.


    ―Mejor me voy a trabajar que tengo un día largo. Benja ―le digo, y lo miro a los ojos. Solo lo señalo con el dedo―. Miércoles y viernes, ya lo sabes.


    Le quiero recordar su promesa de silencio, no vaya a ser cosa que entre tonterías se le vaya la lengua. Igual, Adri ya lo sabe, pero no quiero que hablen entre ellos de mis cosas. Por algo soy reservado. Hablo cuando quiero y con quien quiero, punto.


    ―No entiendo de qué carajo estás hablando ―dice entre risas, y haciendo referencia a lo que me dijo de olvidarse de lo que escuchaba. Me parece genial que así sea.


    ―Antes de que me vaya… Esta segunda vez pasa, pero no hay una tercera, Benjamín. Y ese idiota, sea quien sea, no pisa esta casa nunca más en su miserable vida. No acepto dialogar el tema. Nos vemos a la noche.


    Quería disimular, pero me fue imposible. El enojo me lo guardaré y haré de cuenta que soy comprensivo, solo por esta vez.
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    Creo que pude manejar a Bianca. Lo que vio la puso más curiosa de lo que imaginaba. Pasa que las chicas le caen muy bien y Benjamín le parece divertido, pero con William tiene debilidad, porque dice que le parece un hombre sufrido con un corazón enorme. No sé, cosas de chicas. Lo cierto es que cree que necesita un amor, y verlo con Adri la puso contenta. Mi novia es puro algodón de azúcar y corazones. ¿Qué puedo hacer yo al respecto? 


    No crean que no me siento como el demonio mintiéndole, pero es lo que me salió. Le inventé que tuvieron algo y que no resultó. También le agregué, porque como no sé mentir y tampoco quiero, me enredé yo solo, que cada tanto intentan acercarse. Le hablé de una relación conflictiva y ante sus innumerables preguntas le dije que no sabía mucho más.


    La pobre está angustiada por William pensando que está triste porque Adriana se va por unos meses. Prefiero que se quede con esa idea. A veces, la ignorancia es sana.


    Sale de mi baño, sí, de mi baño, envuelta en una toalla y con el cabello mojado. La invité a dormir porque tengo ganas de hacerle mimos y demás. 


    Cuando estamos solos es muy provocadora y desvergonzada, eso me gusta mucho de ella. En el trabajo apenas nos damos un pico o caminamos de la mano. Alguna vez un abrazo al pasar uno cerca del otro, nada más. Somos muy respetuosos del ambiente laboral, y tenemos miedo de que nos despidan, es la verdad. En su casa, cuando estamos allí, siempre hay alguien merodeando, y la madre no quiere que nos encerremos en su dormitorio. Por eso no nos queda otra opción que mentirles a los padres si queremos estar solos y acostarnos. Ella argumenta que estudia en casa de una compañera, pero se queda aquí. 


    Quiso ducharse antes de meterse en la cama, yo hice lo mismo mientras ella repasaba sus apuntes. Es muy estudiosa y aplicada. 


    Parece la chica perfecta, ¿no? Por eso estoy como estoy de embobado.


    ―No traje pijama, ¿me prestas una camiseta? ―pregunta.


    ―Claro que no ―respondo yo. Está loca si cree que le voy a prestar una camiseta. La prefiero desnuda.


    La meto en la cama después de quitarle la toalla húmeda y la abrazo. No quiero que piense que solo quiero estar con ella para tener sexo. No lo piensa, pero no quiero que lo haga nunca.


    ―¿Terminaste de estudiar?


    ―Sí. Ya tengo todo repasado también. Me siento confiada de rendir bien.


    ―Seguro que sí ―le digo, y le beso la punta de la nariz.


    Nunca le dije que la quería, no me atrevo todavía. Me parece muy rápido. No quiero pecar de romántico o enamoradizo. Lo soy, creo que sí, pero no quiero que lo sepa. Me tiene idealizado y me gusta. Cree que por ser mayor que ella soy experimentado, y por eso se esfuerza en mantenerme interesado. Ya le dije que no necesita esforzarse, que me encanta como es. 


    Si supiera que soy más de las cosas simples y espontáneas, como las que tenemos, no tendría tanto prurito conmigo y mi edad.


    ―Me gusta quedarme a dormir contigo. Me gusta cómo me haces sentir, David.


    ―Me encanta que te quedes aquí. 


    Me abraza más fuerte al escucharme y sube una de sus largas piernas a mi cintura. Puedo rozarme con ella, y su calidez me pone tan loco que lo hago con determinación.


    Hace unos días hablamos sobre la posibilidad de dejar de usar condón. Acepté de mil amores. Fuimos juntos al médico. Ella tiene uno de esos dispositivos para no quedar embarazada, eso lo supe desde siempre, pero cuidarse de enfermedades varias es importante, por eso no nos permitimos ni una sola vez olvidarnos de la protección. Los análisis nos dieron bien, ninguno tiene nada que pueda dañar al otro y por eso estamos más ansiosos que de costumbre.


    ―¿Te asustaría escucharme decir que te quiero? Sé que es pronto, pero eres tan dulce conmigo, tan caballero, que no puedo resistirme a tus encantos ―dice en broma, solo para hacer su comentario menos importante. No obstante, ya lo dijo y no hay vuelta atrás.


    La miro y le sonrío. Me imita y veo como le brillan los ojitos.


    ―Por el contrario, me encanta escucharlo. No me animaba a decírtelo, creyendo que sería pronto. También te quiero.


    Al escucharme, empuja mi cuerpo y se recuesta sobre mí. Me acaricia el pecho y me muerde el labio, luego se acerca a mi oído.


    ―Quiero ser yo la que te haga correrte. Solo yo, ¿me dejas?


    Me pone loco escucharla susurrarme eso al oído. No sé qué planea, pero le respondo con un movimiento de cabeza afirmativo. Sin más, dobla las rodillas y me mete dentro de ella lentamente. 


    ―¡Mierda! Está muy bueno esto―digo, sonrojándome por el exabrupto. Tengo los ojos cerrados y me muerdo el labio. 


    Se mueve lentamente sobre mí, demasiado lento para lo que necesito.


    ―No te muevas, lo quiero hacer yo ―murmura, rozándome los labios.


    Quiero volver a maldecir. Le acaricio las tetas, la cintura, la espalda, el culo. Ella acelera un poco y me incorporo para morderle los pezones. Gime y se contonea. Me está torturando. Cuando pone las manos sobre mis hombros, su cadera se vuelve frenética y me exprime en pocos segundos. ¡Madre mía! 


    ―Sí, nena, no te detengas ―le ruego. Y no lo hace hasta que no me escucha gruñir mi orgasmo.


    Cuando abro los ojos la veo sonreír, feliz. 


    ―¿Te gustó?


    ―Mucho ―respondo todavía un poco afectado. Entonces me doy cuenta de que no la escuché a ella. Me pongo serio de golpe y ella me imita otra vez.


    ―¿Qué?


    ―No te escuché.


    ―Si estoy arriba y soy quien se mueve no puedo concentrarme en mi placer ―me dice toda seria, y su carita preciosa me enamora más todavía.


    Me pongo de pie con ella encajada en mi cuerpo. Da un gritito asustado y se ríe. Abro la ducha y nos introduzco. Entonces la dejo apoyar los pies.


    Meto la mano entre sus piernas y vuelve a gritar. 


    ―Tu turno ―le aviso, poniendo su pierna en mi cintura y masturbándola a conciencia. 


    Gime y se restriega contra mí. Mi mano libre se apoya en su culito duro y sin permiso alguno lo acaricio, provoco sensaciones que la estremecen cuando mi dedo se pone curioso. Está a punto, lo noto. Sigo con mis avances. La yema de mi dedo curioso se hunde en ella, porque me lo permite y entonces grita en mi cuello, gimiendo de placer. 


    Me abraza con fuerza y se queda allí un rato, apretada a mí.


    ―¿Te gustó? ―pregunto, preocupado, porque no me habla.


    ―Si me preguntabas si quería, te hubiese dicho que no.


    ―No me respondiste la pregunta. 


    ―Es una sensación interesante.


    ―Interesante ¿bien?


    ―Muy bien ―murmura, y me besa el pecho. 


    Me río, contento. 


    Adriana siempre me dijo que hay cosas que no se preguntan, se hacen. Ya después uno puede disculparse y no volver a hacerlo. No es el caso, parece. Mi chica es una caja de sorpresas maravillosas.


    Tomo el jabón y comienzo a lavarme. Lo hago como siempre, hasta que reparo en su mirada clavada en mí. No me detengo. Ella me mira con curiosidad y creo que nuestra relación es fantásticamente sincera. Nos gusta conocernos hasta en los más mínimos detalles.


    Le paso el jabón y comienza a enjabonarse, no se intimida ante mi observación. Creo que hasta disfruta que la mire. 


    Salimos del baño y nos metemos en la cama, abrazados y besándonos. 


    Me gusta este noviazgo, mucho, y me encanta ella. No espero nada extraordinario de la vida en pareja, solo intimidad, en el más amplio sentido de la palabra, y con Bianca, en tan poco tiempo, lo conseguí.


    ¡Por Dios, si hasta sabe cómo me higienizo el pene después de eyacular! No puedo creerlo. 


     


    Amanecemos enredados y sudados. Esta cama no es muy grande y los dos somos despatarrados para dormir. ¿Acaso importa? Le beso el cuello y la despierto con mimos. No quiero que se nos haga tarde.


    ―Arriba, dormilona. Tenemos que ir a trabajar.


    Abre los ojos y me sonríe. Me da un pico y se pone de pie. Entonces cae que está desnuda. Se mira y luego me mira.


    ―Ahora te avergüenzas de que te vea desnuda.


    ―Un poco, sí. Cuando estamos en ese momento hago sin pensar, luego me da un poco de vergüencita ―dice vistiéndose. La beso y la abrazo. 


    ―Olvídate de la vergüencita, te quiero atrevida. Me gustas cuando haces sin pensar.


    La apuro un poco porque nos toca desayunar rápido. Yo bajo primero mientras ella se maquilla. Ya está Norah en la cocina y me saluda. A los minutos baja Bianca y se queda conversando con nosotros. Norah se va y algo llama la atención de mi chica echando un vistazo a la ventana que da al patio. Miro hacia allí y veo a Benja hacer tonterías con Adriana. Le toca el trasero y ella le da un pico rápido entre risas. Benjamín camina hasta dentro de casa, riendo, y Bianca me mira con curiosidad.


    Los voy a matar. O no, no les voy a hacer nada, tienen derecho a hacer lo que quieran, lo que tengo que hacer es contarle a mi novia lo que pasa en casa.


    ―Buenos días, chica bonita, novia del Peque, piernas lindas ―dice Benjamín, y me palmea la espalda. 


     Bianca solo lo saluda, sin quitarme la mirada y entonces sé que esta conversación, la que quise evitar, es inminente.


    Salimos de casa y, sin más vueltas, ella me mira y me pregunta:


    ―¿También tuvo algo con Benjamín?


    ―Bianca, quiero que dejes tu mente en blanco para lo que te voy a contar. Por favor, porque si no lo haces, no entenderás y juzgarás sin saber.


    ―No te entiendo.


    ―Los chicos, todos, los cuatro, tienen sexo entre sí. A veces de a dos, tres o todos juntos. No son parejas, no tienen sentimientos amorosos. Es solo sexo.


    ―¿Y tú?


    ―No, yo no participo, no me gusta. Además, estoy contigo y no necesito más. Soy de los que disfruta de hacerlo de a dos.


    ―¿Cómo lo sabes? ¿Porque probaste? ―Afirmo con la cabeza, no quisiera tener que ser sincero de esta manera, pero es necesario, así pasamos página―. ¿Con las dos? ¿También con todos a la vez?


    Vuelvo a afirmar y su cara se descompone.


    ―Bianca, me sentí para la mierda cada vez, entonces comencé a rechazarlos. Me respetan, no me insisten e intentan cuidarse delante de mí. Pero es lo que hacen y les gusta. Lo disfrutan. ¿Quién soy yo para juzgarlos, criticarlos o pedirles que se abstengan de hacer lo que disfrutan, Bianca?


    ―Nadie, es cierto. David, no puedo pedirte nada, pero no quiero seguir contigo en estas condiciones. Te quiero y no podría estar tranquila conmigo misma y confiada sabiendo lo que sé. Mi hermana pasó por un engaño, y sé lo que se sufre la desconfianza y la duda constante. No quiero pasar por eso, David.


    ―Bianca, no me digas esto, por favor. No hago nada con ellos. Te quiero a ti, me alcanza con la intimidad hermosa que compartimos. Puedes preguntarles a las chicas las veces que las rechacé diciéndole esto que te digo hoy a ti.


    ―No voy a preguntarle nada a nadie. Esto que me dices es peor todavía. Si esas dos mujeres tan hermosas y experimentadas te ven con deseo, algún día caerás.


    ―Nunca más.


    ―Lo siento, David. Me voy sola a la oficina. Nos vemos allí. Todo está bien entre nosotros, pero no somos más una pareja de novios. Te quiero, pero no puedo lidiar con esto. Me conozco.


    Esto no está sucediendo. No puede estar sucediendo. La veo caminar rápido, como huyendo de un demonio, no me atrevo a seguirla. Quiero hacerlo, por supuesto, pero me pidió que no. Tengo el pecho apretado y apenas si puedo tragar saliva. Niego con la cabeza y maldigo en silencio.


    Entro a casa como si quisiera matar a alguien, pero giro sobre mis talones y vuelvo a salir. No puedo decirle nada a nadie. Tengo que resolver mis problemas sin responsabilizar a ninguna persona, tampoco involucrarlos. 


    Miro la hora y despotrico otra vez. Se me hace tarde. 


     


     


    En la oficina, trabajo de forma mecánica. Nos miramos al cruzarnos, pero no nos decimos nada. Ella me sonríe con tristeza o melancolía, yo con rabia e impotencia.


    Puedo entenderla, no quiero ponerme a discutir ni a convencerla de nada. Si ella estuviese en mi lugar creo que yo actuaría igual o parecido, por lo menos, dudaría, sentiría celos, miedo, claro que sí, ¿quién no? 


    Me voy solo a casa y me encierro en mi dormitorio. La puta madre, su perfume está en mi almohada y es el recuerdo inevitable de la noche preciosa que pasamos. No quiero perderla, no quiero que esto acabe. No puedo permitirme semejante estupidez solo porque otros hacen algo con lo que yo no estoy de acuerdo.


    Tomo mi móvil y marco su número. Me atiende con la vocecita suave, apagada y las palabras le salen entrecortadas. 


    ―Estás llorando ―señalo a modo de confirmación para mí.


    ―¿Qué quieres, David? 


    ―Hablar contigo. Decirte que te quiero, que no puedo permitir que me dejes por algo que no hice. Ponte en mi lugar.


    ―Ponte tú en el mío, David. 


    ―Lo hago, de verdad. Déjame pensar en la solución, pero no cortemos. Por favor.


    ―No quiero volver a tu casa. Me incomoda saber lo que sé. ¿Alguna vez lo hicieron en tu habitación?


    ―Bianca. No preguntes nada más, no es importante para mí ni debe serlo para ti. No nos compete ni nos afecta, o no debería afectarnos.


    ―Es imposible que deje de pensar o que no quiera saber, David. Eres mi novio y me acabo de enterar de algo espantoso. Porque según mi punto de vista, lo es.


    ―¿Soy tu novio? Eso me gusta. Puedo ir a buscarte y tomamos algo. ¿Qué me dices?


    ―¿Eres capaz de contarme todo? Quiero todas las respuestas.


    ―Solo si no cambia tu visión sobre mí. Soy lo que conoces, no lo que imaginas o vas a escuchar. ¿Me lo prometes?


    ―Te lo prometo.


    Me pongo de pie como si tuviese un resorte y salgo hacia su casa. 


    Tengo tomada la decisión: me voy a la mierda de acá. No tengo nada que hacer en este lugar. Mi terreno es otro. No pertenezco a este sitio. Siempre supe que estaba de paso. 


    Me encontré en esta casa, me reconocí, aprendí a elegir y a ser yo mismo sin prejuicios. Con eso me quedo. 


    

  



  

    

      [image: ]

    


    

      [image: ]

    


    Miro a Benjamín terminar con su ejercicio matinal, acompañado de William. Me río por lo bajo porque está muy asustado. Sabe que el dueño de casa se enteró sobre su borrachera y tiene miedo de algún discurso o penitencia, como dice él. Pasa por mi lado, rumbo a la escalera y sube rápido.


    ―Lo tienes con el rabo entre las piernas ―le digo a William, y este me gruñe un «hay que joderse» ―. ¿Cómo estás?


    ―Ahora bien. Ya pasé por la autocompasión, por los reproches, por el arrepentimiento. ¡No tienes idea de lo estúpido que me sentí, Adri!


    ―Lo entiendo. Yo no podía contarte. ¿Qué harás?


    ―Nada, por ahora. Norah está en otra cosa, sus preocupaciones son otras y yo no quiero molestarla con las mías.


    Me quedo pensando en lo que quiso decir, pero entonces veo a David acercarse. No puedo continuar conversando con él. Ya le preguntaré. Dios quiera que no piense en hablarle de amor a Norah, por favor, no. 


    ―Hey, Peque. Qué carita tristona ―le digo, pellizcándole la mejilla.


    ―Adri, me voy de aquí. 


    ―¿¡Cómo!?


    ―Bianca te vio con Benjamín haciendo tonterías: te tocó el culo y le diste un beso ―explica, y cierro los ojos al escucharlo. Quiero disculparme, pero no me deja―. No digas nada. No te hago cargo de nada. Es tu vida, tu casa. Soy yo el que sobra. ¿No crees eso?


    ―No, claro que no, Peque. No concuerdo. 


    ―Bianca cortó conmigo al enterarse. No quiere saber nada de que viva entre ustedes. No los juzga, para nada, solo que no quiere estar pendiente de mí. Sabe que no podrá tolerar sus dudas, miedos, celos… Lo hablamos mucho. Su hermana fue engañada por la pareja y la vio sufrir demasiado, por eso se prometió a ella misma no exponerse, mientras pueda, a ese dolor, y cree que lo hace siguiendo conmigo. 


    ―Entiendo. ¿Y te pidió que te mudaras?


    ―No. No lo hizo. Lo valoré yo. Sabes que nunca me sentí cómodo del todo entre ustedes, y no por ustedes mismos sino por sus gustos, que son tan respetables como los míos. Soy el que está de más, Adri. Hoy mismo salgo a buscar apartamento. 


    ―Me haces sufrir, Peque de mi corazón ―digo, abrazándolo con cariño, y él me envuelve los hombros con sus brazos.


    ―No nos perderemos de vista, solo no estaré en este campo minado de libido, hormonas, testosterona…


    ―Cómo te gusta exagerar, David ―digo entre risas. 


    Puedo entenderlo. Se fue como aliviado por haber tomado la decisión. Me pidió silencio, quiere ser quién lo anuncie, principalmente, a William. ¡Es tan responsable! 


    Era esperable, no puedo negarlo. 


    Tengo el corazón con agujeritos por la noticia. Como si mis lágrimas estuviesen pidiendo pista para salir. Me las trago, no puedo decir nada. Mucho menos a Norah.


    ―Estás cada día más hermosa, mamita ―le señalo. Y no miento.


    ―Gracias. Entonces, ¿hoy comenzamos a empacar tus cosas?


    Afirmo con la cabeza y quien se pone melancólica soy yo. Ayer estuve revisando papeles, tirando lo que creía descartable, y comencé a sentir un hueco en el estómago. Como si estuviese creando un vacío en mi vida, un espacio negro que sé que me traerá sinsabor o desolación o algo… no puedo definirlo. Es como llegar al final de un camino y no ver más allá, no tener otra opción para seguir. Sé que es el miedo a lo desconocido y al fracaso. Porque, seamos realistas, la posibilidad de fracasar existe.


    Mi madre me dijo que mi necesidad de control y perfección me está boicoteando. ¿Será? 


    No me permito dudar más, no puedo. Ya todo está en marcha, y volver atrás es hacer más lío del imaginado, sin contar que en la orquesta ya no tengo un lugar.


    ―Sí. No podré devolverte el favor, Norah. ¿Ya pensaste en tu propia mudanza?


    Lo hablamos alguna vez, ella sabe que no vivirá aquí con su hijo o hija. Lo tiene más que claro, pero no puede tomar la decisión de irse antes o después del parto. Tampoco es que tuviese oportunidad alguna de hablarlo con el dueño de casa. Si estaba más enojado que el Grinch en plenas Navidades. 


    Quizá, llegó el momento de poder conversarlo con él, y entonces William entenderá que no hay un amor por el que luchar. Me apena que esto pase, pero Norah está muy resentida con Rodo, además de enamorada. Su corazón no aceptará darle la bienvenida a nadie que no lo haga latir con furia, fueron sus palabras, no estoy convirtiéndome en poeta, ya quisieran.


    ―No todavía. Tengo tiempo, no me presiones que me pongo nerviosa y me dan ganas de parir ya. Me voy a trabajar. ¿Estás bien?


    ―Claro. ―«Solo tengo miedo de estar equivocando el camino, mi Peque se va, tú me abandonas, William sufre por un amor no correspondido y no puedo ayudarlo», pienso―. ¿Por qué no debería estarlo?


    Otra vez estoy sola en casa, como la mayoría de las tardes. Hago lo que puedo para contener mis arranques de llanto. Hablo con mi madre y luego con mi padre…, pobres, se han ganado el cielo conmigo. ¡Me tienen tanta paciencia!


    Hago yoga, mucho más tiempo del que debería, porque tengo resentidos los músculos de las piernas. Y compongo una canción, un poco condicionada por mi estado de ánimo, por eso suena lúgubre, rara… la dejo así. Quizá necesita retoques, seguro que sí, pero puede resultar inspiradora también. Nunca me deshago de mi música, jamás, aunque no me guste y la odie. Tengo piezas que aborrezco de verdad y me producen rechazo, pero me inspiran. Ya sé, estoy loca, pero eso ya lo sabían.


    Vuelve Benja del trabajo y al ver que William no está, libera la tensión. Pobrecito, está acojonado… y mimoso.


    ―Epa, ¿qué pasa? ―le pregunto, porque me abraza la cintura y me besa bonito. No está bromeando.


    ―No sé. Tengo ganas de besos. ¿Me los das? 


    No me niego. Estuve sola y angustiada la mayor parte del día. Una cosa trae la otra y ya estamos metiéndonos manos. Calculo la hora y me relajo, sé que el Peque cenará en casa de Bianca.


    Entra Norah con una cara de pocos amigos que me hace provocarla


    ―Benja te saca la cara de culo, amiga. Mira que el equipo está en pleno funcionamiento.


    ―Dura y enorme como te gusta, nena ―agrega el animal, y me hace reír. No tiene filtro este chico.


    ―Acepto ―dice con firmeza, y se quita los zapatos ―. Lo necesito para sacarme la rabia que cargo.


    Benja está sentado en el suelo con su espalda apoyada en el sillón, el pantalón en las rodillas y su miembro listo para trabajar. Norah no espera a nadie, toma lo que quiere. Lo ve con el condón puesto y se sienta sobre él. Se menea un poco para lubricarse y se deja caer autopenetrándose, sin que Benja haga nada. 


    Acá pasa algo más que un calentón. Esta discutió con Rodo otra vez. No me cabe duda.


    ―¡La puta madre, Norah! Vas a hacer que derrame toda la puta l…


    ―No seas ordinario, Muñecote, que no me gusta. Conmigo sin palabrotas ―dice ronroneando, y hasta yo me pongo cachonda. Los observo y me meto la mano entre las piernas. ¡Qué mujer!


    ―Cabálgame, yegua ―gruñe Benjamín, y Norah suelta la carcajada.


    ―Eres todo un caso, Benja.


    ―Y les gusta. Enana siéntate en mi cara. Estoy loco por ustedes, mis chicas ―pide entre jadeos, y veo a William entrar rezongando con algunas herramientas que deja en la entrada. 


    Nos ve y se muerde el labio. Me mira y busca más allá con la vista. Sé que quiere confirmar que Norah está con nosotros. Da un paso hacia adelante y luego niega con la cabeza. Se aleja y sube la escalera. No me gusta verlo así. Nunca hizo esto. Ni siquiera saludó.


    Me pongo de pie y me visto. Los dejo solos, les digo que vuelvo en un rato y voy tras el pelilargo gruñón.


    Entro en el dormitorio de William después de haber golpeado la puerta y lo encuentro sentado en la cama, con las manos en la cabeza.


    Me acerco y me abraza la cintura apoyando su mejilla en mi pecho.


    ―Se siente como la mierda esto, Adri. Quiero hacer lo mismo de siempre, pero tengo miedo de exponerme, de decir o hacer algo que no debo. Por mi cabeza pasan tantas cosas… Ensayo una y otra vez todas las opciones posibles y en ninguna salgo bien parado. No fantaseo con imposibles, Adri, te lo juro. Pero quiero que suceda.


    ―El amor es una mierda, William.


    ―Ya lo sé. Siempre lo pensé y mira, me atrapó de igual forma el muy ladino. Tengo que dejar de pensar.


    ―Puedo ayudarte, ¿me dejas? ―le pregunto, porque no sé si tiene ganas o no. Nunca lo vi así, sería adivinar.


    Levanta la cara y me muerde los labios. Esa es su respuesta. Me aprieta el trasero y se pone todo bruto. No quiero esto, no me interesa que sienta furia, quiero que sienta cariño. Lo que necesita es ser mimado. Y yo busco calma, la calma que mi mente no tiene por la ansiedad con la que vivo este cambio que elegí hacer en mi vida.


    Lo empujo para que caiga en la cama y me subo sobre él, le pongo las manos sobre la cabeza y me acerco a sus labios. Lo beso despacio, con los ojos cerrados, suspirando en el proceso. Quiere sacar a Bestia, pero no lo dejo. 


    Le quito la camiseta y le beso el pecho, el vientre. Cierra los ojos y por fin se entrega.


    ―Deja que te quiera, William.


    Gruñe cuando lo acaricio entre las piernas. Me deshago de su ropa y lo beso, lo recorro con las palmas de las manos.


    ―¿Qué me haces? ―pregunta con la voz ronca y quebrada. Sufre, y no me gusta.


    Me desvisto ante su mirada y le pregunto dónde tiene condones. Me los da y le coloco uno.


    Me recuesto otra vez sobre él y le hago el amor, con calma, con deseo, con ternura, entre besos y abrazos. No le permito ningún exabrupto o empujón feroz de esos que le gustan. 


    Me siento para que me vea. Le coqueteo, lo seduzco.


    Eleva sus manos y me sigue el ritmo masajeándome los pechos, me encanta que se redescubra. No sé si para siempre, pero por esta vez y conmigo.


    Me encanta el sexo nuevo, diferente, creativo. Le aprieto las manos contra mis tetas y lo miro a los ojos. Me meneo con lentitud, lo escucho jadear. 


    ―Eres guapo, William, muy atractivo. Tan varonil. 


    Se incorpora y me abraza para besarme. Su lengua me quita el aliento. Se une a mi cadera con meneos profundos. Es intenso, dolorosamente real y emotivo de una manera inesperada. 


    Veo el brillo de sus ojos y no sé si son lágrimas. El brillo de los míos, sí, lo son.


    Mi cadera acelera, la de él se hunde más y me hace gemir con fuerza y ahogar mi placer.


    ―Sí, sí… sigue.


    Comienza a decir, y eso significa que está a punto, como yo. Y nuestros cuerpos se fusionan tan bien que nos corremos juntos. Nos miramos y me asusto.


    Me abraza poniéndome la mano en la cabeza y la otra en la espalda. No entra ni el aire entre nosotros.


    ―Quédate en mi cama ―me pide, y mi corazón se excita galopando más a prisa.


    Afirmo con la cabeza, muda de placer y confusión.


    Me abraza desde atrás y me encierra entre sus brazos. Recibo infinidad de besos en mi espalda y cuello, y las lágrimas me caen silenciosas.


    ¿Qué carajo estoy haciendo? No puedo más con esto. Tengo que parar. Me expongo una y otra vez a cuerpos desnudos y sensaciones vacías buscando llenar algo que no podré llenar jamás. En mi vida no hay cabida para parejas, para amores. Solo soy yo y mi pasión por la música, por la vida andada que me lleva donde quiere, me aleja y me acerca, que me mueve de manera constante.


    Tomé decisiones, elegí, esta es la consecuencia. Siempre supe que debía renunciar a algo, que los sacrificios serían muchos, y sigo pensando igual.


    Sentir esto es hermoso, estimula el alma y afloja el cuerpo. Pero es momentáneo. 


    No quiero más enamoramientos ni obsesiones en mi vida. Solo quiero saciar un instinto primitivo. El resto lo tengo cubierto.


    Me escabullo de sus brazos una vez que lo creo dormido y me voy a mi cuarto a tocar el violín. Necesito erizar mi piel y sentir el amor que me niego a profesar por alguien más, y lo hago a conciencia. 


    Ratifico mi decisión, aquí, hoy, ahora: en mi vida no hay lugar para nadie que quiera echar raíces.
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    Ya todo me importa una mierda. Incluso decir mierda, lo siento. Mierda, mierda, mierda. No sé si estoy deprimido o enojado. Este grupo se volvió loco. 


    Norah anda refunfuñando por ahí, a veces con cara de largarse a llorar y otras de querer arrancar cabezas de cuajo. ¡Esta mujer sí que tiene los huevos bien puestos! Tener un hijo sin marido debe ser todo un reto, no sé, creo. La admiro. ¡Está tan preciosa!, tiene unas curvas que me vuelven loco. Me dice «Muñecote» y el efecto es inmediato, como le pasaba al Peque cuando le decía Cachorro, igual. Como resorte mi pene grita «aquí estoy, toca, agarra, mueve…» y mi mente dice «es una puta madre, respeta» Y así ando. Alzado, con ganas de montármela en la mesa del comedor, pero acobardado por prejuicios tontos. 


    Esta es la parte más estúpida y frívola de la historia.


    Después está el Peque, maldito Peque, que anunció que se va de casa. Uno no es de madera, carajo, se encariña con la gente. No soy uno de esos melosos de mierda que anda diciendo cursilerías por ahí, no obstante, siento aprecio por David. Ojo que lo entiendo, Piernas lo puso entre la espada y la pared. Algún día todos pasamos por algo parecido, las decisiones son difíciles. Lo sé, lo viví. Por una mujer también: mi madre. 


    De la Enana no quiero hablar. Me tiene desquiciado la sola idea de llegar a casa y no verla. Ya comenzó a desarmar sus cosas y a empacar. Quiero entrar y romper todo. Le pedí que tocara el violín una noche y lo hizo, solo para mí. ¡La puta madre, qué buena es! Se me puso dura otra vez, les juro. Me lleva al éxtasis sin escala, me produce una erección fabulosa. Y no, no tuvimos sexo, pero compartimos una pizza. Tengo un par de fotos de la Enana comiendo una porción de pizza. Todo un acontecimiento inesperado. Creo que después vomitó. Adujo que era por la falta de costumbre. Eso pasa por darle a las semillitas y plantitas. 


    No quise volver a tener nada con ella a solas en una habitación, fue muy íntimo y movilizador. No es lo que quiero.


    Y William… qué decir de él. A veces está eufórico, otras veces da miedo. Le pregunté qué haría con lo de Norah y casi me da una trompada. Después se disculpó y me dejó hablando solo. Casi me meo del susto cuando vi que se me abalanzaba con esa cara de rabioso. Un día después, me sacó el tema y me preguntó qué haría yo. Y una mierda que le respondí, a ver si no le gusta el consejo y me desfigura mi cara bonita. No, no. De ninguna manera. Igual no tengo la más puta idea de lo que haría en su lugar. 


    Lo que me temo es que Norah no quiere saber nada de él y el golpe de la caída será fatal si él espera que ella lo acepte.


    Tuve una conversación con mi amigo, Moro, lo borré de mis contactos y le pedí que me dejase de molestar. Puedo ser cualquier cosa, pero no me gusta destratar a las mujeres. Si son la cosa más perfecta que hay en el puto planeta. Me gusta mimarlas y darles placer. Ese estúpido no merece mi compañía. Además, andar con él me torcía. Terminaba siempre ebrio. A ver, soy de tomar bastante cuando salgo con amigos y me pongo alegre, festivo, entusiasta, eso… pero con él era caer inconsciente. No me gusta. La culpa es mía. Lo reconozco. 


    Tomo el móvil y marco el número de mi madre. Es lindo sentir que la necesito para descargarme un rato. Hacía mucho tiempo que no me pasaba, y me reconforta. Pasé de ser hijo único y mimado a no querer verla. Fue un corte abrupto que me tuvo mal. Recapacité, a veces lo hago. Tal vez, toqué fondo cuando le grité aquel día aquí en el comedor y le dije cosas tan hirientes. A veces, la mierda solo necesita salir y una vez que lo hace, uno se libera. No sé. El caso es que mi madre me atiende emocionada y yo a la par la saludo.


    ―Hijo, qué lindo verte. Estas lindo con esa barba ―me dice. 


    Hice una videollamada. Le enseñé cómo se atiende una, porque es desastrosa con la tecnología.


    ―Ya lo sé ma, me lo dicen las chicas ―explico en broma, y se ríe ―. Y mira mis brazos, puro músculo.


    ―Déjate de tonterías. ¿Cómo estás?


    ―Mmm, maso, quizá necesite un buen plato de lasaña o esa carne al horno… 


    ―Ven el sábado y te preparo.


    ―Te llevo ese vino que te gusta, el rosado ese que se te sube a la cabeza. ―Vuelve a reírse. 


    No les voy a contar el día que vi a mamá haciendo tonterías porque se tomó casi toda la botella ella sola.


    ―Con que vengas ya me hace feliz, hijo. 


    Como ando con las defensas bajas prefiero no aportar sentimentalismo a la conversación. 


    ―Vas a ser doblemente feliz si te llevo el vino, ya verás.


    ―No lo dudo. Tengo que salir. Te espero. Te quiero, Benjamín. Mucho y con todo mi corazón.


    ―No me aflojes los mocos, mamá. Yo también te quiero. Te veo el sábado.


    Y así termino la llamada con una sonrisa tonta en los labios. Todo pasa, ¿no? El tiempo cura heridas y ayuda a que olvidemos lo malo. 


    Hoy está especialmente caluroso y yo no tengo trabajo. Me aburro. Por eso me pongo un traje de baño y voy a nadar. La veo venir a Norah, con todas sus curvas a la vista en ese biquini diminuto, que debería estar prohibido, y se sienta en el borde de la piscina, con los pies dentro del agua.


    ―Estaba por preguntarte si querías acompañarme ―me dice. 


    ―¿No fuiste a trabajar?


    ―Sí, salimos antes porque hubo un problema de cañerías o no sé qué en el edificio. William acaba de llegar, ahora viene.


    ―Espero que esté de buen humor ―murmuro, y me hundo debajo del agua. 


    Saco la cabeza, justo cuando el grandote se zambulle. Sale y se sienta al lado de Norah.


    Me alejo un poco. Tal vez, quieren hablar solos. Nado unos largos. La piscina no es olímpica, pero tiene sus buenos metros. 


    ―¿Qué haces a la noche, Benja? ―me pregunta Norah, y me acerco. No parece que estuviesen hablando de nada importante. Me tomo de sus rodillas y floto―. Quiero hacer una comida especial. ¿Te quedas?


    ―Tengo un cumpleaños. Te toca extrañarme. ¿Me parece a mí o estás más linda?


    ―Está preciosa ―agrega William.


    ―Es el morbo que les da verme embarazada. Ya se me nota la barriguita, ¿no?


    William le pide permiso y se la acaricia. Ya me puse bruto, menos mal que estoy en el agua y no se me nota la carpa.


    ―Las embarazadas son sexis como la mierda ―confieso.


    ―¡La boca! ―reniega, y yo le guiño el ojo, porque lo hice adrede. Ella sonríe. 


    ―Te pusiste más impresionante que antes ―le aseguro, y le acaricio las piernas.


    ―Tengo las hormonas revoltosas, Muñecote, y se alborotan con facilidad. 


    ―Acabas de invitarme, morena ―le digo en un arrojo de valentía, y mis manos se acercan a su entrepierna. 


    William la mira a ella que se muerde el labio inferior sin sacarme la vista de encima. ¡Se pone buena la tarde!


    ―Si no paras tendrás que terminar.


    ―¡La puta madre, Norah! ―digo, y acerco mi boca después de desarmar el moño de los costados de su traje de baño. 


    Antes de llegar veo los dedos de William abriéndola para mí. Me relamo al verla y la miro. Ella cierra los ojos y nos expone sus tetas, Me encantan sus tetas. William las desnuda y las lame. Yo me aboco a lo mío. 


    La escucho gemir. Es suave todavía, va a terminar gritando. William le muerde los pezones y a mí me encanta mirar. Ella está en pleno deleite, lleva la cabeza hacia atrás. Está apoyada en sus manos. La repaso con mi lengua una y otra vez, levanta la cadera para acercarse a mí. 


    La Bestia le muerde los pezones con fuerza y ella gruñe. Con dos dedos le atrapa el otro y lo estira como si fuese de goma, lo deja enorme, en punta, duro…, hermoso.


    La veo menearse, necesita más, lo pide entre jadeos y con los ojos abiertos.


    Succiono su clítoris y deslizo un dedo hacia atrás después de hundírselo un par de veces. Le gusta. Quiere más. No me detengo, mis dedos van y vienen, suben y bajan, estimulan y curiosean por todas partes. 


    Ella se vuelve frenética, grita y despega su culo del piso para pegarlo más a mí. Los dedos de William la abren más y la punta de mi lengua apunta justo donde ella necesita y ahí se mueve, firme, con rapidez hasta que la escucho ahogarse entre gemidos y dejo de verle la cara cuando William se le pone delante, justo frente a sus ojos, y le susurra: «Eres tan hermosa. Te quiero».


    ¡Mierda, carajo! ¡Mierda! 


    Veo al cobarde que tira la piedra y esconde la mano. Se va sin darle oportunidad a decir nada. Ella parpadea. Yo estoy atónito. Solo le acaricio las piernas a modo de consolación por el momento incómodo que nos toca vivir. 


    Este tipo enloqueció. Qué puto momento eligió el condenado.


    ―O te metes al agua o te vas a la sombra, tus hombros están un poco colorados ―digo como para sacarla del trance, y darle la oportunidad de irse sin darme explicaciones.


    ―Sí, es cierto. Creo que… Te debo una, Muñecote.


    ―Ya lo creo ―aseguro, en broma. 


    Me recuesto sobre el agua para restarle importancia a su desnudez. No es que no aprecie eso justamente, pero no es el momento indicado.


    ―Lo siento ―susurra, y la pierdo de vista.


    No puedo creer esto. ¿Y ahora? ¿Qué carajo pasará ahora? Porque es un hecho que esto no va a quedar aquí.


    Me ducho rápido en el vestuario que tenemos fuera y me envuelvo en una toalla. Debo cambiarme para salir. No mentí cuando le dije que tenía un cumpleaños. Igual, imagino que la cena se fue al demonio. 


    Escucho la puerta de calle y no sé si alguien salió o llegó. Tampoco me importa, yo no tengo más ganas de novelas por hoy. Subo de dos en dos los escalones. 


    Me pongo algo de ropa, me decanto por ponerme camisa, me miro al espejo y me gusto. 


    Voy a tener que procurarme compañía femenina. Esta mujer me dejó con un calentón de película. Me acomodo el equipo, que por suerte volvió a reposar, y salgo.


    Me despido de la Enana que anda por ahí y cierro con un portazo. 


     


     


    A la mierda con todo, dije hoy, y eso hago. Lo mando todo al demonio. Tomo lo que me da la gana, bailo, me pongo eufórico y hasta le doy unas caladas a un porro.


    Me desespera darme cuenta de que mi casa es un hervidero de problemas. Nada está donde debe estar. La alegría brilla por su ausencia, todos tienen mala cara por una u otra cosa y me la terminaron contagiando. 


     


    Entro, a mi vuelta, con una carga de frustración que no manejo, y es porque mis sentidos están alocados por las bebidas y el porro. No me importa nada. Voy hasta la cocina y me sirvo un vaso con agua, y la mala suerte quiere que se me escape de entre los dedos y se haga añicos en el piso. 


    ―¡Carajo! ―digo, y William se acerca preocupado.


    ―¿Te lastimaste?


    ―No. Solo se me resbaló ―aclaro, incorporándome, y entonces me huele. 


    Sí, tengo olor a todo lo que tomé y fumé, salí con amigos, soy libre y me gusta divertirme. ¡Que me deje de joder!


    La cara se le transforma. Los ojos parecen volvérsele fuego. Me toma del cuello de la camisa y se me pone muy cerca. 


    ―¿¡Otra vez!? Te lo advertí, Benjamín.


    Norah baja la escalera, asustada por el ruido que hice antes, y supongo que se suma el grito. Pregunta «qué pasó» y nos ve. 


    ―Suéltalo, William ―le pide.


    ―La primera vez puede ser un error; la segunda, una estupidez; pero la tercera, ya parece un patrón de comportamiento tonto y peligroso, y me importa una mierda averiguar si me equivoco o no, Benjamín.


    ―Habla el hombre perfecto que nunca se desata ―lo provoco, porque no tengo el control y me desquicia que se ponga de esta manera tan exagerada. ¡Es mi vida, carajo!


    ―Me desaté hasta estar lleno de mierda, idiota. Tanto que terminé en rehabilitación. Por eso ahora preservo mi estabilidad emocional y física. Si para eso tengo que alejar lo que me puede volver débil, aunque no quiera, lo haré. No lo dudaré ―me dice furioso, y parece que le saliera espuma por la boca. Sus ojos están llenos de lágrimas, supongo que de bronca―. Quiero toda esa basura que te metiste hoy, mucha o poca, fuera de mi alcance para siempre. No quiero sucumbir, soy débil y miedoso. 


    ―Déjalo, William ―vuelve a pedir Norah, y por fin me suelta. Pierdo el equilibrio y casi me caigo. Ella me ayuda a mantenerme en pie. No es mi borrachera la que me hace tambalear sino lo que me dijo. 


    ―Lo siento ―me atrevo a murmurar. 


    Veo muchos fantasmas en esa mirada, fantasmas que no sabía que habitaban en William.


    ―¿Qué pasa? ―pregunta Adriana, que acaba de bajar junto con David. Estamos todos, ¡qué bien!


    ―No quiero verte más en mi casa. Mañana mismo te vas de aquí. Lo siento. Me obligaste a tomar esta decisión.
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    No sé qué le pasa a William, está raro, tenso, hasta parece haber enloquecido.


    No discuto que lo que hizo Benja está mal. Mal porque fue advertido, yo no le veo nada malo a tomar unas copas de más cada tanto, mucho menos él, que es cuidadoso al respecto. Veo que William exagera, claro que es su casa y son sus reglas, aceptadas por todos, eso es cierto también. 


    Quisiera tener el valor de hablar con él al respecto, como lo hubiese hecho en otras circunstancias, no obstante, después de lo que me dijo, no me atrevo.


    Veo a Benjamín en un estado de furia contenida que no le conocía y temo que reaccione como no debe. Además, está un poco intoxicado, vaya a saber con qué.


    ―Vamos, Muñecote, mañana hablan más tranquilos.


    ―Hablaremos todo lo que quieran, él o todos juntos, pero mi decisión está tomada. Lo siento mucho ―sentencia William, y sube la escalera.


    Me quedo mirando a Adriana y el Peque ayuda a Benjamín a subir.


    ―Esto es una locura, Adri.


    ―Ya lo creo. Benja tiró demasiado de la cuerda y William está irascible como nunca.


    ―Creo conocer el motivo, pero antes… ¿crees que cumpla con lo que dijo?


    ―Sí. Lo conozco y sé que lo hará. David también se va, Norah.


    ―Y yo. 


    ―¿¡Cómo!? No puedes irte.


    ―Lo lamento, de verdad quería retrasar mi ida, pero las cosas cambiaron y no puedo quedarme, ya no. 


    ―No quedará nadie en esta casa. Qué tristeza me da. Pero no me dejes con la intriga sobre lo que le pasa a William.


    ―Por favor, Adri, guárdame el secreto ―le pido, y ella asiente con carita de preocupada―. Estábamos en la piscina con Benja… ya sabes, y cuando terminamos, o casi terminábamos, me miró a los ojos y me dijo que me quería.


    ―¡Ay, madre mía! ¿Te lo dijo?


    ―¿Lo sabías? Adriana, ¿sabías que William…? ―Me silencio ante su movimiento afirmativo de cabeza y no puedo creerlo. 


    Me toco la frente y camino unos pasos, me sirvo un vaso con agua y me la bebo de golpe. 


    ―Adri, sabías que no sentía lo mismo, ¿no pudiste avisarme para evitar su contacto o decirle a él que no avanzase?


    ―Cómo crees que podía decirle nada, ¿estás loca? Él me lo confesó angustiado. Le duele amarte y sufre, Norah. Y tú guardas el secreto de tu amor por ese tipo que solo te hace llorar.


    ―No hables así de Rodo. ¡No puede ser que esté pasando esto! Me acelera los planes y me los descontrola de un modo inesperado. Todo se me complica.


    ―No te vayas, espera. Habla con él y dile que no sientes lo mismo, no sé.


    ―No, no puedo. Estaríamos solos en la casa, no quiero lastimarlo más de lo que ya lo hago. Dios mío, lo que debe haber sufrido al saberme embarazada. Ahora comprendo su enojo pensando que era el padre y… No quiero seguir especulando. Hablaré con mi hermano. Él me está insistiendo en pasar una temporada con ellos, antes de conseguir un apartamento donde estar sola para poder criar a mi bebé, y aceptaré, Adriana. 


    Terminamos la conversación porque yo ya no puedo decir nada más y ella está cansada, creo que tiene una reunión temprano y debe dormir. Mejor así. Yo necesito pensar.


    Le escribo a Pili y le pregunto si le parece buena idea que me mude un mes, o lo que requiera conseguir dónde vivir, con nuestro hermano. No creo estar pensando razonablemente sino con la angustia de todo lo que ha pasado dándome vueltas en la cabeza, por eso le pido el consejo y ella me dice que no, que no es una buena idea. El apartamento es chico y el pequeño Lucio ocupa su espacio ya. Reconozco que tiene razón. Me vengo abajo, no tengo la suficiente fuerza para seguir analizando mis pasos más inmediatos y caigo rendida en un sueño profundo.


    Al despertarme, leo el último mensaje de mi hermana en el que me aclara que tiene una amiga que puede ayudarme con la búsqueda de un lugar para vivir y me pasó el contacto.


    Sin dudarlo ni un instante, llamo a esa chica y organizo una reunión para esa misma tarde. 


    Me pongo de pie despacio, como me enseñaron para, supuestamente, evitar las náuseas matutinas. Yo no sé si es cierto o no, pero tomo todos los consejos. Me ducho y voy a ver a Benjamín. El dormitorio está patas para arriba. Él está en calzoncillos, con el pelo revuelto y metiendo ropa en una maleta grande.


    ―Benja, qué tal si lo piensas mejor.


    ―Hola, Norah, no tengo nada que pensar. Me puso de patitas en la calle. Que se vaya a la mierda él y todo su puto mal humor. 


    ―Tranquilo. No lo insultes ni digas nada que pueda hacerte arrepentir más adelante.


    ―Norah, soy bastante mayorcito como para que me digan qué hacer. Si quiero tomar, lo haré. No soy un borracho perdido, me conoce. Es mi vida, carajo, ¡mi vida! 


    ―Y tienes razón, pero firmaste ese contrato donde aceptabas no tomar de más aquí ni llegar a casa en estado de ebriedad. 


    ―Lo sé y por eso hago caso sin imponer mis derechos. Me voy en silencio. Tengo contrato que me ampara para quedarme hasta fin de año, pero que se lo meta en el culo. 


    ―¿A dónde irás?


    ―No lo sé. Por lo pronto, a un hotel de mala muerte y mañana mismo busco algo. Hoy trabajo y no tengo tiempo para hacerlo ―me dice, y me tira algunas prendas para que le ayude a doblarlas.


    Le doy una mano por un rato y luego bajo a desayunar. Me encuentro con David en la cocina, tiene una seriedad que pocas veces le vi en el rostro.


    Me cuenta que se va, que está buscando dónde vivir, pero lo hará con calma. Entonces, yo también le cuento sobre mi decisión de hacer lo mismo.


    ―Me preocupa William, ¿sabes? ―me dice pensativo, mientras me entrega la taza de café que me sirvió―. Por más rudo que parezca debe de apreciarnos y que lo abandonemos todos a la vez debe ser un trago amargo.


    ―Supongo que sí. Tengo que hablar con él. 


    ―Está en el gimnasio ―me dice, y hacia allí me encamino. 


    El corazón me galopa a mil, estoy nerviosa y es que de verdad quiero a William. No como él quisiera, mi cariño es fraternal.


    ―Buenos días, William, ¿podemos hablar?


    ―¿No puedes esperar a que termine? ―pregunta sin mirarme.


    ―No. Tengo que salir en unos minutos. Pero no te detengas,  será breve. ―Y no lo hace, tampoco me mira―. Supongo que debes haber analizado la posibilidad de que me iría una vez que supiste sobre mi embarazo. Pensé que lo demoraría, pero no lo haré. Llegó el momento, me voy.


    ―Tiene que ver conmigo, ¿cierto?


    ―No te voy a mentir, William, me halaga tu declaración de sentimientos. Es lindo saberse querida.


    ―Pero no sientes lo mismo. ―Niego con la cabeza porque ahora sí me mira―. Yo lo sabía. No quise decírtelo, aun así, no pude retener mis palabras. Te veías tan… Lo siento. Puedes quedarte si lo prefieres, no te molestaré ni te diré nada más. Pero tampoco te volveré a poner una mano encima. No más sexo para nosotros.


    Lo veo darme la espalda y alejarse. Elijo no seguirlo, ya dije lo que tenía que decir. Supongo que él tampoco tiene más que agregar.


    Me voy a casa de Gaby para hacer tiempo, no quiero ver partir a Benja, tampoco presenciar discusiones. Mi estado requiere tranquilidad y eso me da el bomboncito de mi sobrino. 


    Luego, llego dando un paseo a mi reunión con la amiga de mi hermana. Le expliqué lo que necesitaba en la llamada telefónica y trae consigo una lista de propiedades que pueden servirme, eso dice. Esa misma tarde podemos visitar dos apartamentos y al otro día otros tres. 


    Me parece genial que todo vaya así de rápido, así no me detengo a pensar.


     


     


    Me tomó tres días decidir dónde vivir y una semana acondicionar el apartamento para que pueda habitarlo. Solo queda la habitación del bebé. De eso me haré cargo una vez que sepa el sexo de mi hijo o hija. 


    Adriana me ayudó con mis cosas de la casa y el Peque me desarmó la cama y una estantería que tenía en el dormitorio, también me ayudó a armarla otra vez en mi nuevo hogar.


    A William casi no lo vimos. Parecía un fantasma deambulando en silencio. Se encerraba en su oficina, lo que nunca, y ahí pasaba horas. Entrenaba por la mañana muy temprano, casi al amanecer, y más de una vez cenó solo.


    Benja se fue una noche, dos días después de discutir con él, y solo esperó porque el dueño de casa se disculpó por su enojo y le pidió que se fuese cuando tuviese dónde ir, que no podía permitir que pagase un hotel teniendo dónde quedarse. Él aceptó y arreglaron cuentas. Hasta compartimos una cena todos juntos y pudimos reírnos de tonterías, fue la última en la que estuvimos todos. Incluso, Adri tocó el violín. Nos dio a conocer el tema con el que irrumpiría en las redes sociales a modo de presentación. Me dejó boquiabierta escuchándola.


     


     


    Hoy me despido de todos ellos. No para siempre, o eso espero.


    William me abraza fuerte y me toca el vientre. Sonríe bonito, como siempre debería sonreír y me acaricia la mejilla.


    ―Tuve suerte de tenerte como inquilina, compañera y amiga. Fue un placer de verdad y lo sabes. Me quedo con muy buenos recuerdos tuyos, Norah.


    ―Gracias, William. Opino igual, sabes que te aprecio mucho.


    ―Lo sé y siento mucho haberte importunado con mi comentario. Despídanse tranquilas. Suerte ―dice, y nos deja a solas con Adriana. 


    David ya se fue a trabajar. 


    Mi amiga y yo nos quedamos mirando a William desaparecer y me siento mal por él. No quisiera que sufra por mí o por nadie, sin embargo, nada puedo hacer.


    ―Se le pasará, Norah, no eres responsable.


    ―Él tampoco.


    ―Muy cierto. Yo lo consolaré. Me quedan varias semanas todavía. El lunes, que por fin tengo el día libre, te visito, y espero que tengas ese apartamento reluciente y ya decorado.


    ―Claro y hasta compro flores para que huela lindo, ¿no?


    ―Por supuesto ―dice entre risas.


     


    Llego a mi casa, mía, solo mía, y me dejo caer en el sofá. No hago tiempo ni a cerrar los ojos cuando suena el timbre. Me pongo de pie, sin ganas, porque no espero a nadie, y me sorprendo al abrir la puerta. 


    Apenas si me salen las palabras. 


    El corazón se me va a salir por la boca. Y esa hermosa sonrisa es acompañada por la mirada más bonita que alguna vez pude apreciar.


    ―Rodo ―murmuro, y él me besa la mejilla. 


    Entra sin permiso y cierra la puerta. Yo todavía estoy de pie en la entrada. Repasa todo con la mirada, incluso se asoma en los dormitorios y el baño.


    ―Es hermoso, luminoso y muy práctico ―enumera. Yo sigo muda―. Imagino que no sabes cómo llegué aquí. Te seguí desde tu anterior casa. Te vi salir cuando llegué y quería hablar contigo. No puedo dilatar más los días. Lo que no imaginaba era que te estabas mudando, fue una grata sorpresa. 


    ―Me confundes, Rodo. ¿Qué haces aquí? No me importa cómo llegaste.


    ―Necesito disculparme por mi reacción. No pude pensar con claridad cuando me diste la noticia de tu embarazo y reaccioné muy mal. Muy, muy mal. Lo siento ―dice, y se me acerca. Yo doy un paso hacia atrás para evitarlo. Se da cuenta y se detiene. Me mira a los ojos y sonríe. Si sigue haciendo eso tendré que sentarme―. Te amo, Norah, con o sin embarazo. Quiero comenzar una relación contigo y con el pequeño también. Me asusté, no puedes culparme por eso, ¿no?


    Niego con la cabeza y siento una lágrima deslizarse por mi mejilla. La dejo caer porque no quiero moverme. No tienen ni idea de las veces que soñé con este momento, creyéndolo una utopía. Camino hasta la mesa y me apoyo allí. No sé qué decir. 


    ―Te amo, Norah. Perdóname por ser tan tonto.


    Asiento con la cabeza y sonrío, porque no tengo palabras que puedan contar lo que siento. Lo veo acercarse otra vez y ahora sí lo dejo abrazarme, y lloro sin poder creerme estar encerrada entre sus brazos. 


    Me besa la frente y la cabeza, me toma la cara entre sus enormes manos y me besa en los labios.


    ―Yo también te amo, Rodo.


    ―Por fin nos ponemos de acuerdo en algo, amor. ¡Estás tan linda! No sabes lo que te extrañé.


    Lo miro a los ojos y lo abrazo con fuerza.


    ―Por favor, hagamos el amor ―le ruego, porque necesito sentir todas esas sensaciones maravillosas que solo él me regala. 


    Asiente riéndose y me quita el vestido que tengo puesto. Con ese solo movimiento quedo prácticamente desnuda. 


    ―Mírame, me gusta que me mires ―le pido, y lo hace. 


    Le brillan los ojos.


    ―Eres perfecta. Vamos a tu cama.


    ―No, aquí. Primero aquí en la mesa.


    ―¿Primero?


    ―Vamos viendo. Rodo, tendrás que aprender a satisfacerme. No soy fácil.


    ―No me asustas ―dice riendo otra vez, y me recuesta sobre la mesa.
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    Como siempre sucede, los días se continúan y los problemas van solucionándose. Cada uno supo recomenzar su camino, tomar una dirección distinta, sin la certeza de que fuese la mejor o si tendrá que volver a comenzar.


    William superó el desamor, no olvidó, porque el verdadero amor no se olvida fácilmente. La ausencia ayudó y aprendió a tolerar el nuevo abandono, uno más. Supo resistir el golpe y convertirlo en cayo, como los demás. Nunca reconoció cuándo dejó de ser precavido o se apartó de la idea de resignación a no tener «nada» con la que vivía. Y con nada me refiero a afectos entrañables que lo acompañen en sus días. Se enderezó enseguida y retomó esa idea con más empeño. Solo estaba mejor y era más seguro, volvió a confirmar. 


    Ser parco y asocial era lo que necesitaba. Lo que siempre necesitó para poder decir que era un poquito feliz. ¿Dónde estaba escrito que la felicidad era tener amigos, pareja, hijos…? 


    «La felicidad es lo que a uno lo mantiene en eje, firme, no vulnerable e inestable», se dijo un día, y se lo creyó. Él era feliz a su modo, cuestionable o no, era suyo y no lo cambiaría. Demostrado estaba que le daba más satisfacciones.


     


     


    Adriana viajó al exterior, comenzó su carrera musical con energía, y lo hizo a lo grande. Descubrió una nueva manera de hacerlo y estaba, además de agotada, maravillada. Nunca creyó que lo lograría y no buscaba más que lo que ya había conseguido, incluso esperaba menos, por eso todo lo que vivía era de agradecer.


    Su madre se quedó con ella un par de meses y luego se fue, dejándola a la deriva, o eso pensó ella al verla partir. El susto le duró unos días. 


    Adriana tuvo, una vez más, que enfrentar sus convicciones y nunca se arrepintió de nada. Volvió a confirmar que las melodías que creaba con su instrumento eran el amor que ella podía alimentar, lo único de lo que no podía prescindir. Aunque, reconocía que la amistad era una relación que adquiría un valor significativo y de la que no «quería» prescindir. Por eso, mantenía una constante comunicación con sus cuatro excompañeros de casa.


    ―Está cada día más hermosa, Norah ―aseguró Adriana, mirando la pantalla de su laptop, donde la imagen de una beba de cabellos oscuros y ojos negros se veía con nitidez―. Hola, Dulce, soy la tía Adri.


    ―Habla como una adulta, carajo, que la niña no es tonta.


    ―Y tú cuida la boca delante de mi hija ―exclamó Norah, y le golpeó la cabeza a Benjamín, quien sostenía a la pequeña con una experiencia llamativa.


    ―Oye, Adri, y que tal la chica esa del coro que me contaste.


    ―¿La rubia tetona? ¿Te la tiraste?


    ―Norah, ¿le contaste? Dios, con ustedes no se puede tener secretos. No me la tiré, bruto. Y no pasa nada. Es bonita, nada más. Pero es una chica del coro. Ni siquiera sé si le gustan las mujeres. Con ella me falla el radar.


    Ambos amigos rieron y giraron la cabeza a la vez hacia el costado izquierdo, donde un hombre alto y con varios kilos de más, con barba tupida y cabello negro peinado hacia atrás, ojos muy oscuros, sonrisa sincera y voz gruesa hacía su aparición.


    ―Hola, Adriana. ¿Cómo te trata el éxito?


    ―Lo manejo, Rodo. A veces mejor, otras peor.


    ―Ya aprenderás. Me llevo a la niña que es hora del baño ―avisó, y eso hizo. 


    Benjamín se la dio sin chistar y Norah recibió un pico rápido en los labios. 


    Rodo no vivía con ella ni lo haría en breve. Tampoco había adoptado a Dulce, como había ofrecido. Norah pensó que no era necesario. Dulce llevaba su apellido y ella estaba orgullosa de eso. Rodo también.


    ―Te cuento que mañana me presentan a una chica ―relató Benja como si nada, y Adriana abrió los ojos asombrada―. Piernas, la novia del Peque, me quiere presentar a su hermana. Es separada y tiene un bebé. Seguro que no quiere compromisos y requiere que le destape la cañería con mi equipo. Yo dispuesto, ya sabes.


    ―¿Por qué eres tan bruto? ―preguntó entre risas Adriana.


    ―No lo es, solo delante de ti ―comentó Norah. 


    Y así era. Benjamín era muy inteligente, sabía adaptarse a las circunstancias y divertirse en el proceso. 


    Una vez que se quedó sin techo, a través de un compañero de trabajo, consiguió una habitación enorme y luminosa en un apartamento compartido con dos muchachos, que resultaron ser homosexuales y se emparejaron al mes de que él llegase. Y eso le pareció bien. Estaba listo para dejar las tentaciones atrás. No las relaciones ocasionales, ni el sexo rápido o el coqueteo con mujeres, solo las tentaciones que lo habían convertido en un vicioso, eso pensaba, o eso le había hecho pensar David, una de esas noches de tertulia que tenía con él en el balcón de su nuevo apartamento. No todo pasaba por el sexo, eso también lo estaba aprendiendo. Y quizá, solo quizá, probaría eso de repetir varias veces con una misma mujer y conocerla no solo desnuda y con las piernas abiertas, sino vestida y tras una mesa de un restaurante o al costado de su pecho mientras veían una película. Solo quizá.


     


     


    David vivía en un pequeño piso, muy pequeño, era un monoambiente, pero eso le alcanzaba mientras tanto. Había comprado su coche, como estaba planeado, y no quería pagar un alquiler elevado. Prefería ahorrar dinero para planes futuros como, por ejemplo, casarse algún día, no muy lejano, por cierto. 


    ―Peque, lo tuyo es para el psiquiatra ―le había dicho Benja al conocer sus intenciones y con el anillo, con el que pensaba proponerse a la novia, en la mano.


    ―Estoy enamorado y ella siempre dijo que quiere casarse joven. Ni bien termine la universidad lo haremos, si me acepta, claro.


    ―Tengo tiempo de convencerte todavía, menos mal. 


    David sonrió, con hoyuelos incluidos, y negó con la cabeza. Había aprendido a ver en Benja un amigo de esos que estaban en las buenas y en las malas y sabían dar consejos, a su manera, eso sí. Era indiscutible que sus modos eran muy diferentes a los de los demás. 


    ―¿Crees que William nos recibirá de buen humor el sábado?


    ―Sí. Yo estuve con él hace unos días y lo vi bien ―respondió David, dejando más tranquilo a Benjamín.


    Los tres tenían una relación particular. Se veían poco y siempre en casa de William, también, porque David se autoinvitaba y llevaba a Benjamín arrastras. David tenía un cariño especial por el parco muchacho que lo trató tan bien durante su estancia y supo ser una buena compañía. 


     


     


    William abrió la puerta, descalzo y con el cabello suelto, todavía lo tenía húmedo por la ducha reciente. Era tarde, pero era el horario en el que podía entrevistarse con los nuevos supuestos inquilinos. La chica con la que había hablado por teléfono parecía muy entusiasmada con la idea de tomar la habitación una vez que le habló sobre las comodidades de la casa. Esperaba que aceptase. 


    Podía cubrir los gastos, por suerte, su pequeña empresa de jardinería rendía sus frutos, no obstante, tampoco quería vivir al día. Además, la soledad, en semejante casa, pesaba. De eso no era del todo consciente.


    ―Hola, soy Noe.


    ―William ―dijo, haciéndose a un lado para darle espacio a la morena. 


    Tenía el cabello negro, ensortijado y voluminoso; la piel oscura como el chocolate con leche y el cuerpo de una sirena. 


    La observó caminar y ahogó un suspiro. Nunca había visto una mujer tan llamativa, ni siquiera Norah lo era tanto, y entonces, se descubrió rogando en silencio porque aceptase quedarse.
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    Gracias por animarme a aceptar el desafío que yo misma me inventé. Debo aclarar que esta novela me costó mucho, porque no entraba dentro de los límites que me tracé como escritora, pero quise arriesgarme y dejarme llevar, salir de mi zona de confort y demostrarme que puedo ir un poco más allá sin desviarme mucho del camino.


    Estoy contenta con el resultado, espero que ustedes también.


    Quiero regalarles este espacio, que es pequeño pero significativo, porque la escribí utilizándolas como excusa, además de apoyo moral.


    También, entre estos nombres, están las animosas participantes de los juegos que hicimos en Facebook para ir descubriendo detalles de la novela y sus personajes.


    ¡Millones de gracias por su compañía y apoyo!


    Míriam M. Ramírez - Ester FG - Mariel Ruggieri - Ana Maria Gernhardt - Rocío Crespo - María Vega - Annie Pagan Santos - Noemi Casco - Flavia Farias - Pamela Zurita  - Alicia Hertz Escritora -  Sònia Falguera - Bella Hayes - Jull Dawson - Monica Paone - Jor Saad - Silvia M Cimetta - Solezdia Her Gon - Patricia P. Guerola Autora - Myrian Silva - Ainara V. San Martín - Ceci Blackstone - Rosa Palacio  - Cecilia De Blas - Cambara Emisellys Sánchez - Victoria Alonso N  - Silvina Amestoy - Elena Bowen - Camilla Mora - Nina Peña - Tricia Ross - Sabrina Southwell - Pili Moliner - Veronica Antonio Gutierrez - Sara Babi Schutt Malala - Yohana Tellez – Jeniffer Ramirez.
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    Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real.


    Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes.


    Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura.


    Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad.


     


    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!


    Su página de autor                                   Su Facebook 
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